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l N T R o D u e e l o N 

La finalidad del presente trabajo es la de exponer.el d.!!_ 

sarrollo·hist6rico de las figuras que han regulado los derechos 

reales y personales, así como en particular la cesi6n en·ei:cO!!. 

trato para mostrar la evolución hasta nuestros día!:.-, de_- este i,!!! 

portante aspecto del Derecho Civil. 

Para lograr tal prop6sito hemos recurrido al análisis do 

las figuras relativas, que desde el Derecho Romano, el Derecho­

',Español y el Derecho Positivo que rigió e.l México Postcolonial, 

sirven de sustento para enmarcar la importancia de los Derechos 

·Reales y Personales. Además, no dejamos de soslayo la trascen­

dcntia-que para nuestro derecho mexicano representa para esas -

-, _;estructuras ya mencionadas, el Código Napole6n, el C6digo Civil 

·'Alemán y el C6digo Suizo de las Obligaciones: Suma evoluciona­

da del Derecho que pcr~itc_al legislador mexicano dar molde y -

perfeccionamiento a las figuras civiles plasmadas en el Código­

Vigente de 1928. 

'En un apartado diverso nos abocamos a destacar la impor­

tancia y las figuras en particular de los Derechos Reales en e"l 

DereCho.Positivo Vigente; y as!, partiendo desde su concepto 
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tanto gramático como jurídico, continuamos en la cxposici6n-y -

crítica de los derechos reales como el de propiedad, en donde -

atendemos a su importancia constitucional; y posteriormente tr!_ 

tainas los desmembramientos de este principal derecho y nos in-­

traducimos al estudio de la copropiedad, el usufructo, el uso,­

la habitaci6n y hasta la naturaleza accesoria de las servidum-­

b~es y su comportamiento ante la enajenación. 

En este trabajo, abordamos también el terna de los bienes 

incorpóreos corno es el caso de los Derechos de Autor, en dondc­

nos podr~mos encontrar el enajenamiento de dichos derechos, 

pues son objetos susceptibles de afectarse por ese medio de 

transmisi6n. La figura de la enajenación o transmisión onerosa 

es contemplada en los casos relativos y particulares de la exi~ 

tencia del régimen matrimonial de sociedad conyugal, de los bi~ 

nes afectados al patrimonio de familia y la posibilidad de ena­

jcnaci6n de bienes del menor y el incapaz, casos que son reali­

dad diaria y que exigen t:!hlr.:;mc ;:'.!!::!~do p~r~ ,!';\l justa concreti- , 

zaci6n. 

Mereci6 también tratamiento aparte el caso de La Cesión­

dc Derechos de Cr~dito, pue5tO que el aspecto estrictamente 

obligacional de todo derecho es de importancia toral para cual­

quier esquema de Derecho y es con dicho capítulo en donde cono­

cemos mejor la colu~na de todo orden jurídico, Las Obligaciones. 
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Damos importancia esencial en_di~ho apartado a·la sustit~ 

ci6n de acreedor y deudor en la relaci6n obligacional dando 

prueba de que dicha situaci6n no implica una novaci6n si solo -

es referida a los sujetos que conforman la relaci6n primigenia. 

Y las condiciones particulares de la cesi6n en los casos relati 

vos a Créditos Litigiosos y Derechos Hereditarios. 

Finalmente alcanzamos el a~pecto contractual, y así llev~ 

mas el estudio de los Derechos Reales y Personales a las dife-­

rentes figuras de contrato, y las implicaciones de su cesi6n; -

analizamos de esta manera los contratos en que hay traslado de 

uso, como es el arrendamiento; el que implica un disfrute temp2 

ral de un bien fungible, como es el mutuo; el que implica una -

relación obligacional múltiple, que es el caso de la Obra a Pr~ 

cio Alzado: el contrato que impone una obligación de tolerar y 

no disponer, como es el dep6sito; la situación concreta del co,!l 

trato en que se imponen al ejecutante obligaciones de hacer en­

virtud de un mandato: los casos específicos de la sustitució!l -

de asociados y de socios respectivamente; y finalmente, corona­

mos dicha exposición con el contrato más trascedente a mi jui-­

cio, para la vida diaria: el de Compraventa, pues en el mismo -

se imponen obligaciones recíprocas de cualquier género y su com_ 

plejidad es abundante por los diversos tipos en que puede mani­

festarse. 
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Hemos complementado el presente trabajo citando fuentes­

Jurisprudenciales o al menos tesis sobresalientes, relativas a 

las figuras de Derecho Positivas y Vigentes que en los tres úl­

timos capítulos Se destacan, ya que estas creaciones de Derecho 

de nuestro Poder Judicial merecen la mayor atenci6n posible, 

puesto que obligan a los tribunales y tristemente no son tan s2 

corridas por los abogados como se debiera. 

Quiero dejar de manifiesto que el presente escrito se 12 

gra gracias a la amable y paciente dirccci6n de mi Maestro, Don 

José' de Jesús L6pez Monroy, quien durante el curso de Derecho -

Civil- 11 Contratos 11
, en el cuarto semestre, hizo despertar en mí­

la inquietud por conocer más y mejor esta gran rama del Dere--­

cho. De igual manera, faltaría al mas elemental deber de gr.:it.!_ 

tud si no dejara asentado mi reconocimiento a todos mis maes--­

tros a quienes debo la formación académico-profesional que en -

nuestra Universidad he recibido. 

Finalmente en este espacio, -he de destacar al agradeci-­

miento y cariño que debo a mis padres a quienes dedico este tr~ 

bajo, pues en la vida su apoyo me ha permitido lograr lo que -­

hoy soy; igualmente manifiesto mi cariño a mi hermana Rosa Ma-­

ría ejemplo de estudiante disciplinada y tenaz profesional, así 

como a mi t!o Enrique Larios Díaz quien inició en mí el amor al 

Derecho, y tanto me ayudó y orientó a lo largo de mi carrera¡ -
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adem&s, a mi tío Arturo Larios '~!~{~·~ q~ien :·~~empre ~a mi lado me 

ha comprendido y ha sido p~cien_~e. ~~ai~,:hn ··hermano.· 
; ,o'__: 

:·.·:.·,:y:··:'"'.~i> 

"POR.MI RAZA HABLARA ·Ú,:Es~i;RI~¿,. 
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"LA JUSTICIA NO ADMITE RIVAL, 

ES .UNA SOLA." 

L6pcz Monroy. 
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CAPITULO PRIMERO 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

1.1. DERECHO ROMANO 

Atendiendo a la distinci6n entre el derecho de las pers.Q_ 

nas y '01-.der~~ho de las cosas, en la antigua Roma se afirmaban­

éstos como ". ius quad ad personas pertinct 11 y 11 ius quod ad 

res pertinet "; existiendo una difercnciaci6n entre ambos no 

muy definida, puesto que en el segundo " ius quod ad res perti-

net ", se involucraban tanto derechos reales como personales y 

eran un todo dentro de un derecho patrimonial. Solo serían las 

acciones, derivadas de estos derechos las que en el derecho ad­

jetivo permitirían dilucidar una diferenciaci6n mayor; con la -

ºactio in rem'' se exige una pertenencia y por la "actio in per-

sonam 11 se exige el cumplimiento de otro en cuanto a lo que le -

debe. 

La 1•actio in rem 11 pcrmiti'n o<1 lo~ tit1 .. !l~!:es ~~l :!cr;:;:cho -

real oponer-er mismo a cualquier t~rcero, los de=ectcs reales -

que se conocieron en esta cultura mediterránea se manifestaron-

desde el derecho más completo entre los reales, o sea el de pr2 

piedad (Quiritaria o Bonitaria); o de una manera mas limitada,-

que es el fen6meno de los "iura in re aliena", {a su vez clasi-

ficados en derechos de goce y de garantía} • 
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Las cosas son la materia de todo derecho real, por ella-

se entiende a los elementos que pueden ser susceptibles de apr2 

piación, para cumplir además con la necesidad de que se encucn-

tren dentro del comercio. Para el derecho romano no están en -

el comercio las 11 res communes omnium iure naturali", que pert~ 

neccn a toda la comunidad por ser parte de derecho natural; las 

''res publicae 1
' (1} que se cncucntrnn a disposición del pueblo -

en su conjunto; las "res univcrsitatum" o bienes de que dispo--

nen comtoriidalles de menor extensión y además subordinadas a 

otr~s organizaciones gubernativas; y las destinadas al derecho-

divino tres sacrae, res reli~iosae, res sanctae ) que respecti-

vamente eran dedicadas al culto de dioses pGblicos, privados y 

a la delimitación de la ciudad. {2) 

Es importante destacar que para pensadores como Gayo, 

los bienes sa clusificaban en corp6reos e incorp6reos; y es de 

los que más nos orillan a ur.~ zona gris, entre los derechos re~ 

les y los personales; afirmaba, que los bienes incorróre~s =en 

inheren~es al sujeto que puede exigirlas, pero con una \•alcra--

cH5n patrimonial; (Gayo. II.12.13, y en Justiniano, (Institu---

tas. II.2. J. 

(IJ Digesto. 41.2. 301; D. 4l. 3.9; O, 45.l.83.5. 
( 2) Cfr. MARGADA~T F. GUILLERMO. "EL DERECHO PRIVADO. ROMANO". 

6a. Edición, Ed. Esfinge, Néxico, pp. 229-230. 



Un tópico de gran trascendencia hasta nuestros días es -

el relativo. a la distinci6n entre posesi6n y propiedad; tal bi­

furcaci6n fue objeto de preocupación para los ordenamientos ju­

rídicos romanos; la possessio, se manifiesta como relación di-­

recta entre la persona y la cosa y que le permite cxclusividad­

en el goce de la misma. Tal relación se nos muestra como 11 cor­

pus", exigiéndose además que tal poseedor se conduzca con el 

&nimo de que dicho objeto sea suyo, así corpus y Snimus, son 

los elementos imperativamente necesarios para estar en presen-­

cia de la posesi6n1 más se distinguía de la propiedad en que 

_era una "res facti, non iuris" (D. 41.2.1.3.), de ahí la afirm!! 

ción contundente de Ulpiano: "Nihil commune habet propietas 

cum possessione" - No hay nada en coman entre propiedad y pose­

sión - (D.41.2.12.1) y por su parte complementa Paulo: 11 adi-­

piscimur possessionem corpore et animo, neque per se animo aut­

per se corpore" (D.41.2.3.1.) - adquirimos la posesi6n por cor­

pus y ánimus¡ no por el ánimus solo o por el corpus solo -. La 

posesión en Roma evolucionó desde estar limitada solo a los de­

rechos a~ bi~nes t~n;ible~ hastñ llegar mas tarde a los intangi 

bles, (tanto bienes co:no si!nples derechos). Y así se crearon- --o--­

clases de posesión de buena o mala fe, beneficiadas con el mej2 

ramiento de su derecho mediante la usucapía y los interdictos. 

La coronación de los derechos reales alcanzó su mfixima -

expresi6n en el derecho de propiedad que para la dogmática jur! 



dica romana se mostr6, como un derecho que permitía al que lo -

gozaba el dispone= del bien del cual se era titular, sin que -­

por ello se desconocieran limitaciones a dicho derecho ya fuera 

·por razones impuestas por los 6rganos de gobierno o por conve-­

nio· entre partes. (D.8.1.9.) 

La propiedad como derecho se mani fcstaba como "res iuris:, 

non·facti" (D.41.2.1.3.) q~c en s! rriisma no reporta una defini­

ci6n de tal derecho, pues ni desde la época preclásica, clási-­

ca, ni hasta la bizantina, se dej6 de señ~lar a este derecho en 

una figuración más bien descriptiva de sus características, de 

ah! su máxima: 11 ius utendi, fruendi, abu tendí 11
• (usar, gozar y­

disponer de la cosa). 

Los iura in re aliena, en su manifestaci6n dual, como d~ 

rechos reales de goce y de garantía dieron en el medio rornano,­

una expresión mayor ~ la circulación de los bienes; para los -­

prim~ros, se subdividlan servidumbres a su vez reales y person~ 

les, en donde estas últimas eran las figuras del usufructo, 

uso, habitación, operae animalium y et scrvorum; los segundos -

de garantía eran la prenda y la hipoteca, en cuanto a los fines 

de dichas estructuras jurídicas, se clasificaban estas en cuan­

to a la naturaleza misma cie los derechos que representaban, y -

así como los derechos reales de garantía exigían una vincula--­

ción jurídica previa que diera motivo a la existencia de la se-



gu'rída-· y j'ustific<iril '.:así; ia-.. -·9arantía; ·en· cambio' erá .·en= lo-s dere­

chos· de'go~'.e:., ~:~ri aci_ilde:.-~stOs Pea.tan aa:rse en 'variadas ·-acasi6nes 

a d1ferenciEt ·at!--18.s garantias reales. 

Dcn-~·."ro de la· conccpci6n romanista de los derechos reales 

y los personales; se advierte que en cuanto a estos Gltimos, el 

simple derecho de crédito era más limitado que la noci6n misma-

de obligatio (obligaci6n), este lazo de derecho manifestaba la 

necesidad de uno o m5s sujetos activos que se encontraban en la 

posici6n de exigir a su contraparte una conducta pasiva o acti-

va Cel llan1a<lo tldre, facere, praestare, non facere, pati). El-

corpus iuris no distingue al contrato como fuente de la obliga-

ci6n, el contractus no se dividía en forma precisa del concepto 

obligación, (D.5.1.20.). 

Y en cuanto a lu cesión de obligaciones, que se prcsen--

tan con mejor exactitud cual cesión de créditos y de deudas, no 

era-ésta permitida de manera ilimitada, sino que la sustituci6n 

del deudor operaba solo si era a título universal: solo se aceE 

taban las transmisiones a título particular, si se utilizaba la 

t"iqura de la no\.· ación, en donde todos los elementos de la obli-

gatio subsistían, pero cambiaba el individuo-deudor; a tal for­

ma de cesión se le der.omin6 la delegatio. Aún con tal figura -

de alcances hasta bancarios en el derecho romano bizantino, se 

limitó la cesión de créditos; sin embargo, sobre todo en los p~ 



ríodos clásico y postclásico, siendo en éste último en donde se 

recurrió al mandato para permitir una ccsión~en los créditos; -

asf el congnitor o procurator se valía en juicio de una "procu­

ratio in rem suam" que era en su beneficio exclusivamente. Sin 

embargo, siempre existía el riesgo latente de que el deudor pag~ 

ra al acreedor original o le fuera revocado dicho mandato. Y -

peor ann hasta perdonar el adeudo. (3) 

Nació también la figura de la dcnuntiatio que operaba al 

cederse- los derechos que correspondían en la compraventa de una 

herencia, así se garantizaba, que el deudor de la masa heredit~ 

ria opusiera al ndquirente de dicha herencia los pactos de .tran 

sacción logrados con anterioridad. 

Ya en las postrimerías del período imperial, se limitó -

la cesión de créditos en cuanto a ser obtenidos por personajes­

que en base a su condici6n social pudieran presionar pura co--­

brar dichos créditos en forma acelerada y custiqar a su vez el 

costo de adquisición de los mismos. Es hasta el año 506 en que 

los créditos litigiosos, se les prohibe a sus adquirentes co--­

brar más al deudor de lo que debían haber a su vez pagado al 

acreedor original. (Lex Anastusiana}. La cesl6n misma del cr,! 

dito obligaba a ceder a su vez los derechos que éste mismo con-

(3) Cfr. MARGADANT F. GUILLER.'10. Opus cit. supra. PP• 329-331. 
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lleva como las garantías que tuviera. (D.18.4.6.23.J. Quien -

a su vez cedía un crédito se hallaba en la obligaci6n de garan­

tir la existencia del mismo y no así de la solvencia del deu--­

dor, qué de darse esta Gltima no se protegía al nuevo adquiren­

te de dicho.· crMito. 
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1.2. LAS.SIETE PARTIDAS, 

En los ordenamientos españoles, la figura de la cesión -

empez6 a tener tratamiento influida por la tradicí6n romanista, 

y as!-eS en.Las Siete Partidas en donde subdividiremos la pre-­

sentación ·de.dicho tema seqOn los siete ordenamientos que cent~ 

nian a: tal cuerpo de leyes. 

La Primera· Partida en s.u título XIV.- De' las cosas de.,. 

la ·i:;g~_e~i~,. que .n~- se deven en-agenar. Señala; 

;-, ·.<··· . :_ J 

"Ley::l.- Que· cosa es- enaqenamiento, e por~~-ª- :1"~~~~"~-~ ~~ .. -

pueden en~genar las casas de la Eglesia. 

E))agenamiento es toda postura, o fecho, que algunos ornes 

fagan entre ·--sI, porque pasa el señorío de alguna cosa, de los -

unos a los otros. E este enagenamiento se faze en muchas ma---

nes, assí, como por donadío, o p0r c::.mZi0, o por vendida1 -_quier 

.~~-f~ga _llanamente o por alguna cor.dición, o por otra manera, a 

que llaman en griego Emphyteosis, que quiere tanto decir, corno-

enajenamiento que se fa2e corno en manera vendida, ••. " 

Es en forma casuística en que ésta ley definía el objeto-

de nuestro estudio, de ahí que dicha partida se denominase: La 



Primera·· Partida que· trata del estado. Eclesi.§stico, .e Christiana 

religi6n que. faze al orne· conoCer a oiOs por creeñci-a; · ·1a cual -

contiene XXIV títulos Iten DXVI Leyes. 

Por lo que hace a la Segunda Partida·su cOnténido no ti~ 
.··,: '-.-

-ne relaci6n alguna con la tem&tica del .derecho -p,:riva'do¡ puesto- -

que atiende a la forma de gobierno y los 6rtj'ano"s· mismos.de és--

te. No en balde se le titula: 

Segunda Partida. Que Fabla de los Emperadores, E de los 

reyes, e de los otros grandes· señores de la tierra qué la han -

de mantenen en justicia e verdad-. XXX Titulas, Item CCCLIX le-

yes. 

En cuanto a la 'Tercera Partida. Que: F.abla de la ::Justi-­

cia; como se 0.ha de facher -~rdena~~me!lt~·· en ~·~aa·'.:·~og~·r_ Poi; P~lá­

bra de. Juicio, e por obra de fecho ... 

Se.define.en la Ley I.- Que.es la Ju~ticia. 

- - - . 
-- ., ia-Y"iaóa virtuc:Ces ia :íu.Sticia-; sécj:l!1d' c1ixcron ·los sabics 

antiguos, que dura siempre en las voluntades de los ornes jus---

tos, e da e, comparte a c~da uno su dere~ho egualmente. 

Y confirma en su Ley III.-.Que.quiere dezir Justicia; e 
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quantos mandamient9s. _spn -dell~.· 

Justicia ~~.~~-~- _"qui~ré -~ez1r-_~- como cosa en que se encie-­

rran t~dC?s~~~ 10:~~~--~;-~~~h~-~, :de ci1:1_ar_~ ~a tú?:~_ ·quier. que sean. 

; ,; ' ~- :, , i .<; "' 

:,·- ;;._.·· 

_l¡:i __ i!'idf·c~ -~~'s·: t{r.~s .m~n_d~m_ie~t_C?S.·_dc: la justicia·_·ya clási~-

cOS y ~~áü~:º ~~~g~_rit~\'f -. 

::• ... ·que orne biva honestamente, quanto en si. 
-qu~ non faga mal nin daño a otro. 

- - •• •--que de su derecho a cada vno. 11 

X que objeto de justicia no serán los derechos reales y 

personales, si la relación del hombre con los bienes y con las-

conductas nacidas de sus oblig.:i.ciones son materia p~Lmdnente 

del vivir en la judicatura. Por ello afirmamos que justicia y 

derechos reales y perso~ales son elementos que guardan unión in 

disoluble. 

·En-esta misma 'l'er.cera ParL.ida se da tratamiento al con--

cepto de propiedad y se dice en su Ley XXVII Que es propiedad,-

·o, possesi6n; •• ·• (nuevamente tal distinción ya conocida y anali-

zada por el pretor romano) • 

"Propiedad e possesi6n son dos palabras, que ha entre 

ellas muy gran departimiento. Ca propiedad tanto quiere dczir, 

como el señorío que el eme ha en la cosa. E Possesión tanto --



:n 

quiere dezir -Como. ten~-~Cia. 'E· -porqUe·: es·. mas grav~· d~- pr_~var"' el 

señOrr'~-: ~~:.--la-~. Co~a-> qu·~_ .. _ ~~ .- teii:enc ia, : dix~i::~-n ·-los · Anti'guos··.- 11 

Ya en lo relativo a la enajenaci6n, la Ley XIX, de la 

misma ter~era partida, señala: "Que ~i el que''enagena 'la cosa,­

sabe que non la puede ganar por manos de treinta años. Sabien--

do, o creyendo ciertamente, el que enagenasse cosa que fuesse -

rayz, que non avía derecho de lo fazer, estonce aquel que la re 

cibiesst:: t.iel, non la podr!ZJ. gZJ.::.Jr pcr :::c:ior tiempo de treynta -

años, fue ella, supiesse que se enagenava, e non la demandase,-

del día que lo supiesse fasta diez años, scyendo en la tierra o 

fasta veynte años, seyendo en otra parte •.• " 

A su vez el Título XXX En quantas maneras puede orne ga--

nar Possesién e Tenencia de las cosas. Su Ley IX.- Que si alg.!! 

no enagena su cosa, o la arrienda de otro, pierde la Possesión-

della. 

"- Enagenan los ornes los vunos a los otros sus heredamien--

tos a las vegadas, a tal pleyto, que retienen para sí en toda -

su vida el vsofruto dellos, o después que los han enagenado, a~ 

te que apoderen del los a aquellos a quien los enagenaron, ----

arriendanlos de los compradores. E en qualqu1er destos casos -

dezimos, que gana la possessi6n de la cosa aquel a quien es en~ 

genada, e aun ha señorío en ella, bien assí como si fucssc apo-
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d~rado .. corporalmente della. Es so, mismo sería, si aquel que 

cnagernava la cosa, dixcsse: Otorgo, que de aquí adelante ten-

go la possessión della en vuestro nombre. " 

Siend<;> .asr como se distingura la transmisi6n de _l¡¡_pr(J-­

piedad y l<:>.s_ d~.más_ ~erech~s reales, por _este _cuerpo de leyes e~ 

paiiol. 

Y .P!'fª - dar ma.Yo,r seguridad __ jurí_dica __ al adquirente. de al­
;i· -, 

gGn ~~~p se a~i~maba ei:i ,su-.Ley- XI.--~ Com6-- el comprado~, gana la 

tenencia de la cosa co~pradora por sí, o por su Procurador. 

11 Vendida o enagcnada seyendo alguna cosa a algún orne, 5i 

aqu~} a quien la enagcnasscn fucsse metido en la tenencia de la 

.. cosa, sabiéndolo el señor, e non lo con-tradiziendo, ganaría en-

tonces el otro la tenencia, también corno si el señor gela ovie-

sse entregado por si mismo: esso :nismo dezimos que sería, si -

aquel que enagenüse 1'2 cos'1, diesse l.:l tc~enci.::.. de-lla al Perso-

nero del comprador; o si el comprador la dicssc a alguno, des--

pués que lo oviesse comprad3, que la tuv1cssc en su noma. Ca -

en qualquier destos casos se gana, e se retiene la possessión -

de la cosa~ " 

Ya preocupados por las figuras reales en particular Las-

Siete Partidas or.dena_ban, 
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... f!¡_;_:·l<, 
~; "'¡ ._ 

'-/;,:~~~ . _/,·.._~ ·• -·»,';'~'_-, 

Ley .1-. -·o~~, ,,~~I~~.~··:,~~;-~;:~~~t~~~f.~; ~~te:~~~~.~~~~~:._~-~~~"~:~. son-

della. Propíamen~e dixer2; id~ ~:~i:;fq:}'.t~~ jf:i~L:re como-
esta, es:·dere·~~<'.i( e ~."s_~ ·_q~e :-~~e ha--f:Úl' 'io~?~~~i'i~c'i:"Os-~·:··.o·,:'~1{~:18S -

heredades a9enas·, · para sec:rvirse ¿l~11a-s a pra>·a~-~.~·ia~~- ~uY~S. 1-,-~. 

~sí. e_s e_l'.1--:~ ~st_a _p~r:tida donde -principalmente se ~r_at;an -­

los problem~s jurisdiccionales derivados de· la proPi-edaa;· pose-:­

. sión, tenencia·y.enajenación de derechos reales. 

La Cuarta Partida. Quarta Partida~ Que.' Fabla'del'HÚma;. 

no Ayunta·miento Matrimonial, E del Parentesco ·que ha ··eri.tr~ ,_ ___ :__ 

Ornes. 

: .. ,,. -~ '{ ,;...·, ;, _::. ;,; _,. 
No existe tratamient'o alguno para la eiiaj-e~aci~~ de ''de~~Chos 
reales y personáles. 

Más en cambio· en cua~to a l·~-~ouúita 'Párt1d'~;:' ·- QUe Fabiá.:. 

de los Empr~tst.i<loo, e tl2 ia~ comprri.s, ·e ·ae :,ioS~-~-~·~~io~-;<~:· de' ~.2 
dos los o~ros pleytos, e pO'StUras--,-- q,ie o"fai_é_n :r~~-~-d~~~~:~n~~sr";·~'~-"'! 
de qual manera quiera que sean. 

El t!.tulc v. En define en su Ley ·1.- cÍué \:o~~ es \rend_!. 

da. 
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11 Vendida, es una manera de pleyto que.usan los ornes entre 

s!; e fazese con consentimiento de las P~.rtes, por precio cier­

to_ en q1:1e __ se ayienen el comprador- y_ el vendedor •. 1~ 

·A--su _vez :la Ley.-XXXIV,-,-" Si -eL::qu7 es:estable_cido-por h~ 

redero -C'.1~- C?J:.~~, vendiere el derecho que_:_ha_: .. en-;-~_la--herencia,- ~~----,:_·. 

que-manera·. lo.'deve fazer sano. 

Si.~.~lguho tjue fuese establecido por heredero / "Vendiesse­

a otro todo el derecho que avia en los bienes, e en la heredad­

de ,aquel que le establescio por su heredero; maguer acaezca·de~ 

pué,s-, que a tal comprador como este vencan por juy=i:io alguna c2 

sa señalada de los bienes, con todo esso tal vendedor non es t~ 

nudo de Jazerla sana aquella cosa señalada de los bienes que le 

vencieron. Mas si por toda la heredad le vencieren, tenudo se­

ría entonce de fazela sana la heredad; o de pecharle el precio-

que rescibio por ell~, r~n todos los da~cn, e le~ m~no5 ~ao0~.-

-Esso mismo dezirnos que sería, si alq.J..'1d orr.e :::o:r.prasse. todas las-

rentas de algund almoxarifadgo, o de alguna heredad; que ma---­

gucr lo vencicssen en juizio por alguna cosa señalada que sali~ 

sse de aquellas rentas, que non sería tenudo el vendedor, de la 

sanear,, nin de la descontar. Pero si por todas las rentas le 

venciessen, o por la mayor parte dellas, entonce tcnudo sería 

de gela sanar, o de tornarle el precio, con todos los daños, e 

los menoscabos que ende vinieron." 
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Por lo_que hace los derechos derivados de las ·relaciones 

de arrendamiento, se ocup6,el Título VII. En su Ley.- Que cosa 

es Loguero e Arrendamiento. 

"Aloguero es propiamente, quando Vn·_-ome -.lega a _Otro, 

obras que. ha ·de fazer con su -persona, o con su bestia; o otor.-­

_ga;-' vn orne a otro poder de usa_r-de _su cos~, 9 __ .de. servirse 

della~. por. cierto precio, que_ le ha d~. pagar_~ en dineros co~tu-­

dos ••• 11 

-"'-'E~arrendamiento, segG.n el-lenguaje de España, es arren-­

··aai heredamiento, o almoxerifadgi:f, o alguna otra cosa, por ren­

ta cierta que den por ella ..• · 11 

Y ya en.el tratamiento-de las deudas y los créditos ~l -

Título XV. Afirrn6: 11 Desamparar sus bienes, quando no se atre-­

ven a pagar lo que deven: e como deve ser revocado el anagena­

miento,. que los debdores fazen maliciosamente de sus bienes. 11 

Y- la Ley VII. De dicho Tí t:.ulo asevera: 11 Como -si- el- deb­

dor enagena sus bienes, a daño de aquellos a quien deuiessc al­

go que se puede revocar tal ena9enamiento. " 

"Personal debdor dezimos que es aquel, quanda.la-persona­

tan solamente es obligada por el debdo, enon los bienes. E t~l 
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debdor como .este acaesce a·las vegadas que después que es com­

dcmnado en juyzio, qUe:pague las debdas, e ha mandado el judg~ 

dar fazen entrega de los bienes del, que los enagena todos, 

porque non pueden fallar de ·10 suyo, de que entreguen a aque-­

llos que lo deven aver. E por ende dezirnos, que tal enagena-­

miento como este se pueden revocar, aquellos que deven ser en­

tregados en ellos, desde el d!a que lo supieren fasta vn ano.­

Porque se da a entender, que-pues que todo lo suyo enagena de­

esta manera, que lo faze maliciosamente, cien engaño. Esso 

mesmo dezimos que ser!a, si tal debdor diesse en su vida, o 

mandassc en su testamento alguna cosa de las suyas a otro. Ca, 

si de lo que finca non pudicssen ser entregados, e pagados, 

aquellos a quien deviesse algo, que se puede revocar tal dona­

ci6n o manda, en la manera, que de suso diximos. E si por --­

aventura aquella cosa non la enagenasse, dandola o mandandola­

en su testamento, mas la vendiesse, o la canmiasse, o la die-­

sse en dote, o a peñas; entonce dezimos, que si pudiesse ser -

provado, que aquel que rescibiesse la cosa en alguna destas m~ 

neras sobredichas, sabía q~c ~l debdor fazía este enagenarnien-­

to rnaliciosameñte, o con engaño, que puede ser revocado, fasta 

aquel tiempo que de suso diximos .... 11 

En.otro aspecto del enagcnamién~o, la ley espa~ola irid! 

ca: Ley XI.- 11 Como la cosa del debdor, que es enagenada, eng!!, 

ñosamente deve ser tornada con los frutos della. 
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Tornada·deve ser·1a cosa, que algun debdor enagenasse 

maliciosamente, faziendo en gaño a aquel cuyo debdor era, en el 

estado que estava ante que fuesse enagenada, con los frutos que 

avia sobre si, a la sazón que la enagenan, e con los otros que­

salieren della, desde el día que fue demandada en juyzio, fasta 

que sea dada sentencia contra el que fucsse tenedor della. 

Sacadas ende las despensas, que fuessen fechas en raz6n­

de los frutos, o por mejoramiento que fuesse fecho en la cosa -

enagenada. Mas los frutos que saliessen della, desde el día -­

que fuesse enagenada, fasta el d!a que la comenearon a demandar 

en juyzio, deven fincar al que compro la cosa.11 

Es por lo tanto en la tercera y quinta Partidas en donde 

se di6 un mayor abundamiento a· los temas de los bienes y la 

transmisión de los mismos. 

Por lo que toca a la Sexta Partida. Que Fabla. de los -­

testamentos_e de las._herencias;;· •• 

Pensamos encontrar algt1n-.precepto relativo·~· ceSión· de -

los derechos hereditarios, sin embargo. no se contempló'dicho -­

tratamiento. 

"La Séptima Partida y última. Que Fabla. de. las :Acusacio-
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nes, E Malfechos, que fa zen los ornes-, e de las ,penas, e escar­

mientos que han por ellos. 11 {4) 

(4) Toda la inforrnaci6n transcrita de estos cue=pos legales fuc­
obtenida en: El C6digo de las Siete Partidas. Los C6di-­
gas Españoles Concordados •:l Anotados. Tomo I I a IV. Ed. -
La Publicidad. Madrid. 1848. 
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1,3 ORDENAMIENTO DE ALCALA 

-"Aquí Comiénca El Libro de las leys, Que fice el muy no-­

ble Rey Don Alfonso_ Por la gracia ·de ·Dios Rey de Castiella! de­

Le6n, de Toledo, de Gallicia, de Sevilla, de Cordova, de· Mur--­

cia-, de Jaen, de-Algarve, de Algecir~, e .. _S0!l_nO~_: d!? __ Viscaya, e -

condado c!e "mOlino; en las cor:tes ·qu_e· fi".=o -e-~--~lc~l_á_ de Fenares­

a. ocho d!.as del me's de Hebrero, era- de m{l t"rescie-iiios e sCiS -

annos." 

- - - -- -

De lenguaj~ ma.s complÍ.cado, !!~ta legislación/ talltbfén 

adoptó los temas. que corresponden a los derechos' ·reales. y a. los 

personales·, así como la figura de la Cesióff. 

·A~!., ~resp.ecto a la tierra su Ley ·xrv.-·IndiCó: ºQue to-­

dos los ~alares del Abadengo los bienes qu~---deridé_ Saif.e·r-en-· non 

pu.edan ser levados á otro Sennorio. 

·oraenamos que todos los solares ··queº scan--ae Abadengo,- o 

de qualquiera otro Sennor que deban infurción, o que sean furci 

niegos, que los vienes que de las heredades, que destos tales -

solares salieren, que non puedan ser levados a otro Sennorio, -

salvo ende por casamiento, dejando siempre solar poblado por --

que el Sennor del solar pueda cobrar su infurción, e sus dere--
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chas, lo que y.há. 

Dentro.de la' misma temática acerca de los bienes de Aba­

dengo la Ley XL. Ordenüba: Que la mugier de Abadengo que casa­

re en Behetr!a, pueda levar vienes donde quiera que casare. 

Ordenamos que si alguna Mugicr casare que sea de abaden­

go, é de Solariego en la Behetría, G en la encartación, que si 

fuere var6n que non pueda levar los bienes del Abadengo al Rea­

lengo, nin a Behetr!a, mas s! fuere Mugier la que casare, lieve 

todo su derecho allí dó casare, pagando las ínfurciones, é los 

derechos del Sennor allí donde era natural: é esto mandamos, -­

porque la Mugier es subjeta á su Marido, é non puede, nin debe­

levar sinon d6 el mandare." 

Claro ejemplo de sujeción y subordinación de la mujer en 

rclaci6n a los bienes cuando fuese casada~ 

Ya eri--ef--aparta.do r~fatívo a las que -p~dr:íB.~ -Cá~iif"J:-~á-i_:.$e-­

de acciones dicho precepto indicaba: 

"Titol VI De los asentamientos. 

Ley Gnica.- Como el judgador puede ir por el pleyto ade­

lante centra tos rebelles á facer asentamiento. 
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.; ••• Que si la demanda fuere real, que sea el demandador 

puesto en-la tenencia de la cosa, que demanda, é que sea tenudo 

el deman·dad6 de venir á purgar la rebelia fasta dos meses del -

día, que· fuere fecho el asentamiento, o lo embargare el demand~ 

d~r que se non faga; et si fuere demanda personal que sea pues­

to_ el demandador en la tenencia de quantos vienes muebles sean­

del demandado, si le fueren fallados fasta en la contia de la -

demanda; etsi vienes muebles non le fueren fallados, que sea f~ 

cho el asentamiento en vienes raíces .•• que sea verdadero pose~ 

dor, ~ noíl tied t:.enuáo responder al demandado sabre la cosa que­

a~i ~iene, salvo la propiedat. Pero si el demandador fuere 

asentado en vienes del contenedor por demanda personal é seyen­

do pasado el mes de asentamiento, quisiere mas que le sea paga­

da ·la· contía de su demanda, que non tener la posesión de los 

vienes, ••..• " 

·Ya en la manera de obtener los bienes se habl6 en este -

ordenamiento de la manera en que se podían usucapii: los · Inismos. 

El Título. IX.- De las prescripciones: 

11Ley I. - ·Que en la 

t!tulo é buena 

.... eí. 

é día, uqe non 
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En cuanto a las obl.igaciones, P~rsOhale~'"-·Y;~~--.. 1~:,·.exÍ.gib~ti 
dad de las' mismas, la Ley II. - Afirm6: ;n 'p~-s.ta: qua.rito>tiempo · dU­

ran ·las demandas personales 

••••• seycndo las debdas pagadas a aquellos a quienes fueron de­

bidas, que ellos é sus herederos dcmandanlas después de lucngo­

tiempo a los debdores 6 á sus herederos; et han á pngar lo que­

non deben. Et por ende ordenamos é establecemos que el que al­

guna demanda ha contra otro •••• é desque el placo llegare, •••. -

que son fechas fasta aquí desque son pasados siete annos ó ----

más, ••• 11 

En tratándose del concepto de obligación, en esta -,legis­

lación, se abordó diC:ha tcmática .. y en .su título -XVI se-expon-e_: 

Ley Unica.- Como vale la o~ligaci6n entre absentes, aunqu~ no -

aya -y' estípulaci6n' 

Paresciendc que se quiso uf. O:ne obligar a otro por prom! 

si6n, 6 por algGn contracto, 6 en alguna otra manera, sea tenu­

do de aquellos a quienes se oblig6, e non pueda ser puesta ex--



23 

cebci6n que non fue fecha estipulación, que quiere decir: pro­

mitimiento con ciertas solemnidades del derecho; o que fue fe-­

cha la obligaci6n del contracto entre abscntes; ó que fue fecha 

á Escribano Público ó á otra persona privada en nombre de otro­

entre absentes; 6 que se obligó uno de dar, o de facer alguna. -

cosa a otro; mas que sea valedera la obligación 6 el contracto­

que fueren fechas en qualquier manera que paresca que alguno se 

quiso obligar á otro, é facer contracto con el. 11 

Pinalrr.cntc ~e atendió en c~ta::¡: lcj.'C:l a lir:itür la -di::ipo-

sición de ciertos bienes en beneficio de sus tenedores mi~mos,­

y así la Ley XIII.- Que fabla del que fuere Sennor de Aldea, o 

de Solares, 6 oviere Solariegos, que non les puedan tomar el s2 

lar. 

11 Nin9unt Sennor que fuere de Aldea, 6 de Solares do ovie­

re Solariegos, non les pueda tomar el solar á ellos, nin a sus 

fijos, nin ~ sus nietos, nin aquellos que de su generación vi-­

nieren pag~ndoles los solariegos aquello que deben pagar su de­

recho. Et ningunt Solariego non pueda vender, ni empennar, nin 

enagenar cosa de aquello que fuere dc1 Solar salvo ende á otro 

Solariego, que sea vasalo de aquel Sennur cuyo e5 aquel Sor; et 

si de otra man~ra lo vendiere, é lo enagenare, non vlaa, é en-­

trclo todo aquel Scnnor cuyo es aquel Solar; •••. 11 (5) 

(5) Información legal investigada en: El Ordenamiento de le--­
yes, que D. Alfonso XI hizo en las Cortes de Alcalá de He­
nares el año de ~il trcncientos y cuarenta y ocho. Los Có­
digos Espafioles, concordados y anotados. Temo Primero. "O!. 
denamiento Real de Alcalá 11

• Ed. La Publicidad. Madrid. 1890 
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l. 4 

El llamado Fuero Viejo de Castilla, ordenado por el Exc~ 

lentísimo señor o. Pedro José Pida! de 1336; con un contenido -

menor en cuanto a su tratamiento de los derechos reales y pers2 

nales, con lenguaje más rebuscado expuso al respecto lo si---­

guiente: 

"Su Título Cuatro. (Titol IV). 

De las Debdas. 

I.- Esto es fuero de Castiella: Si algund Fijodalga dev 

debda a Judio, o a Cristiano, que la dcbda fuer conoscida, e 

judgada, devel entergar a aquesta quela a de aver, en suos 

bienes del suo debdor, en mueble, si los fallare, si non en la-

heredat. " 

El Libro IV de dicho ordenamiento, en su mismo Título 

IV.- ( Titol IV ) D.e las Vendidas, e de las Compras. 

Imponía:"!.- Esto es Fuero de Castiella: Que ningund F.!, 

jo dalgc non puede pobl.:ir, r.in compr.:ir en Viella, d6 non fuer -

de visera, esi lo comprare, el Señor que fuer de logar, puede y 

elo entrar e tomar para si, si guisier ... " 
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En_ el mismo tema el punto.V, imponía: 

"V.- Esto es Fuero de Castiella; Que si algúnd Fijodalgo o Dueña 

vende a~gúnd solar, o una Viella a Monasterio alguno, e vendeg~ 

lo.con todos suos derechos ausi como lo avic, con entradas, e -

con salidas, en fuente, en monte, asi como lo y a, non puede 

aver el monasterio mas de aquello, que y compra, nin puede aver 

perténencias ningunas en la Viella por cuanto monta aquella ca~ 

~-Escaso tratamiento, limitado solo a una--re_~a~i~!1-impas·~­

ti•!o1 de la oblig~ción del deudor, asi. como a la enaj-e_nación y 

transmisi6n de bienes, con la Ley relativa a- la Compr_aventa!'(6) 

(6) Información Legal, recabada de l~ obra: Los Códigos Espa­
ñoles Concordados y anotados. Torno r. Leyes de Castilla. 
Fuero Viejo de Cd~tilla. M~drid. Ed. La Publicid~d. 1848. 
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·1.S NOVISIMA RECOPILACION DE LAS LEYES DE ESPARA. 

La Novísima Recopilaci6n de las leyes d,e España, que fue 

mandada;. formar por el señor Don Carlos IV. Presenta una casuí.e_ 

tica muy grande y de ella en la temáti"ca· a exponer, - presentamos 

los preceptos relativos a la misma. 

El Libro X. De los Contratos y Obligaciones; Testamen~­

tos y H*.cencias i:-:1po!!Í.a en su 'l'ftulo Primero, De los Contratos­

y Obligaciones_ en general. 

"Ley X. 

Don Enrique IV. en Madrid año de 1458. 

Obligándose dos simplemente, se entienda por mitad; s~l­

vo si cada uno se obligare in solidurn. 

E5tablecemos, que si dos personas se obligaren sirnplemen 

te_ por contrato o en otra manera alguna para hac~r y c~~pli~ =l 
guna cosa, que por ese mismo hecho se entienda ser obl~~aCos e~ 

da uno por la mitad; salvo si en el contrato se dijere, que ca­

da uno sea obligaCo in solidurn, o entre sí em otra manera fuere 

convenido é igualado, y esto no emU<..11.-qc'.intc qu...:ilcsquier leyes 

del Derecho común que contra esto hablan; y esto sea gu.:irdado -



27 

(Ley I. ---

arrefldarlas li 
expresan. 

En los arrendamientos de tierras, fundos y posesiones de 

particulares quedan en libertad sus dueños, paro hacerlos como­

les acomode, y se convengan con los colonos; y se previene, que 

en el _principio del último año estipulado tengan obligación el 

dueño y colono de avisarse para su continuaci6n o despedida, c2 

=mo mutuo--aesahucio; y faltando el aviso del último año, si solo, 

se hiciere en el fin de este, se entienda seguir el año inmedi~ 

to, corno t~rmino para prevenirse qualquiera de las partes; sin­

que los colonos tengan derecho de tanteo, ni á ser mantenidos -

mas que lo que durare el tiempo estipulado en los arrcndamien-­

tos, excepto en los países, pueblos o personas en que haya o 

tengan privilegio, fuero'ú otro derecho particular; y no se com 
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prehcndcren.esta providencia los foros del reyno de Gal~cia, so­

bre los quales se debe esperar la Real resolución. 

En la regulaci6n de las obligaciones p~~s~nale~s Y' en la­

garantía de las mismas se asentó: 

Título XI De las Deudas y Fianzas 

Ley v. Ley 66 de Toro. 

Sin preceder informaci6n de la deuda de dinero, no sea--

obligado el deudor á arraigarse por la demanda de ella. 

Ninguno sea obligado de se arraigar por demanda ·ae dine- -

ro que le sea puesta, sin que preceda información de la deuda,­

á lo menos sumaria de testigos, ó de escritura auténtica. (Ley 

3, tit. 16.lib. 5.R.). 

Pa,ra -·que. ·no se· .d{lat;e' e.l pago de los créditos de artesa­

nos, menes.trales, jor,naleros-, criados ·y acreedores alimeritarios, 
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1.a Mando, que desde la publicaci6n de esta cédula en -­

el fuero de toda distinci6n· 

de clases de personas privilegiadas en Madrid y Sitios Reales,­

para que_ los artesanos, menestrales, jornaleros, criados y 

acreedores alimentarios de comida, posada y otros semejantes, -

coma·tarnbién los dueños de los alquileres puedan cobrar los cr! 

ditas de lo que fiaren cxacutivamente, y 5in admitirse inhibi-­

ci6n ni declinatoria de fuero, acudiendo ~ los Jueces ordina--­

riot=t quienes dospachc1.rá.n las cxccuciones sin distinción alguna­

de clases, y harán los embargos en bienes, muebles y rentas, 

del mismo modo que se practica en los deudores particulares no 

privilegiados conforme a las leyes del reyno; guardando única-­

mente a la Nobleza las excepciones, que señalan las mismas le-­

yes respecto a sus personas, armas y caballo .•.• " 
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albaceas, tutore~ y curados. 

Todo hombre que es cabezalero, o guarda de huerfanos, ó­

otro hombre o muger qualquier que sea, no pueda ni deba comprar 

ninguna cosa de sus bienes de aquel o aquellos que administra-­

re; y si la comprare pública ó secretamente, pudiéndose probar­

la compra que ns! f~c fecha, no vala, y sea des Íecha, y torne­

e! quatro tanto de lo que valía lo que comprcS, y sea püra nues- -

tra Cámara. (Ley 23.tit II. lib. 5. R,} '' 

Er. cuanto al principio de .autonomía de la voluntad de -­

las partes, en la figura de la compraventa se establecía que: 

11 Ley.-.Ix.- D. Carlos II por reisolU:ci6n de la- Junta de Come.f. 

cio d~-. 28 ::de _mayo, :y c_ircul". del ·consejo de 10 de Diciembre de 

1796, y de la Junta de Comercio de Octubre de 801. 

·Libre precio en'la-venta de todos los texidos; manufact~ 

ras del reyno,: sin sujeción a tasa. 

Se declara por punto general, que todos los texidos y rn~ 

m:facturas del reyno, sin emburgo de qualquier otra disposi---­

ción, se han de poder vender por el precio en que se convengan­

las partes, sin sujeción alguna 5 t~sa 6 regulació~ de las Jus-

ticias, ni á otra providencia que lo determine, quedando única­

mente á salir á los interesados los recursos de Derecho, y por 
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el órden de este, par~ los casos de lesión o engaño. 11 

En el.mismo s~ntido, pero con fin distinto, se ordenaba­

por la Ley VII. D. Felipe III en las Cortes de Valladolid de 

1601 publicadas en~604 pct 4. 

1
'., Porque algunos Jueces suelen compeler á mercaderes ó 

otras .personas, & que compren los bienes de lo~ Inqilentes, así­

para· sus salarios, como para gastos y condenaciones que hacen,-" 

y los prenden, }' hacen otras molestias; mandamos, que de aqué -

en adelante no lo hagan, y que las ventas que se hicieren de e!. 

ta manera sean en si ningunas. (ley 18. tit I. libr. 8.R.).'' 

Y como antecedente de la necesidad de realizar las com-­

pravcntas de inmuebles ante Notario tenemos: 

11 Ley XIV. Lo mismos que en el dicho quadcrno ley 101. 

Todas las ventas, trueques y enagenaciones de bienes ra!. 

ces pa~en ~nt'e lo:s Escribanos de Número; y estos den copi.:is de 

ellas=·a-los recaudadores -de las alcabalas. 

Porque los recaudadores de las alcabalas no reciban daño 

en la ocultación de los bienes raíces, conformándonos con lo -­

dispuesto por las leyes de nuestros reynos, sobre ante Escriba­

nos han de pasar lus escrituras de ventas, y de otras cosas; --
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mandamos,. que que.alcsquicr v~ndidas, y trueques y enagenamien-­

tos que se ficieren de bienes raíces, se hagan ante los Escrib~ 

nos del NG.mero de las citidades, Villas y lugares donde y en cu­

yo· término- cstuviéren las her'edades qu se vendieren .•.. " 

POr--·otra ·parte, en cua-nto -a los prOcedirñientOS judicia-­

les para:con_~eguír--1a· ex-igibilfdad de--1as obiigacioiles, ·se ace!! 

taba:' 

~~Libro ·:~~~;~0-i~~~~~e_:._-·i~-s Jlii~·ios_·--ci~Íles-. Oi"dínariOs Y ex2 

cutivo~. ' 

Título :XXXII· • 

. De: los- ·Jui~:io·s de acreedores; alzamientos~. _qui.cb:é-as, -y- -­

cesi6n _de J:lie_i:i.es :de los deudores. 

Ley VII. El mismo en San Lorenzo.~or:;ra~ática
0

de 19 -

' ··:. 

LOs deudores que. hicie~en. ~.esi,9n \ik :~~-~~~--'.-b'i-eneS·;·., ó ::co~~~g_ 
misos para remisión ó espera de dén~d~S', e'ste-Ii_-'.pre'~oS :·has.ta que­

se ~caban los praytos. 

Ordenamos y mandamos, que qualquier- persona na~ura_l y_ e~ 

trangera destos re}•nos, de;.qualquiera. coiidici6n que sea q~e- ten 
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ga el trato de mercader de qualquier género, y qualquiera hom-­

bre de negocios que trata en dar y tornar cambio, qualquier Cam-­

bio pGblico, o sus agentes y factores de todos los susodichos o 

de qualquiera de ellos; que tratare de hacer o hiciere iguala ó 

compromiso para remisión o espera de las deudas que debiere o -

hiciere Peyto de acreedores, dexando sus bienes para que sean -

pagados de ellos, aunque no se ausente ni meta en lugar sagra-­

do, ni se le pruebe haber escondido bienes algunos, luego en 

tratando qualq¡1i1?ro C'05a de l~::; ::;u::;cd¡c!".a.5, sc.:1. preso y esté 

con prisiones en la cárcel pública; las quales no se le puedan­

quitar, ni pueda ser suelto ni dado en fiado por ninguna mane-­

ra, asi por las Justicias ordinarias como por los jueces é Tri­

bunales Superiores, hasta tanto que los dichos pleytos de acre~ 

dores y compromisos e conciertos, y lo que sohroQ ello se hobic­

re de juzgar y determinarse, se acaben y fenezcan de todo punto 

6 por todas instancias, y siendo acabados, el dicho deudor, que 

ans! estuviere preso, haya dado, y diere fianzas legas, llanas­

y abonadas de pagar sus deudas á plazos y tiempos, y en la can­

tidad que por la mayor parte de los dichos aCreedores en número 

ó cantidad les fueren dados, con que los dichos plazos no pue-­

dan exced~r de cinco afies ••• ~ 

R~ferente a la figura de la cesi6n se impon!a en la ley 

española¡ Ley VIII. 

"D. Carlos I y D. a Juana en .Valladolid.por· pragmática de 
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18 de Junio de 1538. 

Se admita la cesi6n que hiciere de sus bienes el canden~ 

do por hurto á pagar á las partes sus intereses. 

Declaramos y mandamos que agora y de aquí en adelante 

las _r:iuestras Justicias, quando algu:ias personas fueren presos y 

condenados por hurtos que hayan hacho, y se executare on ]as --

personas la pena corporal en que se condenan, y no tuvieren bi~ 

nes con que pagar á las partes sus intereses, haciendo los susg 

dichos cesión de bienes, los admitan conforme ñ la ley que en -

este caso habla, aunque la dicha deuda decienda de delito, se--

gan y corno ha lugar por leyes de estos nuestros reynos en las -

otras deudas." (ley 9. ti t 16. lib. 5. R.) • 

Finalmente dentro de la Novísima Rccopilacióñ de las Le­

yes de España, se contempló la Cesi6n en el casó ae1 arren~a--~ 

miento ... Asi, la. Ley IX. Ordenaba: 

--"Ley -IX.-- -

Los ar~endadores, 

no pueden hacer cesió.n ~·~. _ 

debido por razó~ de cll~~--

Por quanto mu_chos ,arrendadores y -.reca_udadQres mayores, -
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que arriendan las rentas Reales, las cobran y no pagan lo que -

deben dellas antes gastan y distribuyen, lo que cobran de las -

dichas Rentas, en otras cosas, y si los prenden por ello, hacen 

cesi6n de bienes, diciendo, que no tienen de que pagar lo que -

deben; que por evitar esto, se entienda, que las nuestras Ren--

tas se arriendan con condición, que ningún arrendador que las -

arrendare, ni sus fiadores ni abonadores ni alguno dellos no --

puedan hacer ni hagan la dicha cesión de bienes, y juren de no-

la hicier; ni pedir rclaxación del juramento, y si la hicieren, 

que no les valga y que hayan de estar presos, hasta tanto que -

cumplan y paguen lo que deben, y fueren obligados a pagar di---

chas Rentas." (7} 

Es de este modo, como la.Novísima Recopilaci6n de las L~ 

yes de España, manifestó una elaboración máyor de las fiyuras -

jurídicas que desde entonces iniciaron el tratamiento de los d~ 

rechos reales y personales asi como la enajenación de estos y -

en especial, la cesión de los mismos. 

Contratos- y Obligaciones, Arrendamientos, Deudas y Pian-

zas, .Pago de Cr~ditos, Compraventa, y Cesión de Bienes son mue~ 

tra de una legislaci6n mas elabor~da y específica que las que -

le precedieron. 

(7) Información Legal, recabada de: Novísima Recopilación de -
las Leyes de España. Tomo VI. Sus tres índices Generales. 
Madrid 1805. Ed. La Publicidad. 
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1.6 CODIGO NAPOLEON. 

Es inegable la influencia que la legislación civil napo­

Íeónicil1 tUvo en el derecho mexicano, de ahí la necesidad de h~ 

·cer al menos somero análisis de los preceptos que guardan con-­

cordancia; con la naturaleza jurtdíca de los derechos reales y -

PerSOnafes, enfatizando su enujenación. 

El Cod~ Civil dal 3 de sepl. d~ lS04, en el Títr~ Deu-­

xiémc que trata Oc la Propiedad, defina su articulo 544 a la -­

misma como el derecho de usar y disponer de las cosas de la ma­

nera que le parezca, y no se limita tal uso más que a disposi-­

cíOn expresa en ley o reglamento. 

En su Titrc Troiséme, trata el Usufructo, el Uso y la II!!, 

bitaci6n; es en el artículo 5181 donde se establece el derecho­

dc usufructo, que en la lcgislaci6n francesa se considera como­

_el derecho ü-=: g~z;¡r <l.e un bien y de sus frutos, más no de la -­

propiedad del ~ismo. Y en su Chupitre II, ü~l ~s0 y de La Habi 

taci6n, indica su nurnernl 625: " Los derechos de t.lso y Habita--­

ción cstable?cidos, lo son de la misma manera que el usufructo." 

Sin embargo, se establece la prohibición de ceder a un -

tercero el derecho de que go~a el usuario; art. 631. Lo mismo­

que en el derecho de habitución. Art. &34. 

1 
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Por otra parte·,· se di6 tratamiento también a las Servi-­

dumbres, y es en el Titre Quatriéme. Des servitudes ou scrvi-­

ces fonciers, _que se especifica a ésta en el artículo 637 seña-

1an.do-·que es:'.' una ca~ga o imposición sobre una heredad, por el 

usuario o dueño de otra heredad." 

En;.su-Libro Tercero. (Livre TroisiémeJ. De las difc:=cn 

tes .maneras ·de adquirir la propiedad, es en el artículo. 111,.- -­

que. se indica: " La propiedad de los bienes se adquiere y se .--­

~r~n~mi~e, por sucesión, por donación entre vivos o testamenta­

ria, y por efecto de las obligaciones." 

Por lo que corresponde al objeto de nuestro estudio; in­

dicaremos el capítulo relativo a Los Contratos y T.as Obligacio-­

nes Convencionales en general. En en su titulo décimo tercero, 

(Titre Troisiémc} Capítulo Primero, que se define al Contrato -

como: " un convenio por el que una o varias personas se obligan, 

para cou iltt¡¡ ~ ".7~riñs otras a dar, a hacer, o a no hacer cual-­

quier cosa." Artículo 1101. 

En cuanto a la cesión de bt.enes, es el numeral 1265, el 

que delimita el alcance de éste, imponiéndola como: "el abandono 

que un deudor hace de todos sus bienes a sus acreedores, los 

que se pagarán con dichos bienes sus créditos." Y se impon~ en 

el artículo siguiente: "1266.- La cesi6n de bienes es volunta--
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ria e judicial." 

En el a·partado relativo a La Compraventa (De la Vente),-

Se define a la misma como una canvenci6n por la cual, uno se --

obli9a a dar una cosa, y el otro al pago. Art. 1582. 

Es así como la legislaci6n Francesa de un tratamiento r~ 

lativo a los derechos reales y personales en los que se maní---

fiesta un mayor abundamiento, u~a sofisticaci6n en su casu!sti­

ca·, propia de una época en que tuvo gran dcsarrol lo la legisla­

ci6n civil, para Francia J' para el mundo. {8) Y. es que si 

bien, reglamenta, no lo hace con un afán de abarcarlo todo sin 

que existan lagunas, no en balde, obliga al Juzgador a resolver 

aun cuando la ley no fuese clara y hasta previene la penaliza-­

ción de la conducta del Juez si se niega a hacer justicia. 

Es el .Code Civil Napole6n, el instrumento Jurídico que -

plasma en gran medida el ideario político de la Revolución Fra~ 

cesa. Es el trjunfo burgués sobre el sistema feudal y consagra 

--así principios- indefectibles del liberalismo mas puro coino Son~--

la libertad de la persona, la igualdad ante la ley, la propie--

dad libre de gravamen, la libertad contractual y la separación-

(8) Informaci6n legal recabada de: CODE CIVIL. París, Fran-­
cia. Ed. Petits Codc Dallos. (SOIXANTE-TROISIEME EDITION). 
1964. 
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iglesia y 9obi~rno. Y así a Juicio de Radbruch: 11 Est.:is tende!l 

cias se hallan garantizadas por el Cede Civil con mayor efica-­

cia que por la Declaración de los Derechos del Hombre, ya que -

aquél 11:º se l~mita a proclamarlos en fórmulas generales, sino -

que los incorpora como parte obvia a la vida civil 11 (9). 

( 9) RADBRUC!! GUSTAV. Introducción a la Filosofía del Derecho. 
México, Fondo de Cultura Econ6mícu. 1985. p. 76. Confróntg_ 
se además de la misma obra pp. 74-7i4 
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1.7 PROYECTO DE CODIGO GARCIA GOYENA. 

La.calidad de jurista que logró Don Florencia García Go­

yena, le permitieron aportar al mundo del derecho, comentarios, 

fallos, tesis y sentencias, que han tenido influencia hasta 

nuestros d!as, de ah! la necesidad de destacar sus comentarios­

ª la lcgislaci6n civil españcl.:i q1Je ;:: cunLinuación desarrollar~ 

Jf!OS. 

La obra de derecho civil de Garcíil Goyena, es "Concorda,a. 

cias, Motivos y Comentarios del C6digo Civil Español"~ Es im-­

portante destacar que en la misma se señala cerno trayectoria 

del autor, el haber sido; Senador del Reino, Magistrado del S~ 

premo Tribunal de Justicia, Vicepresidente de la Comisión Gene­

ral de Códigos y Presidente de la Sección del Código Civil. 

Con el :inire.~ de i;i\altecer la labor de los juristas, er - -

ilustre-atitor expo~c al inicio de su obra, la repercusión que 

en pueblo y gobierno tiene. la elaboración de la buena lay; y al 

respecto dice: "Las buenas leyes son el mayor beneficio que 

los reyes pueden hacer a les pueblos, y el monümento mas imper~ 

cedero de su gloria; la de los reyes guerreros pasa. con el humo 

y estruendo de las batallas para no ocupar lttegc sino una frI.a­

página en la historia; la de los reyes legisladores gana en ve-
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neracióri y brillo· con. el transcurso de los siglos •••• " (10) 

.Y ya.en el estudio de la ley de España, se comenta y se 

ordena respecto al más completo de los derechos reales: la pro-

piedad: Título II De la Propiedad. "Propiedad t!S el señorío -

de la·cosa' "Ley 10; titulo 33, Partida 7: es pues, sin5nima-

de dominio, y. así se usa en al artículo anterior .. º 

~ 
El capítulo primero destact:l: "!;e l~ Propiedad en Gene--- ·1· 

ral. Artículo 391 La Propiedad es el derecho de gozar y dispo-

ner de una cosa sin más limitaciones que las que previenen las 

leyes o reglamentos.'' 

Por l~ que hace al tratu~iento de otros derechos reales, 

se regula el usufructo, el uso y la habitación, y así lo manda­

el Título IV. Del Usufructo 1 del uso y Habitación. 

ucap!tulo Primero. Dol Usufructo en General. 

Artículo 435.- El usufruc~c es el derecho de-disfrutar -

de los bienes 'agenos (sic) sin alterar su forma ni sustancia, -

salvo lo dispuesto en el artículo 444. " 

(10) GARCIA GOYE:NA, Florencio. Concordancias, Motivos y Comen­
tarios del C6digo Civil Español. Madrid, Espñña. Impren­
~~. dj_ la sociedad Tipográfica. Editorial F. Abíenzo. 
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Y entratándose de la enajenación de éste derecho-se reg~ 

ló de esta manera: 11 Artículo 443.- El usufructuario puede ge-­

zar por si mismo de la cosa usufructuada, arrendarla á otro 

enaqenar su derecho de usufructo, aunque sea a título gratuito, 

-pero todos los contratos que como tal usufructuario-célebre se­

resuelvcn al fin del usufructo. Y al efecto comenta: ¿Donar y 

_vender ó enagenar (sic) á título gratuito, no son una misma co-­

sa, al menos entre nosotros? 

El artículo corta esta impertinente cucsti6n sin perjui­

cio de que para la extinción (sic} del usufructo, se atienda 

siempre a la persona del usufructuario, porque en corisíderaci6n 

a élla sola fue constituido. 

Se res u el ven: es decir quedan sin efecto desde enton--­

ces, porque solutc jure dantis, ... 11 

Nuevamente sobre la enajenación de los. derechos d~l ~5U­

fructo: "Artículo 453.- El usufuctuario-que enag-eitare {sic) o -

diere á otro en arrendamiento su derecho de usufructo, es res-­

pensable del menoscabo que tengan los bienes por culpa o negli­

gencia de la persona que le sustituye. " 

Y al respecto comenta: "La obligación del usufructuario, 

es personal, y no puede libertarse {sic) de ella por su solo h~ 
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cho, cambiando la persona del deudor: claro es también que teE 

drá la responsabilidad impuesta al arrendatario. (Qui locat 

.utitur, et qui vendit, utitur,) ley 12 parr 2, titI, lib 7 Di--

qest_o." 

E.n cuanto. al.uso y la habitación, ambos regulados de cog 

.junto -corno-··10. ~~rnu~~t~an _~as legislaciones expuestas en estos -

'an~~ce~ent~~I ·~!l: i:::~t_a ~~gislación se consideraron como: 

"Capítulo VI Del Uso y d~ la Habitación. 

Ni- en las Instituciones, ni en las partidas, ni el códí-

go Francés, se hallan definiciones del uso y de la Habitaci6n,-

y solo se explican sus efa~tos. 

Los autores definían generalmente el uso, Jus rebus 

alienis ·ad necessitatem utendi, sala carum substantia; y la ha-

bitación, Jus alienas cedes inhabitandi, salva earum substan---

tia. 

El artículo ·4 7 Í o~d~;~ba i ·~ El uso de· derecho (i percibú­

de los frutos de una cosa agena (sic) los que basten á las nec~ 

sidades del usuario y su familia, aunque esta uumente. 

ta Habitación da igualmente de~ccho á ocupar· en U:'!a ca\;.:x 

agena las piezas necesarias para si y las personas de su 'faIDi:.;-
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lia." 

Y el ·artículo 473: "El usuario y el que tiene derecho de 

habitaci6n no pueden enagenar ni arrendar su derecho a otro." 

A- 10 que comenta: "En el usuario todo es personal, y se­

arnpl!a ó limita el derecho segGn su condici6n, dignidad y fami­

lia; circunstancias que pueden variar aun después de haber pri~ 

cipiado el uso; y no.son adaptables al comprador, arrendatario­

º cesionario." 

Ya tratándose de las limitaciones a la propiedad in-~­

mueble, se consideró también a las Servidumbres. 

Es en el artículo 476, que se indica:,. La Servidumbre es 

un gravamen impuesto sobre una finca o heredad en provecho ó p~ 

ra servicio de otrar pertcncci~üt~ a dis~into dueño. 

La finca o heredad en cuyo favor está contituida la ser­

vid~~bre, se llama predio dominante; la finca o heredad que la­

sufre, predio sirviente." 

Por lo que se refiere a la manera de logra~ la-propie--­

dad, se estipul6 en su Libro Tercero de la Ley: "De los modos -

de Adquirir la Propiedad. 
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Disposici6n 

.» 

Art. 54~ ';~ L~,Prdpiédaii se adqui<;ra por, her.~~cia' contr~ 

to y prescriP.C{~~-•. '.!;L:> 

A 10·~~~·~~ml~t~'Garcl'.a Goyena: 11 Por contrato: enti5nd~ 
- .. .:·~:" . .J'.i.'.,; -

se de ié>~~ qU~·-·.se·~-n~-traSl.itiyO·s -de~ ·derecho de -prOpiedad, como -­

el- de cP~Pr';l ~y .·y~·nt·~, qtÍ'e por derecho Romano y Patrio eran sim­

pl~~·,.tl:t,:Úos~< nO --d~ ·-ios_'_: que no tranl?f-i~~e-n, como al arrendaruie!l 

Y entre_~~ra_de las formas de transmitir los bienes, ---

señala ·e1·Toino 2°, Título IV. Capítulo Primero. 

11
• Articúlo 940. - Donaci6n entre vivos es un acto de cspon­

tán_~a iiber~_lidad por el cual se transfiere desde luego irrevo­

cab_l_~me~te ~~ _?onatario la propiedad de las cosas donadas." 

·comentando al efecto el autor: 11Su rasgo característíco, 

ser gratuita, sin ninguna premia en las donaciones remunerato--

r!:as rc:::plantlei:e i')u<'llmente la liberalidad, puesto que se ha--­

con¡ nu110 jure cogente: la gratitud no produce en derecho nin 

guno de, los efectos civiles atribuidos á otras obligaciones na-

turales." 

También es necesario exponer lo que se conocía en dicha-
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época por Contrato y Obligación, y así el art~culo 973, lo dcfi 

ne: 11 El.contrato es un convenio por ul cual una o varias perso­

nas se obligan, respecto de otra 6 mas, á dar alguna cosa ó --­

prestar algGn servicio. 11 

La causa de los mismos la expresa en su numernl 997: 0 En 

lo~ contratos onerosos, ee entiende por causa para cada parte -

contratante la prcstaci6n o promesa de: una cusa o servic"io he-­

cho por la otra parte: en los remuneratorios, el servicio o b~ 

neficio que se remunera, y t:H los Ce p'.!ra. be:nc.:icencia a la me-

ra liberalidad del bienhechor. " 

En cuanto a derechos reales, la formalidad que se exigía 

para gravarlos o transmitirlos la fijaba el artículo 1003. De-

ben ~edactarse en escritura pGblica. 

" 1° Los contratos que tengan por vUjeto -~ª ~r:~~s~-~-~~~~~ de 

bienes inmuebles en propieJad o en 

ci6n 6 gravamen sobre las mismas. 

Bª La Cesi6n, repudiaci6n·v 

reditarios 6 de· la socicda~ cony11ga_:!:. 

duros, o siempre que recaiga 
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Ahora· bien,.•en cuanto a las- obligaciones, expone el Cap,! 

tulo !I!. ·.Del: efecto de. las obligaciones que provienen de los 

:·e ArtíCulo 1005. El .obligado.ª da.r a,lguna. ~º7."'.! :10 est~. á 

conservarla con la. diligc:~cia- propia de un= buen- _J:l~dr.e,: de.-~ami~-- _ 

lia, y á entregarla bajo la responsabilidad estableci<ia en ra -

sección 3 de este cap!tulo. 

Comentando ,al efecto: 11 debemos cuidclr 

rno cuidamos lás nuestras .-propias." 

cosa~--agen8:-· co_-~ _ --... ~·; - - --
-- --- -~~:-

:r 
En cuanto a otras obligaciones señala :1a -S»e.cCión :segun--

da, De la obligaci6n de prestar algrin servicio;·.: :. 

"Art: 1008. Si el obligado a prestar algún serv{~io .que­

consista en hacer alguna cosa, no lo hiciere, s~'.~á;~~:~~· ejecu-

t.::r a S\l costa. 

Esto mismo se -observará_¡ ·~f-.fO hicie~e ·'cOritiaVihÍend; en 

el modo a lo pactado; y pod,rá además decretarse· la destrucción­

de lo mal hecho. 11 

Y comenta una clara. ,itjfl.uencia en la redacci6n del Pre--



cepto .de los. códigos: ~rrándés• sa~do,t,d~- vaúd, He>landés y Nap!:?_ 

litano., Al·i<iual:~~ - ~se :~ánd.~rli ~je;~~ar•a su costai luego -

no podrli ser é~~pei¡dc/eJ. ~is~~ a 

- ~- .~,:~:.'- ' - ~ 
Por otra parte el·· art!cuio· 1009,. impone:·., Lo dispuesto_-' 

en el artículo ánterior,' aée;ca'deÍa clestru~cÍ6n :~: l~ mal he-_ 

cho>i.~ ~bservaili. ~~inbién' CU~Tld~ ei obíigÚÓ ir prestar aigGn --

S~r~-¡-~¡~~~ti~é.:_:~~~·~iS~~, -~~~:~;~-~~:hacer algU~a -CoSa, contraviñie~é · á 

su oblíqaci6ri ~" · .. ,. 

Ahora-'bieri~- por lo ~e hace a las diferen.tes. especies. de 
::' .·;,(-

obligaciones, ).a :leg'isladón españolá. que· nos ()CUpa ~rd.;riaba: 
~ '\:'.:~-~--~:.:,-~· .. ·:"'" <-'.'. .'/:1:'i 

"i::ap!tulo IV. De. lás diversas especies de_~bi_igad!on¡,s; . 

Sec~i.Sri la~_gi~·posiéió~Ge~~ral. _ 

Artlc:ulo. 1025.~: Las _.(lbligac~on-;s que pueden constituirse 

en los contratOs sOri: 

=---"-º"·º 

Persona1e:s:~ ó'~reaies . 
. ' ~- ·_.'. - :-_ :, 

Puras. 6 .cóndiéionales; · 
··~· __ ;,,(: 

A plazó 6. sin éL 

conjuntivas 6 alternativas. 

-- Individuales 6 Mancomunadas. 

\ 
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-- .. Con cláusula penal .o sin ella. 11 

Y al ·ef~cto. sobre el tema que nos ocupa, comenta García 

Goyefia;_u ·_Obligaciones Personales y Reales. Este primer miembro 

de iá. Cü.VfSión~- y la secci6n siguiente relativa á él, no se en­

. cuentrari en. ,.el ~?digo Francés ni en los que le siguen; pero r~ 
- --

concicida' su existencia en algunos articulas de éste Código, co-
-, .. ,-

-mo e-n -1,;s dec l966 y 1967. convenfo estamparlos en este lugar. 

'El_.S6di~_C? ~ran_cés no define acciones reales y personales -

pero-.las-indica.- Y como quiera, el silencio de todos los Códi-

gas.· del 1n:undo no bastaría para impedir que exista un derecho 

' real_:~Y. :otr~ p~r~onal (Jus in re, Jus ad rem), y de consiguien--

tes .acciones· rea_les y personales." 

-----En .-una ,d~ferenciaci6n de. lo- que es cada una de dichas ac-­,,,. 
ciones_, -·se impone· en la· ley cs_pañola: 

~,;:' -; t· {· ¡'. 

Artíc".7.? lOÍ6 ··:'~'LaioblÍ.gaci6n -pel"s':'nal: es la que solarnt:n--

te liga i l.ipei!soriá que lá contrae y á ~u~ her~de~os. • -

·Artículo 1027 .- Es- real la obligaci6n que afecta á la· co-­

sa y obra contra cualquier poseedor de ella." 



50 

Coment4ndonos al efecto el autor: 11D.e aqut, es que la ac­

ción real semper adversus eurn qui rem pos sidel, ley 25, tit 7, 

libro 14 Digesto: Se da contra el poseedor, no por si mismo, 

puesto que no contrajo ni se oblig5, sino por la cosa que po--­

see, y es la obligada. 11 

"Esto es lo que se verifica en toda acción real, cualqui~ 

ra que sczi. s\.\ origen, y siempre versará sobre la propiedad ó dg 

minio, y sus diferentes especias o modificaciones, como las --­

prendas, servidumbres, hipot~ca y enfiteusis .... " 

En cuanto u lo relativo a la transmisi6n de loo derechos 

reales y personales, se consignaba en la lcgíslacíó~ Civil de,~ 

España. 

" Artículo 1028.- Todos los derechos adquiridos en virtud­

de una obligaci6n, sea real o personal, son transmisibles; con 

sujeciQn á las leyes ::;i ~o So? hubiere pactado lo contrario." 

/\ lo que comenta el autor: "Todo cuanto hay en nuestro p,e_ 

trimonio se reduce S derechos realc5, ó personales, prcscindien 

do de su orígen; y todof:; ellos son transmisibles, de todos pod..!:. 

mos disponer, como nos plazca, ni si specialiter obsistat lex,­

conventio aut testatoris voluntas. •f 
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Y en cuanto a la 

La define el 

abandono.que 

acreedores. 11 

La 

acreedor. 

El -¿~":_l<lor lrtsalven.te y su~et0:. al 'ap=:cmio-pe~So~a.~, rio ·-:­

puede lib~_B:r_se .. ~~ ~}. sino -~c~9j.._éz:~~S!7-=ªl: 11 
fl,ebile -a~j~to17.~~!'1, 

miserabi~e auxilium,- de la ce~d_6n d_e b~e~es_ •• 

¿C6mo se. permitía dicha .cesión? 

El artícÚlo Íl46 consigna:··La cesión de bienes puede ser 

conYenCi~naÍ ··"'o ·j·~,Ú~c-iai. \, BoriiS · cecii rióri tantu~ inj uren sed 

etíam extra· jus- potest" 

Y: en- .relación al .precepto an~eriorr su numeral siguiente 

-{~:P·b;~~ ~--;1Ai-_t_!~ui~-- -1 '{4·7~ _:: Los e feCtos ---de- ·1a -cE!Si6n -Convencional--'_- -

serán los pactados entre el deudor y sus acreedores. 11 

Comentando t 11Serán -10s paCtados, como 10 son ·en todo a·tro 

contrato o convenio, en esta. cesi6n no hay·int~rvei~Ci6n' ni for:.. 

malidad alguna de la justicia." 
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En cuafito a la cesión Judicial, ~sta era regulada por el 

articulo 1148, que imponía:" La cesión judicial es un beneficio­

concedido por la ley á los deudores de buena fé que, por con se- -

cuencia de-desgracias inevitables se ven imposibilitados.de pa­

gar a sus acreedores .
11 

-"Este beneficiof -:no 'se Puede e renunciar~ 

A lo que comenta García Goyena:" Cesión Judicial, la loy­

autoriza al deudor para que pueda reclamar su beneficio ante ·el 

juez. Y no se puede renunciar. La ley no hubiera llenado ·sus 

miras de humanidad permitiendo la renuncia, pues se ar"rancaria­

fácilmente a los deudores." 

Tratándose de los efectos que producía la c~si9n, se_ -

aclara en ·el artículo ~150.- "La cesión de bienes pro~uce 
1

los -

efectos·siguierites: 

~- 0 1°. - El deudor queda- libre del apremio personal~ 

2°. El cr~dito o créditos se estinguen (sic) hasta la -

cantidad en que sean satisfechos con el producto de loS bienes­

cedidos para su pago. 

3°. El deudor que después de la cesión adquiera bienes, 

goza del beneficio de competencia, respecto de los acreedores á 

cuyo favor la hizo, pero no respecto de los posteriores. 
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En virtud del beneficio de competencia, el deudor tiene~ 

el derecho de que se le deje lo necesario para vivir horiestame11 

te segan .su clase y circunstancias ..... 

Por lo que toca a la cesión judicial~ la le·y impone er 

¿C6mo queda la situación de los bienes del cedente?. 

"A17_tículo .1151.- La Cesión Judicial no confi~re a los 

acreedore:s la propiedad de los bienes cedidos, sino el dcrecho­

de hacerlos vem~er, y de qt.1-e su importe, como el de las rentas, 

se inviei;t~ _en el pago de sus créditos." 

Comentando al respecto el autor: "Consecuencia de este a,r 

tículo será que el deudor puede arrepentirse de la cesión antes 

de.la venta de los bienes, y recobrarlos para hacer pago a sus 

acreedores, ó para defenderse con de~echo contra ellos .•• leyes 

3 y 5, tit 3° lib 42 Digesto, 2, tit 71 lib 8, Código y la 2 -

tit 15, Partida. La cesión ha sido introducida en favor del -­

deudor, no de los acreedores, no deben, pues agravarse sus efes 

- tos en perjuic~o d~l primero." 

Ahora bién, como limitaciones a los beneficiarios de la­

cesión de bienes, establece el artículo 1152.-.,La· cesión de 

bienes de un deudor no aprovecha a sus ca-deudores mancom\lnados 

ni a sus fiadores,sino hasta el importe de los pagos·hechos con 

los bienes cedidos. " 

1 < 
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"Tampoco ap~ovecha á los herederos del que hizo la cc---­

si6n·, si han r~eibido su herencia sin el beneficio de inventa--. 

rio. '' 

:A lo que el autor comenta: "Tengo ya dicho ón diferentes_­

~uga_res-i- que á _l_os herederos y fiadores solo aprovechan las ---' 

e.scepciones (sic_) roalc.s, las personales No. Digesto. u 

~Upurliondo que se utilizara a la cesión para hacer frau­

-de; -:la ley_ dispone: "Artículo 1176. - Las enagenaciones (sic) 

otorgadas por un deudor en fraude y con perjuicio de sus acree-

dores, deben ser rescindidas a instancias de estos en los térrni 

·nas que se espresan {sic) en los artículos siguientes." 

-A ello el comentario: 11Enagenaciones: ninguna queda esceE: 

tuada~ (sic) -inclusa la remisión de la deuda y hasta el arrien­

do hecho a bajo precio en fraude a acreedores Pero el dejar de 

adquirir'no es enagenar (sic)." 

En particular a la er.ajeñacíón ae inmuebles se señala: 

11 Artículo 1177.- Las enagcnaciones (sic} de bienes inmue-

bles a título oneroso pueden ser rescindidas, siempre que la d~ 

manda de rescisi6n se haya anotado en el registro p{iblica según­

lo dispuesto en el artículo lB67, antes de haberse inscrito el 

contrate de enagenación lsicl." 
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"También se rescindirán aunque hayan sido inscritas antes 

que la demanda en el registro público, si.el adquirente obró de 

mala fé; salvo en este caso el derecho de un tercero hubiere a~ 

quirido en. el entretanto de buena fé ." 

Afirmando a este respecto García Goy~na:- 1.'.se .nec·~~it_a que 
. . 

el adquirentf! sepa el fraude y P-articiP-e de éi ,-.-~ .. " 

ED cambio por lo que se refiere a los bienes mue?les, ~e 

indica en el numeral 1178.-"Las enagenacioncs (sic) de bienes -

muebles será~ rescindidas a instancia de acreedores, siempre -­

que se pruebe que hubo niala fé de parte de los contratantes. 11 

Esta disposición no es aplicable a las enagenaciones ul-

teriores, sino cuando hubiere intervenido mala fé de parte-de -

los adquirentes. 

Y por lo que toca· a ias reali.zadas, de manera gr a tui ta: 

"Artículo H 79. - Las- enagenaciones· (sicJ-·a título ·gratui-

to hechas por el deudor.en estado de insolvencia, serán rescin­

dibles, como fraudulentas a instancia de los acreedores. 11 

¿Cómo opera dicha· rescisi6n? 

El artículo 1181 establece: "Decl.arada la rescisi6n debe 
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el adquirente de las coSas erlageriadaS (siCJ·¡ ··deVoiVer-1as con t2. 

dos sus frutos y utilidades." 

. . ., -

El tratamiento de la legislac"Ú5n ·esP·añ_Bra·~~·.''._t_ambién·- cons!. 
- ·.-. _:-2- _ .. __ '·. 

deró l9s d4:!rech0s _incorpo~eos o de ºL".~dl:tp,.,q~e:;~·e encuentran -

en el capÚulo VIII, De la transmisi6n de,'crédit6s y- demás. der~ 

cho·s inco~Porales. 

Es ·así t coino se prOyecta una 

los. aerechos de crédito y a su transmiSi6n. 

"'-'-El_-artículo 1457 impone:: 11 La cesión de un·: cródít0-0~ a9,-~ 

ción, no surte efecto contra un tercero, sino desde q1:1e s.~ fé-­

cha- debe tenerse _por cierta, en conformidad a los 1_ar~~cu10s.,. --

1201 y 1209." 

Así como_ también el -artículo 1458 

antes d~. t!l~~r ."~onocim~ento de 

queda libre de- la obligaci6n." 

¿Qué .-~ía para 

: .. ; -, 

En su artículo 1459 dispone:º La ven'ta~ ~ ces.ión de un cr§. 

dita comprende la de todos los derechos acceso~ios, como la 

fianza, hipoteca, prenda o privilegio." 



57 

Pára · gararitizá.r déf -. la --:certeza=. en:· d.ic~o ciédi to· se dispo-

nia: 

·~ Artículo 1460. - El vendedor de buena fé, responde de la 

eXistencia y legitimiáad-del crédito al tiempo de la venta, ~ -

no ser que se haya vendido como dudoso; pero no de la solvencia 

del deudor, a ~enes de haberse estipulado espresamente (sic), -

6 que la insolvencia fuere ü.nterior y pGblica. 

Aan en estos dos casos solo responderá del precio recibi 

do y de los gastos del nürncro I del articulo 1447. El vendedor 

de mala fé responde siempre de la solvencia de todos los gastos 

y de los daños e intereses. " 

Y en relaci6n también a la solvencia del deudor: está el 

ar_tí~~lo 
11
1461. - Cuando el cedente de buena fé se ha hecha res-­

pensable de la solvencia del deudor, y no han pactado las par-­

tes sobre la duración de esta responsabilidad, se limita a un 

-~ño_, 9u~ se ~ontará desde la cesión Ut:l c.t:~ditv, si c::;t.:ba .1-

vencido el plazo. 

Si el crédito era pagadero a un término o plazo todavía­

no vencido, la ~~sponsabilidad ccsn un año después dP-1 venci-­

miento, si el crédito consiste en renta perpetua, la responsabi 

lidad se estingue (sic) con el transcurso de diez años, á con-­

tar desde Ja fecha de la cesión. 11 
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En cuanto a los derechos hereditarios, a su transmisión-

por compraventa: El artr.culo 1462 señala: "El que vende una he-

rencia sin enumerar las cosas de que se compone, solo est~ obl.i 

gado a responder de su cualidad de heredero!' 

Por lo que toca a los créditos litigiosos se permite? su 

venta y el articulo 1466 dispone: "Vendiéndose un crédito li ti-­

qioso, el deudor tiene el derecho a estinguirlo (sic), reembol-

sando al cesionario el precio que pag6, las costas que se le h~ 

bie1:en ocasionado, y los intereses del precio, u~i:u.1e el día en 

que este fue satisfecho .. _." 

"Entiéndese litigioso un crédito, desde q·ue se conteSta ·a 

la demanda relativa al mismo. 

El deudor tendd nueve días para- usar·¡;;;; s·u ··aereén~·} 

de que el cesionario le reclame -el pago.'' 

Y comentando al arttculo ante
1

rioÍ:·, G~~-~·r~:, G·~;·en~--- expf~..:-_ 

sa: "Las leyes Romanas; prohib!an que _un _n:;i~I:n~~~·~~-~~-~-~ :~~:~<~~.~ri_d.i~ º­

se en parte y donase en otra; yo lo tengÓ por j~:s-tO_~ y convenien 

te para evitar simulaciones." 

El numeral siguiente aclara:"l467.- Se éSceptúaó (s1c) -

del artículo anterior la cesión o venta hechas: 
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1° A un ca-heredero o _con,dueño del derecho cedido •. 

2 º- A un acreedor, en pago de su cr€di to. 

3° ·Al poseedor de un finca sujeta al derecho litigioso-

que se cede .• " 

Fina.lmente, ',icÍ3.bía·.la cesi6n dentro d~ el contrato de 
-- -- - ·- .. 

arrendamíe~~~9-_-P~r:; )a '-l_~gislaci6n que comenta García Goyena? 

El .T!tul.o IX Del contrato da Arrendamiento. 

Cap!_ tu lo 1 ° 

Señala en su artículo 1473.-''El arrendamiento es un con-

trato por el cual una de las partes se obliga a ceder a la 

otra el goce 6 uso de una cosa, ó ~ prestarle un servicio pers2 

nal por precio determinado. 

A falta de pacto especial, el uso o goce de la cosa 

arrendadas~ determinará por la costumbre de la tierra.º 

--con la ·eraboiclci6ri del Código-GarC!.a Goyena, se aporta -

al derecho iberoamericano una legislaci6n maS elaborada y cert~ 

ra que las legislaciones españolas que le precedieron, de ahí -

la importancia de destacar el articulado y los comentarios res-

pectivos del insigne jurista. En cuanto a la temática de los -

derechos reales y personales, su enajenación y la cesi6n misma-
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en el contrato,- siendo que en esta Qltima no se limit6 solo a -

bienes tangibles, sino a los derechos de crédito. (11) 

(11) Informaci6n legal recabada de: GARCIA,GOYENA,FLORENCIO. 
Opus Cit. Supra. 
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En razón de que el ~ontenido de.ambos Códigos, en cuanto 

al tema que nos Ocupa es de tratamiento idéntiC·o en ambos cuer­

pos de leyes, expondremos la temática de estos con refer,encia -

al texto del.Gltimo o sea el de 1884, correlacionándolo con los 

re~Spe~ti~<?S artículos que en el primer Código, teflí-an el mlsmó- -

contenido. 

El Código Civil de 31 de marzo de 1884, promulgado por - · 

décreto de 14 de Diciembre de 1883, por Don Manuel González. 

Tiene un tratamiento casuístico en cuanto a los derechos reales 

y p'ersonale's; de ah! destacamos su Libro Segundo. "De los bie-

nes ~- la· Propiedad y sus diferentes modificaciones." 

Es en su artículo 683, en que trata.·par primer-'tema. la-­

división de los bienes, señalando: "Las cosas qt.:ie pue_den ser -

objeto de propiedad, c;on bicr.os muab~~~- ó. i.nmú'ebies. 1_1 

·-o=O;"'--=-

'i en relaci6n a lo anterior,-. ~l- T!tulo. :III De ~~ Propie'."' 

dad, señala en su artículo 729.- 0 La propiedad es el derecho de 

gozar y disponer de una cosa, sin más limitaciones que las que-

fijan las leyes." (Código de 1870. Art.- 827) 
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A ló que su numeral 730, agrega: " La propiedad es . invio­

lable: no puede ser ocupada sino por causa de ·utilidad.pública 

y previa indemnizaci5n ." 

Lo mismo que el 731, señalando: 11 El propietario de un t~ 

rrcno es dueño de su superficie y de lo que está deba.jo de 

ella. Por lo mismo, podrá usarlo y hacer en él todas las 

obras, plantaciones ó cxcdVdl!iunes quo q::.:icr.:i, salvas las res-..-

tricciones establecidas en el título de las scrvidimbrcs, y con 

sujeción 6. lo dispuesto en la legislación especial de minas y_ ~ 

en los reglamentos de policI.a ." 

Diferenciando entre Propiedad y posesión, el c6digo señ~ 

la respecto de esta Qltima que: 

"Título IV. De la Posesi6n. Artículo 822.- Posesi6n es 

la tenencia de una cosa ó el goce de un derecho por nosotros 

ml~niOÍi--6-pc.r ·ct.=o· e:: ::!!~stro nomhn:~. 11 (C6digo de 1870. Art. 919) 

En.cuanto a derechos de goce como el usufructo, el uso y 

la habitación, el código sr.ñalaba: "Título V.- Del Usufructo,­

del Uso y !a Hñbitación." (C6digo de 1870. Art • .:. 963) 

11 Articulo 865.- El usufructo es el derecho-de disfrutar -

de los bienes ajenos, sin alterar su forma ni sustancia." 
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"Artículo'936.- Bl uso da derecho para percibir de los -

frutos.de una .co~a ajen~ los que basten a·1as necesidades del -

usuario·' y su familia, aunque esta aumente. {Código de 1870. 

Art> ·1037)'! 

ºArtículo 937.- El que tiene el derecho de habitación, -

puede habitar en todas las piezas que están destinadas a ·este -

efecto¡ pero no usar de las demás partes del edificio ni coger­

los frutos de él. Puede además recibir a otras personas en su 

compañía." {Código de 1870. Art. 1036) 

Por lo que hace a l~s cargas sobre los ·inmuebles·. se ieg,!! 

16 a la servidumbre.·y con ella se dijo: 

"_Título VI. De las servidumbres• 

Artículo 942.- La servidumbre es un gravamen impuesto -

sobre Una finca o heredad en provecho 6 para servicio de otra,­

perteneciente a distinto dueño. La finca o heredad en cuyo fa­

vor est§ constituida la servidumbre se llama predio dominante;­

la finca o heredad que la sufre predio sirviente. (C6digo de -

1870. Art.- 1043) 

Artículo 943.- La sarvid\imbre consiste en no hacer ó en 

tolerar. Para que al dueño del predio sirviente pueda exigirse 

la ejecución de un hechot es necesario que esté expresamente d~ 

terminado por la ley ó en el acto en que se constituy6 la serv! 
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. . 
En· cuanto·-: a·. las.· nianeras·_.de ad_quirir ta"les: derechos res--

pecto de las :~-~r~'.i-~umbrcs.' se" -Ordenó: 

7 Artlculoc 1033.-'. ·Las sérvidWnbres ·continuas y .aparentes­

se adqúieren por cualquieE"tHulo legal, iricluso la prescrip-'-­

ci6n. 

Articulo -103.4 . ..; , _Las servid~mbres continuas no aparentes, 

y las discontihuas,.>sei-úi o- no _apar~ntes, no podrán adquirirse -

por pres~ripció~-, sino por~ Ot~o--titul_o·,legal. 11 

·o ;~ -

En cúi.tnto al tratamiento de···biE?nes incoi;póreos, la legi.2_ 

laci6n Civilregul6: 

"rítulo VIII del T_z:abajo~c· • 

ca"pítulo· II 

De la Propiedad literaria. 

Artículo 1138. - El a~tor. dis.frutará ·el derecho de pro--· 

piedad literaria· durante su vida:.;.por sú muerte, prisar:i á -sus -

herederos conforme a: las .leyes. (C6digo de 1870. Art.- 1247) 

Artículo 1139.- El autor y sus herederos pueden enaje--
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nar esta propiedad como cualquiera otra, y el cesionario adqui~ 

re todos los derechos del autor, según las condiciones del con-

En claro ejemplo a Una forma de,enajenarniento.el_citado­

art!culo anterior. 

Ta~iéQ, dentro del r:ubro _de _los._ bienes_ incorp5reos. Es-

t!i el capítulo relativo a La propiedad Dramática. "Capítulo 

III" 

11 Art!culo 1168.- Los autores dramáticos, además del der~ 

· ~hO '~lusivo que tienen respecto de la publicación y reproduc--

ción de sus obras, lo tienen también exclusivo respectó d~ la -

representación," (Código de 1870. Art.- 1238) 

Y en cuanto a su transmisión, indica: 

11 Artículo 1170 .- Los cesionarios no. disfrut_arán, del dere­

cho referido· _sino durante la vida del autor Y. treinta años des-

"Artículo: 1187 .- La cesión del derecho 'de pub.licar \¡na -
. ' ~ ~; 

.obra dramáÚca, .no,.irnporta la :d~l derech~ de ~epresentaria, si-

no se e'!'pre~a. " (Código de 1870: Art." .. 1306).; 

Por lo que toca a la regulación· ·de los contratos, el pa-
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sado .Código, así como el que le precedió imponían: 

11 Libro tercero. De los Contra tos. 

T!tu10-1 De los Contrato; an general. 

- Artículo 1272.- Contrato es un convenio _p9_r __ elque d'."s- _ 

o más personas se· transfieren algún derecho o contraen al~gu.n~- -

obligaci6n. " 

Y tratándose de obligaciones, distinguían: 

"Título II. De las diferentes especies de obiigaCione~-. 
Capítulo Primero. 
De las obligaciones personales y reales. 

Artículo 1326.- Obligación personal es la quesolamente 

liga a l_a persona que la contrae, y a sus herederos, (C_(;digo _ -

1870. Art.- 1442) _ 

Artículo 1327. - Obligaci6n real es la que. afecta á; la c2 

sa y obra contra c-ualquier poseedor de ésta._" -_(c6á:igo _de ie10:-

_ misma y de -ahí _que imponga. 

esta manera: 
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" Capítulo VIII. De la Cesi6n de Acciones. 

Artículo 1621..: El acreedor puede trasmitir á otro su -

derecho por título gratuito a oneroso, independientemente del -

·consentimiento del deudor. (Código de 1870. Arts.- 1736 a 

1761°) 

Artículo 1622.- Si los derechos o créditos fueren liti-

g~oso~_· ño podrán ser cedidos en ninguna forma a lils: par.sanas 

que desempeñen la judicatura, ni a cualquiera otra autoridad de 

nombramiento del Gobierno, si esos derechos o créditos·fueren -

disputados dentro de los límites a que se extienda la ·.juridic--

ci6n de los funcionarios referidos. 

Artículo 1623.- La cesión hecha en contravenci6n a lo -

dispuesto en .el artículo anterior, será nula de pleno derecho. 

Artículo 1624.- El deudor de cualquiera obligación; ce­

. dida por título oneroso, puede librarse, satisfaciendo al·· éesi.Q. 

nario el valor que éste hubiere dado pOr ella con sus intereses 

y dern&s expensas que hubiere hecho en la adquisición. 

Artículo 1625 .- El pago de que habla el; artículo anta--

rior, no libra de la obligación: 

I.- Si la cesi6n se hace en-,-faVor ~el here~e:ro.:,o ~opro­

pietario del derecho cedido. 

II. - Si se hace en favor del· poséedor d":l inmueble qu" -
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es objeto de ese derecho. 

III .- ·si se· .ha~e al. acieedor en pa90 ae su detÍda. " 

. . . 
Como r~9-ui_s:;.:~o.·::.f~r~al<:para ~ Íogr~r una cesi6n de derecho 

se.exigía: 

·"Artículo·f628.- ··Para que el derecho cedido pase al ce-
. ~ ' - . ' 
: sioilario,-::es ·"requi~ito_ indisperisable, la entrega del título en 

-

-~~qtie··-s~'~'fu~de el- Crédito, cuando conforme á la ley ·sea ·necesario 

~-_el,:títuia:·para la validez del crédito, a cuando, sin serlo, se 

hulÚere: extendido. " 

En caso de nulidad de cesión de acciones la ley preveía; 

11 Artículo 1629.- Es nula la cesión de acciones si no-se -

hace por escrito privado, cuando el valor del derecho cedido no 

excede de quinientos pesos, 6 por escritura pública cuando exc~ 

de de dicha suma, 6 cuando conforme a la ley deba constar por -

escritura pablica el derecho cedido." 

¿Cómo pasaba un crédito al ser cedido? 

"Artículo 1638~- El crédito cedido pasa al Cesionario con 

- todos sus derechos y obligaciones, sean de la clase que fueren; 

no habiendo pacto expreso en contrario.'1 

Estableciéndose la protección al cesionario en' cuanto a 



G9 

sus __ ob~igacion~~: 

"· Artículi:> 1639. - El cesionario en ningGn caso podrá tener 

inay~~e~~ derecho.~. Y_." _obl~gaciones que el cedente. 11 

Así>pomo también respecto del cedente se le protegía: 

--,!\rtículó 1641.- El cedente no está obligado á garantir -

la~ solvencia del deudor, á no ser que se haya estipulado expre­

samcnte-ó que la insolvencia sea pública y anterior á la ce---

sión~ -" --

Se contemp16 la ccsi6n en globo: 

·~rtículo 1644.- El que cede alzadamente o en globo la t2 

talidad de ciertos derechos, cumple con responder de la legiti-

midad del todo en general; pero no est~ obligado al saneamiento 

de ca.da una de las partes: salvo en· el.-caSo de evicción del to­

do 6 de la mayor paÍ:'tc. 11 

-Y también se trató la cesión- de_, los ___ derechos heredita-:--

-_rios:. __ .-

-- -- ~-~--_'-';'ce_~ -=.2~-

;Íl~~~-r~~{~··-·164:;·~-~ :E·l -que ,cedEi~ su ,derecho a una herencia, -

_sin en~erar. las cosa5: ... ~e q':le esta se ,compone, solo está oblig_2 

, do ~ respond.er' de su cu·Blidad de teredero. 11 

11Art!culo 1646. -· Si el cedente se hubiere aprovechado de 
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algunos frutos o percibido alguna cosa de la herencia que cedi~ 

re deberá abonarlos al comprador, si no se hubiese pactado lo -

contrario. ,¡ 

"Artículo· 1647 .- El cesionario debe por su parte satisfa­

cer. al .ceden.té todo. lo qué.: éste haya pagado por las deudas y 

~ar_gas de la herenéia ·y_ sus propios créditos contra ella, sal­

vo si si! hubiere pactado iC>· contrario.¡, (12) 

-~.·' --- ~~<: 

(12) Infor~aci6n legal recabada de: Código Civil de 31 de marzo 
de 1894. M~nuel Go~zá!ez. Dccret~ del~ de diciembre d2 
1883. Legislación Mexicana. Colección completa de las dis­
posiciones legislativas expedidas desde la Independencia -
de la República, ordenada por los Licenciados Manuel Du--­
bl1in y José Maria Lozano. Ed. Of. Tomo XV. México. Ed. Co­
liseo Viejo. 1886. 

C6tliqo Civil de 1870. Vigente a partir del i~ de Marzo de 
1871 Benito Ju5re~. Presidente Constitucional de los Esta­
dos Unidos Mexicanos. Salón de Cesiones. Dicie1T'.bre 8 de 
1870. Ed. Aguilar Ortiz, la. de Santo Domingo 1872. 
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l.9. CODIGQ.CIVIL.ALEMAN. 

En cuanto a ·la influencia que a nuestro derecho se ha d~ 

do por .e~.- der~c~o ._alema"Il, _es una reali~ad insoslayable, puesto"."' 

"que· no en balde' la famllia de este derecho escrito que a ambos 

· · ~oS";:~ar·~~t-~ri~~ es !iota· particular del derecho RoÍnano-Germ§nico 

· del:.é:u~l ~¡~i¡;J.;n~,; su legado. 

El c6digo ·.civil alem~n, trata la figura de.l cofitrat~· y -
su ~rt!c~l~-:- 1'45:·,. di.sP.one--~ 11 Es lo que se propone _a ótro:. al efec-­

tuar un co~_~rat-o~ --~n- qu~ este ofrece a -cainbi"a
0

.de -q~e se -~C_um¡Jla 

la obligaci6n adqui'rid.a'.." 

Y el artículo 146: "El que ::ifrei:e s:( áaepta; éi:'otro, él 

autor de la oferta queda ligado a .i'a mis¡ná p~r~;esa'.. acept~ci.ón -

en tiempo establecido y cor\forine a. los arti"cii.'i;Js ~14 7' a.· 14 9. " 

----" A.rtiCÚla--·-1~ 7. - -La -áferta-_ que- une-""-a -.~na "--per~ona _,_ausente -

no puede ser aceptada en forma inmediata, sino hasta que se ma-
. . 

nifieste la aceptación en forma clara. Oispoi:iién.dose lo mismo-

en -las ofertas por teléfono. '1 
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"En la oferta a una persona aus-ente no ·.puedé d'a·rse· la 

aceptaci6n, variando las condiciones .ordinarias de la.oferta~ -

si tal aconteciere, se tendr5 por nueva ·ofárt."a. 11 

Y en definición· más específica del contrato dispone: 

11i\rtículo 151.- El contrato es la forma por la que se ma­

nifiesta la aceptación de la oferta, tal aceptación debe expre­

sarse de manera clara por el autor de la oferta, sin o~itir los 

usos y formas que para la misma se impongan, caso en que una 

vez recibicid la ofiart.:. 5cr.S. .:i~t:.cl al quo? va dirigida el que con 

una declaraci6n de manera natural aceptará o renunciará al ofr~ 

cimiento que se le hizo. Siendo el momento de la oferta el que 

corresponde al que se determine según lo manifieste la \•oluntad 

del autor de la oferta y las circunstancias en que lo imponga." 

Y en relación al contenido de los contratos se ordena: 

ºArtículo 157.- Los contratos deben interpretarse como lo 

exigen las leyes, la confianza recíproca y tomando en cuenta 

Por lo que al tratamiento de una obligación toca: 

"Artículo 241.- En virtud de un compromiso ·ae una obliga­

ción, el creador del derecho y su contraparte, pue<len exigirsc­

la realización de la contrapre:5tación que los une. Tal· presta-
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ción puede consistir· en un hacer ·o en urlO abste'ncióri~" 

"Artículo 242.- El deudor de una obligación debe efectuar 

la prestación como lo exige la ley o la confianza recíproca en 

correlaci6n a los usos y costumbres prevalecientes." 

Y el articulo 414.-"Un derecho puede ser exigido por un 

tercero por •.1ía de contrato pasando dicha creación de derecho,­

ª ser una obligaci6n que debe cumplirse por el deudor . 11 

En cuanto a la transferencia de derecho se consigna en -

el artículo 398. -"Una obligaci6n puede ser transferida ·por el -

Creador de la misma a otra persona por contrato pasando con ce­

sión para la conclusión de un trato; el nuevo creador h.:!ce un -

derecho que es precedente a la obligación." 

Limitando la transmisibilidad de las obligaciones, disp2 

ne:" Artículo 399.- Una obligación no puede ser cedida si le 

falt.a l~ .forma, la prestación de url o.utor que la crea en princJ:. 

pio no .Puede ser creadora de una modificación de su contenido o 

si la cesión se da por convenio pasa tal cual al deudor y no se 

excluye .. " 

Al ·-~·gual-que el Artículo 400.-"un.:i obligación no puede -

ser cedida dentro de la medida donde ella no está siendo susceE 

tible de serlo." 
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Y el Artículo 401. - 11Con la obligaci6n cedida pasa una 

nueva condici6n las hipotecas y derechos de garantía, que vie-­

nen garantizando la obligaci6n misma a que se tiene derecho re­

sultando una creaci6n que se constituye por la obligaci6n. 11 

" Si existiera un derecho de preferencia anterior a la 

Qbligación, por el que se eligiera la ejecuci6n forzada,_ la 

nueva. _obli_g.ación puede hacerse prevalece_z:: __ • "_ " 

~-complementa el artículo 413.-'~as disposiciones admiti 

das en materia de transmisión de obligaciones tienen la aplica­

ción correspondiente por la transmisión de otro derecho, en ta~ 

to que la .ley no prescriba lo contrario." 

En cuanto a la compraventa el derecho alemán sentencia: 

0 Artículo 433.- En virtud del contrato de venta, el vend~ 

dor, de una cosa está obligado a entregarla y a efectuar la li­

berací6n d'e la misma a quien va a transferírsela así como a pr_Q. 

~~_rar~~-"'--~~- p~·<;>p~ed~d de dicha cosa. El que vende un derecho e~ 

tá obligado a procurarle al adquirente el mismo, excepto los 

que se realizan a título de posesi6n de una cosa, en que se 

efectúa la misma acondición de liberar dicha cosa. " 

11 El adquirente está obligado a pagar al vendedor el pre-­

cío de la \."enta conviniéndose recibir la cosa vendida. 11 
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Para los derechos de uso y goce de la cosa, se imponía: 

"Artículo 598. - En virtud de un contrato de préstamo o -

de uso, el beneficiado en usar de una cosa está obligado a ma~ 

tener a la misma, conservándola, en virtud del disfr~te gratui 

to de que dispone en dicha cosa. " 

En los contratos de servicios dispone: 

·,••-Artículo 598.- En virtud de- un- contrat6- de!> servic1o, el-

qu~ ofrece dichos servicios ¿st~ obligado ~ la realización dé· -

los mismos que han sido prometidas, la otra parte·a su vez eStá­

obligada ·a cumplir con la remuneración convenida." 

,. En .cuanto ·el objeto del contrato de serviciOs,_:eSt~s _pu~ 

den ser de servicios de todo tipo. 

se contempla por el .derecho germánico -1~, f:igui:a' élel'man'-
··; ~: ~i ; 

dato y al efecto se expone: 

"do ::::::::: :•;;~::;::,::~;~i1~~:i~:~b:-
aquello que lo nec0site.>pa·r~ r~pr~·~.é~f~.-r.ló~ 110-i;;f;-

---" , :~~::::-;~,: 

Por ·lo que haCe' á la ~~~pied~·d_·:~~-:'.P.~.?~'. e·1 aitículo"903.­

El propietario de una. cosa:'· ;_~o ··-puea~: df~Poner a·~ esta en contra-

venci6n a las leyes, a- de dere·chC>S- que': iif'ecteii a terceros, debe 
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manifestar un rot{Xlrtamicnto re~pe_Ct~_._:de_:dicha"~c'?~ª.- c.~mo· '~t.i<ll-':::~ 

quier otra persona que dispondrl'.a del bién en uso normal· de'·· 1a 

misma .. 11 

Y en cuanto a las limitaciones a la prop:i,;dad inm'ucbie -

se contempl6 la figura de las servidumbres. 

Disponiendo su Artículo 1018.-"un inmueble puede ser gr~ 

vado, por el propietario de otro inmueble adyacente que será d2 

minante, _de· tal manera que el propietario del predio sirviente-

necesita respetar la creaci6n de dicha ser· .. ·idumbre que se crea­

entre ambos fundos. " 

Y de los derechos de goce como el usufructo señala que: 

·Articulo 1030.-"Una cosa puede ser gravada, en beneficio 

de alguien can el der.echo de percibir éste los frutos de la mi§. 

ma. • tNiessbrauch)• 

Y finalmente contemplan derechos degarantía como se dis­

pone en su ·art.tculo 1113 .. - 11 La hipoteca es una carga, ~en_ raz6n.'.­

dú lts. .cUal un in!Ilueblc es tenido -como 9ar-ant:ra· piira el: cumpli-.­

miento de una obligación." 

"La hipoteca puede constituirse en razón- de:, una ~bliqa---

' \ 

\ 
\ 

1 
\ 
¡ 
¡ 
'! 
1 
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1 
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77 

ci6n presente o ·futura. "(13) 

De este modo hemos destacado el articulado, a mi juicio-

m&s si9nif icativo respecto de -1os derechos reales y de las oblJ:. 

gaciones en general así como de la idea de transmisi6n de bie-­

nes y derechos en este sistema jurídico que es de radical in-.--

fluencia para la familia del derecho escrito al que 'pe.rtenece--

mes. 

Y es menester subrayar que el Código Civil Alemán~ res--

pande a una suma de ideas jurídicas ya vigentes p.:i.r.:i fines del 

periodo burgués, de ahí que no tenga el sello característico del 

personaje carismático. Era algo normal u obvio el tratamiento 

en este cuerpo de leyes de los principios individuales del lib~ 

ralismo como, la libre: propiedad privada y contrataci6n entre-

otros. 

La cxpresi6n de este Código es escueta, y excesivamente-

dogmática, se aparta totalmente de términos coloquiales, ordena 

y no pcevianc. No ñrgumenta,solo impone. El ánimo de generali 

zación es =atal en su articulado, y pretende así responder a la 

(13) Informaci6n legal recabada de: Codc Civil Allemand. Pro-­
mulgué L~ 18 ~out 1896. Traduction de I 1 Office de Lcgis 
lation é trangére et de Droit intcrnational. Paris. Libr~ 
ría general de Derecho y Jurisprudencia. 1923. 
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tendencia de evitar lagunas o va.cíOs de Derecho. Se muestra 

así como es un Código: estrictamente redactado para la materia 

civil en que en esta por lo que al pa!s Germánico corresponde -

se carece de un aspecto social, económico y más aún político~ -

Es un molde que sirve para adaptarse en otras culturas y que en 

la que le di6 origen, ha permitido sert.~ir de barrera a los exc~ 

sos del Derecho social. (14 l 

(14) Cfr. RADBRUCH GUSTAV. Introducción a la Filosofía del De 
recho. MéKico, Fondo de Cul~ura Económicaw l9e5. pp. í1= 
80. 
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l.10 CODI<¡O SUI_ZO DE LAS OBLIGACIONES. 

trn DEBE 
•... n ;,~1t(f'I 
í);l)¡,,iUIL\il'I 

Este derecho ca.ntona1, nos ·ilnpol:-ta en e'l arlál:Í.si.s de 

nuestro deiecho por la total influencia que reporta para el mi~ 

mo al ser también un deiecho escrito y del cual tenemos simili­

tud en cuanto a la conCepción de las figuras jurídicas que en -
- -

este derechO corresponde. 

En cuanto a la propiedad señala: 

"_T_1tulo XVIII. Artículo 641.- El propietario de una cosa 

tiene el~,der"e'cho a-.·ésta, con- los límites que le impone la ley -

para disponer de ella. 

El tiene el derecho de demandar a cualquiera que la de-­

tente la devolución de la misma, así como el tomar medidas para 

prevenir cualquier i~terferencia de un tercero con la misma." 

Habla también de la propiedad en común respecto de un 

"Artículo 652.- Cuando algunas personas se encuentran en-

una comunidad sustentada por mandamiento de derecho o par· con-­

trato, son en virtud de dicha comunidad propietarios de la mis-

ma cosa, ellos son llamados dueños en coman y cada uno de ellos 

tiene derecho de dueño respecto de toda la cosa. " 
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Pero:éonlo :térIDiri~·.)::·al sitG-a:~i6n -de comuneros respecto de 

tal figura júrídi'ca'i'.es'''eri>e1 ArtícÚlo 654 en que se dispone: 

·; - _:.·._ ~·::._;><:·:·<.·:::-._ '·.,.< . .-.:·_' 
-1;~rop·¡·~i~;iOS-~en Comunidad cesan 

-:·;, ;-:-:._;:<•' .:: .--- ,':;e:._,...- :_ .· -
tal sit~aci6n con el en~ 

jen"!"'iento de la 'propiedad o la disoluci6n de lá comundiad. 

Eii ausencia d_e pacto en. con~~ar~o, · i-a pártic_i6~_:_~s: efec-
r .--

tuad8. en la misma manera que en la que·s~ uni6'a todos en· co~r~ 

piedad._ 1-1 

Rt:!:specto de le. propiedad de la tierra d_istingl:l_e: 

'hrticulo 655. - Própietar~o de la tierra sig!lifica, __ ser_':"" 

propietario de todo un bien inmueble. n -

Propiedad inmueble en el Código incluye: 

1.- Tierra y casa; 

2.:- Independientes y permanentes_ dere·cho-s· inherentes. a 
la tierra. 

3.- Minas ••• 

¿Cómo se 'da la'-· trans-miSión- de'-=-1os~ det.:_echOs - reales_-ae __ 

Es 
.. ,, '· ._.é 

-~ .· .. - . ' ,) ~ ,-

"Un contra~o _ pa17a i~-~~~~+¡~-~ la ::p_i;OP~~~~d ~e la tierra es 
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nulo sino es. hecho mcdiinte·: un·_,instrurnento auténtico. 

:-· '. • ~~ • - • .·: •. •• , -, .- ~ L 

Lil:s di.spos~CiOri·e~ -te-stanl.en_t-~riá.s y de convenios rnatrimo-
;·'_ · .. · : .. -.- _ .. , . 

niales deben ser "hechas··en:la-forma requerida por ·e1· derecho de 

sucesi9nes y por l'.l~_dec,la ~~op~edad matrimonial respectivamen--

te;" 

Respecto a la pose.si6n o prescripción adquisitiva, se s~ 

ñala: "Artículo 601.- Cuando una persona está en ·uso y disposi--

ci6n de un inmueble cual dueño de un terreno o heredad sin con-

tar con ningún título r~specto <le '=llo, s11 <lerecho de dueño ro~ 

pecto a dicho bien no puede ser perturbado, sino hasta que él -

tenga pasados diez años en continua, de buena fe (bona fideJ y 

pücífica posesión del bien.º 

Y en el mismo sentido de protecci6n al adquirente de bu~ 

na fe señala:"Artículo 714.- Entregar la posesión, es necesario 

para transmitir a un dueño la propiedad. 

Cuando una persona es puesta en posesiá~ de un bien cual 

dueño }'.'·_por si_ toma esta de buena fe, él está en aptitud de ac­

tuar como dueño de ésta tan rápido como sus derechos son prote­

gidos por el derecho de propiedad, aún cuando el que le trarismi 

ti6 no tenía el derecho a transmitirle la propiedad del bien.u 

En cuanto a las cargas a los bienes inmuebles ·Se contem-
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pla también la figura de _ _ _ 
' ' . . ,. .. ·:~ 

'Artícllló 732.- La ~~~a~i6n'.~e una servidumbre es válida-

solo si:· ~~t:~- ~··s· hecha· -~~.~/.~~~··rI¡~}:?,~· >'.,,: 
,',f 

'<- /< '.~'.- .:. 
~-

0

Y ~Í; -i~eci":fat~- !~¡g·~'ie~'t-~ dispone: 

:;Arf~cuio 733 . .: El dueño de dos predios adyacentes, tiene 

--· ci "~&d~·-¿-~h:~-~-~~:_·:i~m~h~ei: ;a uno de ellas con una servidumbre para -

-,-También trata los derechos de goce: 

1'AitícUlo 745.- El usufructo puede ser creado SObre un 

mueble o sobre un inmueble, sobre solo un derecho o sob're todo-

un conjunto de ellos. 11 

En ausencia d~ un pacto en contrario, se d~_al· usufiuc-­

tuario el derecho de usar y ·9ozar de la· casi! _uSUfructuada. 

La" seguridad real es tema de preocupacic5n para este der_! 

-ého -can_tonal- y- dispone;-

'Artículo 794.- La seguridad real solo puede_darse si ha­

sido liquidado ol adeudo que lo originé y está acorde con la --

circulaci6n de bienes que autoriza el derecho Suizo .. " 

Respecto de la garant!a real conocen la hipoteca y disp2 
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te. 

tonal puede .rest~ingir los 

mediante un certificado hipotecario._ 11 

do, se consigna: 

•
11Artículá 

a sus derechos'; 

,..._., __ ,.· ... : .", .'. ' .. ;._ 

11El eSt4-·én, ~l ~~~~cho 

mento que tiene para regresar 

Con relaci6n a las 

"Artículo _ 89 9. - Las deudas Y- otros- derechos ;pueden"'ser·.·:·g~-

rantizados si ellos son determinados. 

Exceptuándose expresamente si con tal se quebrantan las~ 

reglas ordinarias de las garantías que siempre son aplicables~" 
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De.fini~ndo P?~.esi.~_n señalan: 

"Artíc~l~-<919 .. ~_ ~"!"·~~ntr~l efectiva sobre un bien co-nsti­

tuye la pose'Si~n sobre este. 

En el caso de las servidumbres y cargas, la posesión co~ 

sis te en el -efectivo ejercicio del derecho· conferido ... 

En una clara tendencia a proteger al adquirente señalan: 

·"Artículo 933.- Cunndo un bien inmueble es transmitidO p~ 

ra ser dado en propiedad o algún otro derecho real al transmi--

tirse y el adquirente toma posesión en él, su derecho sobre el 

bien debe ser protegido, aún cuando al transferírselo él no ha~ 

ya tenido autoridad para aceptar la enajenaci6n de él." (15) 

El derecho cantonal, muestra también su preocupación por 

la enajenaci6n de los derechos reales así como sobre las condi-

cienes y requisitos en que se manifiestan las garantías reales, 

nuevamente se dan si~ilitudes considerables con nuestro derecho 

pues la protecci6n a los derechos reales es una preocupación ya 

(15) Informaci6n legal recabada de: Thc Swiss Civil Code En--­
glish Version. Bouk IV. Oxford Uni~:ersity Prcss in 1925.­
Remark Verlag, Zurich. 1976. 
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CAPITULO SEGUNDO 

ENAJENACION DE DERECHOS REALES 

2,1 CONCEPTO 

Literalmente, el término se compone de dos conceptos, el 

de'ENAJENACION, (Del lat. in, en, y alienare.) tr. Pasar o 

transmitir a otro el dominio de una cosa o algún otro derecho -

sobre ella. "(l) y del vocablo"DERECllO, (Del lat. directus, di--

recto) Facultad de hacer o exigir toJo dquello que l.:i. ley o la 

autoridad establece en nuestro favor, o que el dueño de una co-

sa nos pt:rmit~ an all.J.." Y e:-:. ¡;:.:tr~icL!le.r: "PBMT., Fnr. El que -

tienen las personas sobre las casas." (2} 

Por lo que de la conjunci6n de los vocablos expresados -

conforme a nuestro idioma, señalamos que en cuanto ENAJENACION-

DE DERECHOS REALES, se implica la transmisi6n de un derecho a -

otro (s} por mero efecto de la facultad que se tiene sobre la -

cosa de la cual se dispone. 

A manera de análisis, diremos que por el mero acto de 

(1) 11 Diccionario de la Lengua Española". 19a. _ed. Tomo III. -
Espasa Calpe. Madrid 1971. p. 523. 

(2) Opus cit. Supra, p. 437. 
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enajenar, se transmite el dominio sobre el bien o derecho del -

que se goza y que pasa a otra u otras personas. Es conocido el 

axioma que señala: "Nadie puede transmitir a otro mas de lo 

que tiene". 

Se manifiesta en dos formas tal transrnisibilidad, pues -

resulta o bien voluntaria o forzosa. Siendo an el primer caso 

consecuencia de la voluntad manifiesta de las partes; el propi~ 

tario en uso de su derecho dispone del bien y lo enajena ya en 

forr:ia onerosa o gn.ttui"t.:i. ,•.1as sin ~mbargo, si en cambio estu--

vieramos frente a la enajenación forzosa, se manifestaría ésta-

en el acto de expropiaci6n que implica para llevarse a cabo el 

que sea mediante indemnización y por causa de utilidad públi---

ca. (3) 

Debemos indicar que la transmisión de los derechos rea--

les, dada en base a la facultad de titular de tal derecho para-

llevarla a cabo, solo sería limitada en los casos particulares-

de cada derecho real, si la ley marcase dicha limitación, pues 

en el estudio posterior a este punto delimitaremos por- lo que--a 

los derechos reales corresponde, las exigencias jurídicas que 

operan para ser posible el acto de anajcnación. 

(3) Cfr. Diccionario Jurídico Mexicano. Tomo IV ( E - I! ) • 
UNAM IIJ 1983. México. ENAJENACION. Voz por Lic. José de­
JesDs LOPEZ MONROY. PP· 58-59. 
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El poder jurídico que queda de manifiesto en el cjerci--

cio del derecho real que está siendo aprovechado por el titular 

del mismo y que se opone a un sujeto pasivo universal, viene a -

condicionar la enajenaci6n del derecho de que se trata, y as!,-

se presenta desde la disposici6n total del derecho de propiedad 

que en si mismo trae aparejada, hasta el caso de los derechos -

reales mas limitados como son el uso y la habitación. (4) 

(4) Cfr, ROJINA VILLEGAS, Rafael. Compendio de Derecho Civil. 
Bienes, Derechos Reales y Sucesiones. Ed. Porraa, S.A., M! 
xico. 1977. p. 79. 



BB 

2.2 DIFERENCIA ENTRE ENAJENACION, TRANSMISION 'i CESION 

Contemplado el análisis del concepto ENAJENACION en el -

punto inmediato anterior de este capítulo, abordaremos a conti­

nuación el estudio de los otros dos conceptos que se usan en 

forma'ordinaria y hasta cual sin6nimos del término citado, y de 

los que conviene destacar sus diferencias y semejanzas. 

El término "Transmisión, (del. lat. transmissor, - º~ri_~ ~) _ 

adj.- Que tI:-ansrn-Ítc o que pueáe transmiti!'.'. 11 

'Y ¡{ su-.. 'Véz·~Tran$mitir;·_. toe1·-1ae.. -t.ran'Siñitterel:"e.).~,Ti.-a.sl.e_. 

dar, -~ --º ~ ~-e j ar -- a 'O"tró oc Un:. de re--
·- - - ----

--~~-?-- ~ _ qt:r~:~~-C~s~~~'~C5> 

En cuanto al vocablo Cesión, éste se define corno:" (Del.­

lat. cesSid· - oñis.) F. Renuncia de alguna cosa, posesi6n, ac-­

ción o derecho, que una persona hace a favor de otra. - de bie­

nes. For. Dejación que los deudores hacen de sus bienes, cuando 

no pueden pagar prontamente a sus acreedores, para que estos c2 

bren sus créditos según sean rcco:iocidos y graduados." (6) 

(5) Diccionario de la Lengua Espa~ola. Décirnonovena edición. -
Torno VI, Espasa Calpc. Madrid. 1971. p. 1297. ·· 

(6) Opus Cit. supra. Tomo II. p. 298. 



89 

Citadas así las definiciones gramáticas de las.voces al~ 

didds, podemos afirmar que resultan diferencias en forma míni-­

ma; y es que solo el término transmisión resulta quizá más am-­

plio en cuanto a su alcance puesto que en los casos de la pala­

bra Cesión y la Enajenaci6n, estos en sus respectivas definici~ 

nes nos dan idea de derechos aplicables a cosas tal como se de~ 

prende de las definiciones indicadas. 

En cuanto al alcance jurídico de los términos, establee~ 

remos que, al término transmisí6n no se le da una utilización -

n::ayor Y' menos aan en el aspecto de los derechos reales y los 

personales; es en cambio en los conc~ptos de Enajenaci6n, {est~ 

diado con antelaci6n en el punto inmediato anterior de este ca­

pítulo} y en el correspondiente al de Cesión en donde lu dogmá­

tica jurídica ha logrado un mayor desarrollo de los mismos. 

La Cesión puede darse en varios aspectos, uno de ellos -

es el- de la cesión de bienes, entendida como sucesi6~ de bienes 

o como la cesión que el deudor realice de sus bienes en favor -

de aquellos a los que debe. Y es que en cuanto a los derechos­

p~trimoníalcz. ~5tos se manifiestan como derechos reales o der~ 

ches personales segt1n se muestren ya como un bii:n~!i.cio o explo­

taci6n exclusivo, o corno expresi6n manifiesta de la colabora---­

ción entre partes. 
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Si estarnos ante la presenc.ia de sucesión ~ ·~ant~nuida~ 

de rel~ciones patri.'noniales, es una relación. que presenta una -

cesión de bienes; en cambio, si fuese e~ casp de solo ·derechos­

personales la situación se denomina cesión de créditos. 

La cesión de bienes presenta la ventaja de permitir li--

quidar un adeudo con los acreedores en forma convenida y evitar 

as! el proceso de una quiebra o concurso, y permitir tanto al -

deudor como al acreedor tener un beneficio con mayor prontitud. 

Se manifestará también esta cesión de bienes en forma universal 

o particular, y originada por un fenómeno gratuito u oneroso, -

producto esto de lo contratado. (7) 

Existe también la cesión de créditos, en ésta son oblig~ 

cienes personales las que implican el desarrollo de la transmi-

sión de la obligaci6n a sujetos distintos de loE que la origin~ 

ron; luego entonces es una unión basada conforme a la concep---

ci6n moderna en el sentido económico que la hace existir y no -

en los sujetos que la forman. Así los derechos incorpóreos son 

transmitidos mediante el contrato de cesión o de transmisión de 

derechos, quien en la relaci6n jurídica se encuentra como deu~-

dar no puede exigir su consentimiento para aprobar la cesi6n 

(7) CFR. Diccionario Jurídico Mexicano. Torno II. (C-CH). 
U.N.A.M. I.I.J. 1983. México. CESION DE BIENES. Vo7. por el 
Lic. José de Jesds LOPEZ MONROY. pp. 92-93. 
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salvo que así se hubiere convenido. Solo en el caso de ser una 

cesi6n en la que hubiese derechos inmobiliarios se exigir!a·fa~ 

malidad para hacer ~álida la cesión, y en los otros·casos no se 

da tal exigencia. 

Es imperativo además que sea el cedente quien responda .­

de la existencia del crédito -cedido, -·y de su- legitiIÍlidad,=-Sillvo- -

que existiera pacto en contrario. Mas no eStá obiigaaO·.~·,a _res-­

pender de la solvencia del deudor. (8) 

Se presenta una relación sumamente estrecha éntre la ce­

sión de cr~ditos y de deudas, en si, en la cesión de cr~ditos -

estamos ante un vinculo ju=!dico que modifica a las partes sin 

que por ello se deforme la relación económica que originó tal -

aspecto. 

i sin bien no es necesaria la autorización de la contra-

parte paia .cambiar al acreedor, si la es imperativa para el ca-

ser desventajoso para el acreedor si se. pcrmitierz¡ Ce otro :no--

da.· 

(8) Opus Cit Supra. Tomo II. CESION DE CREDITOS. Voz por el -
Lic. José de Jesús LOPEZ MONROY. p. 93. 
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La nota distintiva de la cesi6n de derechos en cuanto a 

la cesión de créditos, es que, en la primera, se da por lo gen~ 

ral con la aplicación simultanea de otras relaciones de derecho 

que existen por la primera, aumentando entonces la complejidad-

de la cesi6n, pues la duplicidad de obligaciones orilla a un 

aseguramiento del cumplimiento de lo pactado. Y este último e~ 

so se denomina como Cesi6n de Contrato y así se da en la figura 

de la compraventa o del arrendamiento y en ellas se cede la de~ 

da implícita que además impone el consentimiento de la contra--

parte para poder concretizarse. (9} 

Así se· da de manifiesto que las diferencias literales y­

jurídiC.3.s de los'Coné:eptos de este título son mínimas, es·f?n 

·cambio en el -cc;iso, dél concepto cesi6n en donde enconti:amoS,-- va-:--
- -- - ---- - --

riantes·a.1 Jn{smo"que _lo enriquecen. 

y:-:'es eri. éste· punto del concepto cesión en donde la Corte 

de nuestra Nación dispone: 

"550 CESION DE CONTRATO.- No es lo mismo la cesi6n de un-

derecho que la cesión de un contrato. Así, se puede ceder los-

clc:r:.cnt:o:::o .::.:::ti~:C!: de '.!~ :::o~tr.J.t':) co:no los c!"éditos n!!cidos de -

(9) Opus Cit. Supra. Tomo Il. CESION DE DERECHOS. Voz por el -
Lic. José de JesGs LOPEZ MONROY. p. 94. 
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él Y, se pueden transmitir también los elem~ntqs pasivos o una -

deuda a condici6n de que se cumpla en uno y en otro caso con 

las formalidades marcadas respectivamente por los artículos 

2033 y siguientes y 2051 del Código Civil; la c~si6n del contr~ 

to empero comprende la transmisión tanto de los elementos acti­

vos como los pasivos. suponiendo que se trata de un contrato bi 
lateral aún vigente. Desde luego aparece evidente que ser.ta in 
diferente en una compraventa el precio al vendedor o al cesion~ 

río de él en cuyo caso habr!a dos operaciones a saber: al con­

trato básico o de compraventa y e:l contrato de cesíón del dere­

cho al precio; a.unqu~ es verdad que permaneciendo inalterable -

la recíproca dep~ndencia ~ntrc los derechos y oLlig~cioncs del 

vendedor y del comprador, la cesión del precio tendría que co-­

rrer la misma suerte que corriera el contrato mismo de modo que 

en caso de incumplimiento procederían la rescisión y la excep-­

cién de contrato no cumplido, que se podrían endarezar conlra -

un cesionario del precio en el caso en que el obliqado en el -­

contrato b~sico no cumpliera con sus obligaciones. Esta regla -

se deriva del principio de que no se puede ceder ni transmitir­

más que el derecho en lu forma y medida en q~e se tiene. Es cla 

- rii pues, la difcrenc.:i.i e:? tri"! la cesión de una relación particular y 

la cesi6n del contrató !nt:=ego porque en este últirro caso el c.:c:;.io;-.:; 

ria del contrato su(rirá lus consecuencias de sus propios actos 

en el cumplimiento o incumplimiento del contrato básico, mien-­

tras que en l~ cc~ión de un solo elemento activo el cesionario-
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sufre-- la CohSeCUencia-· de la conducta del cedente respecto· del -

contrato base. El cedido está obligado hacia el cesionario en 

·1a cesión de relaci6n particular en los mismos términos y de la 

misma manera que estaba obligado hacia el cedente. Si bien es 

cierto que el Código Civil Mexicano no ha previsto la cesi6n 

del contrato, sin embargo los principios jurídicos nos hacen 

descubrir esa diferencia que hay entre las cesiones partícula-­

res y la cesión en el contrato básico. Nuestra legislación se­

ñala casos en que existe cesión de contrato corno suced~ en la -

cesión de herencia (Artículo 2047) dentro de la cual puede ha-­

ber contratos en vías de ejecución; la transmisión del arrenda­

miento por cna)enaci6n de la finca arrendada, en la que el ad-­

quircnte se substituye, en todas las relaciones del contrato 

arrendaticio Artículo 2409; la misma cesión se realiza respecto 

de la aparcería cuando el dueño del predio lo enajenare, el COfil 

prador quedará de pleno derecho substítuido en las obligaciones 

y derechos del enajenante, Artículo 2742. De lo dicho se infi~ 

re que para que haya verdadera cesión de contrato se necesita -

de la transmisión al cesionario de todos los derechos y obliga­

ciones del contrato base, y que es indispensable el consenti--­

_miento manife-stado del cedente para que se realice la figura j1! 

rídica mencionada por la interdependencia o interpretación de -
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las_ relaciones jurídicas que exist~~ entre.~ los contrá:tantes .11 
-:-

(10). 

Directo 5418/958/2 Wulfrano VilÍegas · Martínez. :.raÜ~do ~ 

el 25 de Abril de 1960 •. Unanimidad de 4. votos.;,•·· 

.Ja. SALA.- Informe 1960, plig •. 35. 

(10) (Jurisprudencia y Tesis sobresalientes 1955'-1963 Civil -­
Tercera Sala Suprema Corta da Justicia da la Naci6n. Méxi 
co. Mayo Ediciones. 1965. pp. 249-250). -
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2.3 EN!WENACION DE PROPIEDAD 

Considel:-ando que "la propiedad, es el derecho o facultad 

para qozar o disponer de una cosa con exclusi6n del ajeno arbi-

trio y de reclamar la devolución de ella si está en poder de 

otro •. " "(ll) Tal conceptuación gramática se complementa con el 

ordenamiento legal, que si bien en su parte primera, tiene to--

ta1~.semejanza con el concepto literal del término, previene ta!,rr 

bién que la propiedad no puede darse como ilimitada y total, es 

la .ley misma 1.a que le fijaré .:i.lcances. "Art. 830.- El propiet.e. 

·ria de una cosa puede gozar y disponer de ella con las limita-­

cienes y modalidades que fijen las leyes. 1
' 

Es la propiedad un concepto que define el dominio que a 

título legal se tenga sobre bienes ya muebles o inmuebles, con~ 

siderando los requisitos formales y publicitarios que los últi-

mos exigen para la seguridad misma de quienes los tienen. 

Es insoslayable el destacar el contenido del precepto 

Ccn~titucional que versa sobre la propiedad; en nuestra Carta -

Magna que da una importancia mayor (por comprensible raz6n his-

tórica) a la propiedad de·los bienes inmuebles. Es asi como el 

(11) Diccionario de la Lengua r;spañola. Décimonovena edición. 
Tomo\'. Espasa Calpe. Madrid. 1971. p. 1081. 
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27 Constitucional dispone contundentemcnte que "La propiedad de 

las tierras y aguas comprendidas dentro de los límites del tc-­

rritorio nacional corresponde originariamente a la Naci6n, la -

cual ha tenido y tiene el derecho de transmitir el dominio de -

ellas a los particulares constituyendo la propiedad privada. 11 
-

Esto nos demuestra, que en una concepción de tendencia naciona­

lista, el constituyente recoge los derechos sobre los bienes -­

que conforman a la Patria desde su enfoque de patrimonio común­

y en· base a la legitimidad del orden consLitucion~l se arroga -

el derecho de transmitir a los particulares el dominio sobre e~ 

tos bit=lh:::>; que aü e! cu.so de l!i t:icrra implican ~olamantc al -

goce del terreno mismo y no de los bienes que en minerales se -

contengan en el subsuelo, así como, limita la explotaci6n der -

agua que se extraiga del mismo inmueble. Y en el mismo sentido 

se expresa el articulo 838 del e.e. 

Y es la misma Constitución en el precepto cita~o, la.que 

impone a esa propiedad privada de los particulares ulas modali­

.dades que dicte el interés pGblico" ahora bien, ¿Qué se entien­

de a la luz del derecho constitucional por modalidades?. Estas 

_~son en sí mismas limitantes al derecho real de propiedad, se e~ 

presan como restricciones en cuanto al usar, gozar y disponer -

de las cosas, de los bienes. Y tales limitaciones pueden inclu 

so implicar el suprimir alguna de las tres caractertsticas ant~ 

riorrnentc anotadas, mas no la supresión de todas en un rnismo ªE. 
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to puesto que entonces ya estaríamos en prescencia de la enaje-

nación forzosa o expropiaci6n. Y se expresan tales modalidades 

como gravámenes a la propiedad tal como lo ser1an las servidum-

bres, y alguna otra que permitiendo la existencia de la propie­

dad, a su vez limita el uso de la misma o restringe el percibir 

los frutos que el mismo bien reportar!a. Ejemplos que importa~ 

do la restricci6n de la disposici6n del bien permiten el con"se.!:, 

var la cosa misma, esto es, dan paso al mínimo derecho de la --

propiedad desnuda o "nuda propiedad". 

La Corte dispone en cuanto a las modalidades; '!el primer 

elemento requiere que la regla jurídica se refiera al derecho -

de propiedad, sin especificar ni individualizar·cosa alguna, es 

decir, que introduzca un cambio general en el sistema de propi~ 

dad y, a la vez, que esa norma llegue a crear una situaci6n ju­

ridica estable. El segundo elem;!nto, esto es, la modificaci6n -

que se opere en virtud de la modalidad, habrá de implicar una -

limitaci6n y transformaci5n del derecho de propiedad; así la m2 

dalidad viene a ser un término equivalente a la limitación o a 

la transforrnaci6:n". (12) 

Y el camino por el cual la Nación impone dichas modalid~ 

(12) Semanario Judicial de la Federación. Informe de 1981. --­
p. 539, Tesis 31. Pleno. Idem. Informe de 1982, Tesis 3,­
Pleno. Tesis Jurisprudencial 97 del Apéndice 1985. Pleno. 
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des, es por medio de un órgano del Estado que en el caso sería -

únicamente.el Congreso Federal, y los congresos locales, estos­

filtimos en raz6n de cumplir con el mandato Constituciona~ artí-

culo 121 fracción II que dispone que "los bienes muebles e in-­

muebles se regirán por la ley dEJl lugar de su ubicaci6n 11
; pues-

to que si la modalidad fuere competencia del Congreso Federal,-

~ solo éste podrá imponer tal limitaci6n en base al interés públi 

co y federal que as[ lo exija. (13) 

Sin embargo, pese a la reflexión jurídica sustentada en 

el párrafo anterior, debemos destacar que en opini6n en contra-

ria se pronuncia la jurisprudencia de nuestra Suprema Corte y -

contradice así el pensamiento de nuestro insigne maestro el Do~ 

ter Ignacio Durgoa, de quien hemos transcrito su pensamiento --

con antelación respecto de la facultad de los congresos locales 

para pronunciarse en la imposición de modalidades a la propie--

dad. 

La mencionada Jurisprudencla Sefi~f;;-

0
l82ff PROPIE!JAD PRIVADA, MODALIDADES A LA 

·El: párrafo ·tercero del .articulo .. 27z?onstitucional, otor-

... "' ,_ 

(1.3) Cfr. 
2la. 

BURGOA. ORIHUELA, Ignacio. Las Gara~¡[a~ I~Úvid~ales­
Ed. México. Ed. PorrGa,· S.A. 1988. pp./.451-458. 
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ga facultad exclusiva a la Naci6n, para imponer modalidades a -

la propiedad privada, tomando en cuenta el interés público; pe-

ro esta facultad ha de entenderse en el sentido de que toca ex-

clusivarncnte al Congreso de la Unión, expedir las leyes que re-

glamenten el citado párrafo tercero; por tanto, las leyes que -

dicten las legislaturas de los Estados, imponiendo modalidades-

a la propiedad privada, están en contravención con el espíritu-

del artículo 27 de la Constitución. 

Págs. 

Tomo XXVI - J{obles Carlos............... 543 
Viña e Isasi Andrea .....•.• 1313 

Tomo XXVII- Cantón Médiz José C .•...••. 615 
Tomo XXIX - Castaños Juan J. • . . • . . . . . • . 949 
Tomo XXX - Manuel López Burgos y Hnos .• 302 

JURISPRUDENCIA 832, compilación de fallos de 1917 a 1954 (apén­
dice al tomo CXVIIII, Piig. 1517. " 

Jurisprudencia 1917 - 1965 y Tesis sobresalientes. 
1955 - 1965. Actualización I Civil. Sustentadas por la Ja. Sa­
la de la Suprc~a Corte de Justicia de la Nación. México. Edíci2 
ncs Mayo. 1967. p. 903. 

Tal contradicción entre la doctrina y la jurisprudencia­

nos causa extrañeza y es que en defensa de J.a postura de nues--

tro ma~st~o, :r.c atrE· .... ·v ii UL1.Juu1tintar que la Federación tiene fa-

cultades explícit.as ·z- m.;,nca im~iícicas, principio por el cual 

podemos afirmar que al no estar expresamente consignadas como -

facultades del poder federal el legislar en materia de rnodalid~ 

des de la propif!dad pri\•ad.a, cr:.tonces .G.l e::; ,posible que los CD,!! 

grcsos locales en las esferas de su comretencia, con sus gobcr-

nades, legislen dichas modalidades con las límilanles propias -
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de su poder. Apoyamos así, la tesis doctrinal que si bien no -

obliga, logra incertidumbre por la calidad de jurista que la -­

sustenta y a la cual nos adherimos gustosos por la gratitud de­

bida al enriquecedor acervo jur!dico que nos legó precisamentc­

eu el curso "Garantías Individuales". 

Y cm una reflexi6n más, del estudio que nos ocupa, cabe­

decir que en cuanto a la t!najenación de los derechos reales de 

propiedad en inmuebles es el propio artículo 27, Constitucio---

n.:il, el qut-- imp0n•2 Uc !!!:!r1er.;! cl.::r.:i : .. m.J. serie de prohilJil..!iunt:!~ -

en cuanto a la posibilidad de que sean adquiridos por extranje­

ros, (les es prohibido a lo largo de las fronteras en 100 kil6-

rnctros a partir de éstas y con relación a las playas, en una di 

mensión de 50 kilómetros a partir de las mismas). Se niega tal 

derecho de manera rotunda en cuanto a la posibilidad <l~ q~e las 

asociaciones religiosas adquieran inmuebles, y se limita a las 

asociaciones de bcncf icencia a adquirir sólo los inDuebles nec~ 

sarios para la concretización de su objeto, y en lo relativo a 

las sociedades por acciones se les excluye para poder adquirí 

fincas rústicas. Así, el importante tema de la ~najcn~cién de 

los derechos reales en su aspecto de bienes inmuebles es una 

preocupación del Constituyente del 17, que una vez más responde 

a la experiencia histórica -a veces amarga- para dar paso a una 

repartición de la riqueza nacional que implique más justicia. -

Fue en el artículo 27 Constitucional en el que una vez mas los-
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Constituyentes superaron el proyecto del artículo 27 de Carran-

za. Así: 11 La cxposici6n de motivos la redactó Malina Enriquez, 

donde explicó el régimen colonial de las tierras: la propiedad 

de todas las tierras perteneció a la corona española, quien ge-

nerosamcntc permitió a los particulares con~tituir la propiedad 

privada, pero fue una propiedad precaria, restringida. Explicó 

que esta situaci6n prevaleció hasta el porfiriato, régimen que-

declar6 la propiedad absoluta al tipo romñno pero que la nueva-

legislación se ligaba con la colonial, por lo cual la nación t2 

maba el luqar de la corona española, cereo propietaria absoluta-

de todas las tierras, lo que la capacitaba para administrar las 

tierras del subsuelo corno mejor le conviniera. 

En realidad no hRbía necesidad de resucitar la tesis ca-

lonial para fundamentar nuestro artículo; el principio de sobe-

ranía era y es más que suficiente para cimentar el que un pue-­

blo s.e organice en la forma en que crea mas conveniente." (14) 

El derecho real de propiedad se presenta como universo -

de un desarrollo jurid:j..co para la legit.imida.d de quient:!:::i dt:ten-

tan sus bienes ya muebles o inmuebles, da una disposición casi 

absoluta de la cosa de que se trate pues solo se limita, por di~ 

(14) CARPIZO, JORGE. La Constitución Mexicana de 1.917. México. 
U.N.A.M. 1979. p. 111. 
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posición legal; la enajenación en este derecho real se presenta 

en los bienes muebles de modo más sencillo, la transmisibilidad, 

opera sin formalidüdes estrictas como en el caso de los inmuc-­

bles en que se requiere de un instrumento que permita al propi~ 

tario acreditar su derecho, además de la exigencia de la ins--· 

cripción en el registro público para conseguir efectos contra -

terceros., 

Es conveniente d~~tacar que unida a la completa figura -

de ·la propiedad tenemos un complemento o figura casi paralela,­

que opera desde la antigUedad y que si bien otorga derechos mas 

limitados es paso para alcanzar tras formalidades relativamente 

estrictas, el derecho de propiedad en el caso de los inmucbl~s­

y muebles; y esta es la pcsesión, que en palabras de mí maes--­

tro, el Doctor Guillermo F. Margad<Ant ínsínúa en forma pinto-­

resca en estos términos; '1 En un rincón del palacio de la ciega 

diosa de la justicia, vive una extraña solterona. Su carácter­

es complicado y causa muchos ~rastornos o 1a ~ü~Iiica conviven­

cia de l')!: c.::iuceptos jurídicos. Sin embargo, se le tolera, ya 

que no se puede prescindir de ella. Aunque de rancio abolengo­

juridico, no pertenece a la alcurnia áe los auténticos dere---­

chos; pero debido a sus frecuentes intimidades con el derecho -

de propiedad, pormitimos que viva en la antecámara de éste. Me 



refiero a la_ pose5:~é?r:i"-•_ (15} 

Es en nuestra-legislación civil, en donde se considera a 

la poscsi6n como el poder de hecho que es ejercido sobre la co­

sa que se detenta, excepto cuando hay una relaci6n con el pro--

.pietario en que por la dependencia con el mismo para detentar -

el bien se desconoce que exista posesi6n. (Arts. 790 y 793}. 

Y claramente se determina que será sujeto d~ posesi6n l~ 

que pueda ser apropiado, esto es, lo que no esté fuera del co~-

mercio por disposición de ley o por efecto de su naturaleza. 

(Arts. 747 y 794). 

La figura jurídica de la posesi6n, trata, y en gran med! 

da lo consigue, de dar seguridad jur!óica a quienes por alguna­

(s) circunstancia (s) tienen un poder de disfrute y disposici6n 

de un bien, pero se ven imposibilitados para ejercer en forma -

plena toda la disposición que se quiere sobre dicho bien, la P2 

sesi6n la divide el legislador mexicano en dos grandes rubros,-

distinguiendo, el hecho que originó dicha situación jurídica, -

de ah! que destaque al poseedor de buena y de mala fe, {Art., 

806) y da -un-tratamiento de mayor benevolencia al primero,cpre_.... 

, (15) MARGADANT F. GUILLERMO. "EL DERECHO PRIVADO ROMANO". 6a.­
Ed. Esfinge. México. 1975. p. 234. 
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sumiendo a mi juicio Una s.i tuación de desval!a en· ·esté poseedor 

de buena fe; en que por ignorancia ~ d·escuido, q~e se presumen­

nunca intencionales se encuen.tra en dicha si tuaci6n. (Arts. 807, 

808 y 810). 

Y es' en el caso de los bienes donde la posesión es el m~ 

dio para alcanzar la propiedad del bien de que se trate, y que 

legalmente se le denomina prescripción adquisitiva o usucapión; 

en que se exige la calificación del tipo de bienes que pueden -

ser objeto de usucapi6n; imponiendo que lo serán, los que estén 

en el comercio, (Art. 1137 en total concordancia con el Art. 

747 y el 748). Se exige en la prescripción adquisitiva, que 

reuna determinadas características para ser tal y al efecto se 

imponen el que sea: Art. 1151. - " .•. I. - En concepto de propie­

tario; II.- Pacifica; III.- Continua; IV.- PGblica.'' Y aten--­

diendo nuevamente a la causa que originó tal situación jurldi-­

ca, el legislador distingue, que en el caso de buena fe será el 

plazo de cinco años para prescribir Pl bi~n "l :::i _:..._Gre i::l tiu---

puesto de mala fe, entonces será un plazo de diez a~os, con la 

salvedad de que se aumentarán los plazos antes señalados en una 

tercera parte, si en el caso de finca rústica, esta no se ha 

cultivado en el mayor tiempo de la posesión; y en el caso de 

finca urbana, .si no se le ha provisto a la :nism.:i. de las repara-­

cienes necesarias, así como si ~sta ha estado deshabitada dura~ 

te el término en que la detentó el poseedor. Por otra parte se 
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debe destacar el hecho·de que en el registro pOblico, si se ha 

inscrito la posesión, _a partir de la misma inscripci6n, establg_ 

ce un plazo para prescribirla de cinco años. (Art. 1152). 

Ahora bien,_ para los bienes muebles se ordena por nues-­

tra. legí~lación ·que. el plazo sea, si se originó en base a la -­

bÚen~. fe·.· d.Q1··pC?s_eedor en tres años, en cambio si surgi6 de mala 

-.té, lo será de cinco años. y previendo el extremo de la viole!!. 
-·-

Cia ·pa~a lograr el apoderamiento, se exigen en este Gltimo, un 

término de diez años para lograr la usucapi6n. Además de prev~ 

_nir que si-fue creada por la cornisi6n de un delito, el plazo c2 

~rerá ·al finalizar la pena o extinguirse la acción penal, está~ 

dese a las condiciones de la posesión de mala fe. (Arts. 1153,-

1154 y 1155) . 

Es entonces en aras de conseguir seguridad jurídica, que 

el legislador permite estos medios de legitimación del que de-­

tenta un bien de hecho, mas no complementado por el respaldo de 

un derecho absoluto sobre el mismo, y es q1J-:! ur-..:i •:e:;: prcbaJas 

las condiciones para adquirir, la declaratoria j·...:.C.!.cial qut! re-

conozca la posesión y sentencia que está consumada la prescrip-

ción. Y en consecuencia se podrá adquirir ln propiedad. Y es 

que en interpretación a la ley, podemos afirmar quB para el le~ 

gislador es la propiedad un estado superior del derecho que pu~ 

da ostentarse sobre un bien determinado. Luego entonces es el 
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reconocimiento a la posesión el que permite llevar justicia a 

quienes por descuido y en otros, por velada mala intención, solo -

tienen sobre los bienes de que gozan, en su uso y disfrute, un 

poder de hecho. (Arts. 1156 y 1157). 

Es importante el destacar algunos criterios que la Cor--

te, ha señalado en relación a la posesión y la prescripción: 

'POSESION, LO QUE DEBE ENTENDERSE POR TITULO DE. 

Por título de posesión ~e entit!ntlc: 1°. - Acto o hecj\o, -

jurídico que hace adquirir un derecho y que entronca con -la ca~ 

sa; 2°.- Documento en que consta ese acto o hecho adquisitivo;-

y 3~.- El derecho mismo que asiste a una persona y que legitima 

activa o pasivamente. 

Amparo directo 1486/1965. Adolfo Arrcdondo Calder6n y -

Coags. Enero 26 de._1966. Unanimidad 5 votos. 

3a. SALA.- Sexta Epoca, Volúmen CIII, Cuarta ~arte'.-~'~ lOL":··-"' 

(16) 

(16) 

"1918 PRESCRIPCION.- Es 

JURISPRUDENCIA y TESIS SOBRESALIENTES 1966-1970 Actualiza 
ci6n .II CIVIL sustentadas por la Ja. Sala de·la Suprema= 
Corte'de Justicia de la Nación. México. Ediciones Mayo. -
1968 •. p. 254. 
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causa de·su posesión. De acuerdo con lo que establece el Códi­

·ga Civil, la posesión necesaria para prescribir debe ser en ca~ 

cepto de propietario, pacífica y pública. El contenido de éste 

precepto se complementa, en cuanto al primero de dichos requis1 

tos, con lo dispuesto ~n el artículo 826 del ordenamiento en r~ 

ferencia, en el sentido de que solo la posesión que se adquie-

re en concepto de dueño de la cosa poseida, puede producir la -

:prescripción. Es menester, entonces, que cuando se promueva un 

juicio de prei:;cripci0n el acto:.- :-c·.:cle la cau~ci de su posesión, 

esto es, el hecho a acto generador de la misma, tanto para que­

al sentenciador esté en posibilidad de determinar la calidad de 

la posesión -originaria o derivada-, cuanto para que pueda com-

putar el término de ella, bien sea de buena o de mala fe o por 

causa de delito. 

Amparo directo 302G/66/2a. Rosa- Henonin Vda' de- Rivera-- -

Río. Septiembre -3 'de 19 7 O~ Unanimidad 4 votos .- Ponen te: Mtro. -
' ' 

Salvádor Mondrag6n 'cuerra i Secretario: Líe; '.·Rodolfo·:ca~rillo Ba-

rr'i!gán.';,:;- --;-- "'"'' __ ,_,. ':-~-e->-: 
-o-:--'~-=~'=·~;~=--C:_o:-o~~~'°~~"-""'°'~-'°""''::-':-7="' -------

SALA_ AUXIL~A¿ ;~i~rln~-~ ~70, 
'~<,~< .. :._ ~· ·:.?:.-~' 

Ahora,, b~-~fl;-{~ri~ vez e·xpuesto el. tép~Co d~ l~ en~jen~ción 

(17) Opus Cit~ Supra. p. 1001. 
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de propiedad debemos enfatizar la forma de transmisi6_n de l_a 

misma, esta se da ya por contrato, o por lagado .si __ es, el .e.ase­

de ser una transmisi6n a titulo partic~la~. Y finalmente en el 

supuesto de una transmisión a titulo univ~rsal,estaríamos en 

presencia de la herencia. 

Final.mente i' a manera de reflexi6n, debemos destacar el 

-que ,-las formas de circulación de los bienes por medio_ de .la en~ 

jenación de propiedad en bienes y derechos permite una interac­

ci6n social que debe darse en el ejercicio del derP.cho de pro-­

piedad_ con un alto sentido de responsabilidad social y es que -

no es posible el concebir la acumulación de riqueza en un libe­

ralismo que r~ye en el capitalismo salvaje, liberalismo sí pero 

con proyecci6n social. En la medida en que se da unn acumula-­

ci6n de riq•Jcza debe lograrse el dar .:i ésta una función de ben~ 

ficio social, es legítimo el anhelar y lograr que la riqueza oE 

tenida genere aún más riqueza pero ello debe darse con una acti 

tud de beneficio social, en que esa riqueza al volverse produc-

ti va permita el de sarro lío dt= 1.J.Uieí1 .!.~ d.ct.c~t~ ~· dP lni:; demás. 
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2.4 ENAJENACION ·DE COPROPIEDAD 

El tratamiento legal, que nuestro Código Civil le da a -

esta importante figura, nos establece a la misma como la perte­

nencia que sobre un bien o un derecho detentan dos o mas perso­

nas. (Art. 938) Y la nota caracterrstica de la misma es que se 

manifiesta pro indiviso, término que no exprcs~ mas que es "pa­

ra o por la indivisi6n". Y este derecho no es sobre una parte­

deterrninada del bien o derecho lJ.Ut: ;;e tient-o An comunidad, es SQ 

bre todo el bien sobre cada una de sus moléculas que en forma -

proporcional a la divisi6n ya por partes iguales o en el pareen 

taje pactado u aportado existe la comunidad de dominio sobre el 

bien o derecho de que se trate. 

Y si bien esta manera de pertenencia de bienes y dere--­

chos es una realidad, no dejando el legislador de considerar 

que toda comunidad es generadora de desavcniencias, se µermite­

qnc se rompa la indivisión de la cosa, pues nadie está obligado­

ª vivir en ella, luego salvo disposici6n legal en cootr.aric, 

cualquiera puede demandar la c6moda división del bien o derecho 

si este lo admite y la ley no lo prohibe. Y si el extremo fue­

ra tal que la cosa no admitiese la división, cabe el demandar -

la venta del bien o derecho y repartir el producto entre los e~ 

muncros de dicha venta disolviendo así la copropiedad. (Arts.-

939 y 940). 
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Es en esta figurá en donde la flexibilidad del legisla-­

dar queda de rnanfiesto al permitir que sean los copropietarios­

quienes regulen las condiciones de la copropiedad por vía de -­

- cont.r;-ato o .disposiciones expresas, y solo a su falta remite a -

lo prescrito en la ley. Y es en las disposiciones legales don­

de el tratamiento tiende a una relación proporcional entre los­

titulares de cada cuotu de que se t.ra'tc, .:isí en c.:irgas y bcnefJ:. 

cios se les imponen estos segan la aportaci6n o cuota que rcpr~ 

senten~ Y llega ;; tf'11 grado la. necesidad de existir acuerdo cg 

tre los dueños para la transformaci6n del bien, que aún las me­

joras o modificaciones que pudieran resultar beneficiosas para­

todos deben ser hechas con la anuencia de los demás y nunca en 

forma unilateral. (Arts. 942-945). 

Y en términos de la disposici6n de la parte de cada com~ 

nero, el ordenamiento legal es contundente y afirma, una "plena 

propiedad" sobre la cuota de que se trate así como de los pro-­

duetos de ésta. Aunado a que permite al titular de la misma el 

"enajenarla, cederla o hi¡:::otecarla .•.. ",mas en el primer caso 

de enajenaci6n establece la obligación de respetar el derecho -

del tanto de los demás copropietarios para que les sea notific~ 

da la intenci6n de vender la parte correspondiente y si estos -

en el plazo legal establecido aceptdn lds conüicioneti di.'? la ven 

ta, sean preferidos sobre cualquier otro interesado. (Art. 950) 
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Lás f0rmas de copropiedad surgen entonces de actos que -

realizan los individuos entre s! para crear estas condiciones -

de derecho y se manifestaría por contrato, o por vía de succ--­

si~n .ya-testamentaria o legítima, y es en ambos en donde pucde­

darse.cn un solo bien o derecho, pero solo en la succsi6n se -­

presenta como una copropiedad sobre una universalidad patrimo-­

nial. 

"En la enajenaci6n de copropiedad la ley exige el respeto 

a la posibilidad de ejercicio de los demás comuneros de adqui-­

-rir -la cuota que ser:i susceptible dt! enajenación y los protcge­

imponiendo la obligación de notificarlos de la intención de !a­

venta, y si ~ranscurrldoci ocho df~~ a partir O~ dicha notifica­

ci6n, estos no se han pronunciado en el sentido de aceptar la -

venta en las condiciones ofrecidas se pierde el derecho a la -­

preferencia. Sin embargo si nunca se realizó la notificaci6n y 

con algún extraño se realizó la venta, esta, "no producirá efe.2_ 

to legal alguno." (Art, 973). 

Pero suponiendo que varios copropietarios debidamente n~ 

tificados, desearán hacer uso de su preferencia, primeramente -

lo ser~, el condueño que tenga mayor proporci6n respecto de la 

cosa- indivisa; sin_ cmbarg_o __ en __ el ~aso de que estuviesen toáos o. 
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partes iguales se estará a la suerte o salvo lo que para el su-

puc~sto hubiesen pactado. (llrt. 974). (18) 

Aplicando la figura de la cesión en el caso de copropie-

dad podemos afirmar que debe dars¿ el mismo tratamiento que ---

cualquier enajenación de copropiedad lisa y llana impone sobre-

todo para efecto de proteger la preferencia de los demás condug 

ños. No puede pensarse qu~ :;i .:;e •:n a ceder la cuota a que ti,g 

ne derecho, ~sta podrá hacerse a cualquier extrafio, es nccesa--

ria la notificación rt l.:;:; de:!!~-5 cc~uneros para que en su caso -

alguno ejercite la preferencia; mas sin 8mbarqo sería distinto-

el supuesto que nos colocara en una cesión posterior a la noti-

ficaci6n en donde ninguno de los condueños se manifestó intere-

sado en la parte alícuota que piensa st.?.r enajenada, pues en ton-

ces la cesiór. podría hocerse a cualquier extraño ya que el de--

sintcrés de los demás copropietarios fue manifiesto desde que -

transcurrió el término de la notificación, y al existir un cam-

bio posterior e independiente de sujeto interesado en adquirir-

la cuota no sería necesario volverle a notificar a los demás 

pues las condiciones no cambian. 

Debemos dejar asentados algunos criterios de .la Corte· en 

( 18) ROJINA VILLEGl\S, P.afael, "Compendio de Derecho C·ivil" 
Bienes, Derechos Reales y Sucesiones. 9a. edición. Méxic~ 
Ed. Porrúa. 19i7. pp. 111-118. 
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•. 1o·;r COPROPIEDAD. - Tratándose de un bien que por su pro--

pia na túraleza ~~no .. -ádmi te c6moda divisi6n, debe, cuando ésta sea 

judicialmente solicitada, procederse.a su venta y a la repara--

c~6n del precio entre los copropietarios; pero no al sorteo de­

sus diferntes partes entre ·éstos, ya que este procedimiento no-

"stá autorizado en forma alguna por 1a ley. 

Directo 6236/1957. - Manuel Garay. Jr •• Resuelto. _ei_ 16--.de.,j.!!_ 

lio de 1958, por unanimidad de 5 votos. Ponente; ,Mtro.' Garc!a:-: 

Rojas. Srio. Lic. Ortiz Urquidi. 

3a. SALA;- Bolet!ri 1958, Pág. 

"713 COPROPIETARIOS,- Tienen derecho a deducir la acci6n-

reivindicatoria respecto al todo.- Una cosa perteneciente a va­

rios propietarios se halla indivisa cuando el derecho de cada -

propietario recae sobre la totalidad y no sobre una porción-de­

ter~inada de la cosa común. La parte de cada uno no es, por --

tanto, una parte material, sino una parte alícuota que se exprg 

sa :ncc!i~ntc Unci cifra: un terc~o,_ u~_ cuarto, _un décimo. El-_de-

rccho d~ propiedad está dividido entre ellos, y el de cada pro-

(19) JURISPRUDENCIA Y TESIS fiOBRES.l\!.!ENTES SUSTENTtülAS POk LA 
SALA CIVIL (3a. SALA) DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE 
LA NACION. 1955-1963. México, M"Yº t:clidone&, 1965. p. -
322. 

1 

,¡ 

1 
1 

1 

\ 



pictario recae sobre todus y cada una·. de lás. moléculas ··de la cg 

sa. 

Por· esta raz6n, el comunero puede deducir las acciones -

relativas a la cosa coman, segGn expresamente lo dispone el ar­

t!culo 28 del C6digo de Procedimientos Civiles de Sonora. 

Directo 5599/1954, Julio Villa R. y coags. Resuelto el -

14 de abril de 1955, por unanimidad du 4 votos. Ausente. Mtro.­

Medina. Ponente el Sr. Mtro. Castro·Estrada. Srio. Lic. Alfonso 

Trueba Olivares. 

Ja. SALA,- Boletín 1955, Pág. 216."(20) 

(201 Opus cit., supra. pp. 324-325. 
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2.5 ENAJENACION DE USUFRUCTO, USOY HABITACION. 

Para el desarrollo de este ·punto; (~~~t_ii_i:e~'?S ~·:tres·· ~igu-­

ras jurtdicas que por sus características·~ d.~~~~st~~n: formas de-

derechos reales limitadas. 

El usufructo, como derecho real, permite el uso y dio-­

frute de bienes ajenos en forma temporal, casi siempre vitali-­

cio. (art. 980) Se limita al usufructuario entonces la disposi 

ci6n del bien en cuanto al dc~inio del ~inmo, puc~ ~e e~ titu--

lar solamente del derecho de disfrutar del bien y por lo tanto-

en forma separada queda la nuda propiedad cuya titularidad ca--

rresponde a quien otorga al uso y disfrute del bien en usufruc-

to; 

En cuanto a lo que puede ser objeto de usufructo, debe--

.-mas distinguir que al establecer la ley que sea sobre bienes, -

en ellos engloba a muebles e inmuebles, y en su caso también a 

bienes incorporales manifestados como derechos. 

Es entonces en ésta figura en donde encontramos a dos t! 

tulares de distintos derechos sobre el bien da que se trata, 

por un lado está el usufructuario con derecho a disfrutar del -

bien y sus· frutos asi como a disponer del mismo llegando inclu­

so a su· enaje'naci6n, pero limitada ésta a la duraci6n del -aere-
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cho temporal de usufructo, esto es, que al extinguirse el térrnl 

no que establece la duración del usufructo, se incorporarán 

esos derechos de disfrute al nudo propietario; este último a su 

vez, está capacitado para disponer de esa nuda propiedad como -

le plazca pudiendo incluso llegar a enajenarla, y el nuevo tit~ 

lar estará obligado a respetar la duración del usufructo const! 

tuido. 

Es importante el destacar que en cuanto a este derecho -

real, el legislador previ6 que del mismo modo en que se limita­

ba a corporaciones (pensemos iglesias, sociedades por acciones, 

sociedades extran;eras y asociaciones) la adquisición o admini~ 

traci6n de bienes inmuebles de las maneras y en los lugares que 

la misma Constitución se establ~ce; en consecuencia, este dere­

cho del mismo modo debe limitarse, pues sino serí~ fácil recur­

so para lograr un fr.iude a la ley. (Art. 988) 

Es en cuanto a la enajenación de usufructo en donde la 

transmisi6n del mismo es válida por contrato, la ley protege al 

usufructuario en el sentido de imponer al nudo propiet.:irio que­

quiera enajenar, la obligación de respetar el derecho del tanto 

a favor del usufructuario; e oto, eminentemente cc:r.pre:lsiblc, 

por el interés lógico que tendr!a en adquirir la parte relativa 

a la propiedad desnuda el titular del derecho de usufructo y 

completar así su derecho convirtiéndolo en propiedad plenu. 
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Sin embargo no se da la misma protecci6n en el caso.-de-qu_e el -

usufructuario deseara enajenar su dcr-eCho pues no 'se establece­

obligaci6n da derecho del tanto en favor del nudo propietario.-

(arts. 1002 y 1005). 

Y al efecto del pár'rafo anterior, dispone la jurisprude,B, 

cia, que:" 2035 USUFRUCTUARIO. Goza del derecho del tanto. P!::. 

ro s6lo entre sus copartícipes, con el mismo derecho e interés·. 

Usufructo y nuda copropiedad son derechos sobre la misma cosa,-

pero de diferente naturaleza. Entre ambos derechos, no hay co­

munidad de interés. El usufructuario por no ser copartícipe 

con el nudo propietario, tiene que ser consiOeraJo ccwo extraño 

en la enajenaci6n de este último a lo sumo, en defecto del uso 

del'derecho del tanto, por los copropietarios de lanuda propi~ 

dad, debe ser preferido, en igualdad de circunstancias, a cual­

quier otro postor, en la enajenación de dicha nuda propiedad. 

Directo 1752/1960. Josefina Ceballos de Lamadriá. Resuel 

to el 5-de octubre de 1961, por mayoría de tres votos, contra -

los de los Mtros. Castro Estrada y L6pez Lira. Engrose Mtro. R~ 

m!rcz Vázquez:. 

---- :"':_,:,'.e··.'·.-·,.:., 1 
(21) .opus.cit. Sdpra.~19&5. pp'.· 939,a 94 •• 



Es en esta tesis da .la corte en donde se aborda una.si-­

tuaci6n mSs a la relación entre usufructuario y nudos propieta­

rios .que detentan su derecho en base a la copropiedad que sobre 

el mismo tienen y es que ambas figuras referidas a un mismo -_:-­

bien corresponden a diferente naturaleza jurídica. 

El Uso y Habitación corrcspondcn_también a ~esmetñ.braci~7 
ni?e; do l~ propiedad en donde sus limitaciones propias las -lle-:-­

van a mantener una relación personalísirna con el titular del d~ 

recho de que se trate. 

Y distingue el capítulo V del título quinto del libro s~ 

gundo de nuestro Código Civil, que es el Uso, un derecho para -

usar de una cosa y se denota el car Cíe ter de suficiencia para 53!. 

tisfacer las necesidades del usuario y su familia. (Art. 1049). 

El disfrute de ese bien aieno, es de carácter temporal como el 

usufructo pero no permite en r<~lación al último la transmisibi­

lidad del bien, de ahí 4u~, 1c..:.:>\..ilt.c :::~-t:::::c~s un irnrnsihle jurí­

dico la ena)enaci.ón c.iel Derechu d.~ ~s.: ~ !.3. !.'.!:".. del Den~cho Ci­

vil Mexicano, y es que este tipo de derecho busca en sí mismo -

a mi juicio, ser camino parc.1 ayudar a quien necesita para su s_g_ 

brcvivencia o ::;ubsiat.J.nc:!..:i el gc:-:n.r s0lo el uso de dicho bien,­

y es menester afirmar que por lo mismo de la generosidad implí­

cita de la figura, esta no es de un uso muy generalizado. 

Ahora bien, respecto al derecho de Habitación, debemos -
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afirmar que es en eFfondo''la misma ~intención ~'ele Út figuÍ:i( del­

Uso, pero, encuadrada J:t-áci~. el··::·6~u~~ie;·~o -~e una o varias hab_!. 

taciones. {Art. '1050) 

Solo tratándose de la gratuidad u onerosidad de los d~ 

rechos reales de usufruéto, uso y habitación podríamos encon---

trarlo permisible en los dos primeros, pues la naturaleza misma 

del Derecho de Habitaci6n hace que este imperativamente sea gr~ 

tuito, luego entonces podríamos encontrar en la relación exis--

tente entre nudo propietario y usufuctuario, así como, entre 

usua.rio y quien lt! oto?:"ga ese derecho, un enajenamiento.-al dar-

se de manera onerosa la creación en concreto del supuesto-jurr~ 

dice ya de Usufucto o de Uso. 

Y hasta donde pudimos investigar no hay jurisprudencia -

relativa a los Derechos de Uso y Habitdción, pensamos entonces-

que ello responde al escaso tratamiento que en la vida práctica 

reportan estas figuras independientemente de la bondad que in--

tcntan lograr de darse su concretización. (22) 

(22) Cfr. ROJINA VIT,LEGAS' Rafa el. Compendio dé Derecho Ci--­
vil. Bienes, Derechos Reales y Sucesiones. 9a. Edición. -
México. Ed. Porrúa, S.A., 1977. pp. 132-134. 
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2.6 ENAJENACION.DE SERVIDUMBRE 

tas Servidumbres, se presentan como gravámenes re«les y 

vienen a concretizarse en una multiplicidad da formas, todas, a 

criterio del legislador impuestas a un inmueble, en donde uno -

de los predios se denomina sirviente, siendo el que sufre l~ 

carga de la servidumbre, y el otro denominado dominante, es 

aquel en cuyo favor se establece la servidumbre de que se tra-­

te. 

-- Impuesta como un no hacer o tolerar, las servidumbres se 

- concretizan·como-continuas, discontinuas, aparentes, no aparen-

tes.y su naturaleza es el mostrarse inseparables del inmueble -

al que sirven. Son parte acccsorirt del inmueble. (Arts. 1057 a 

1067). 

De manera descriptiva nuestro Código va. capitulando ca-­

suísticamente diversas formas de constituir servidumbr~. Luego 

entonces, distinque ~n ~n1vioumbre legal, scrvídumbre legai de­

dJ:sagUa, servidumbre leg~l <le acueducto, servidumbre legal de -

paso, y servidumbre voluntarias. Al existir éstd fígura, como­

medio para restringir de algún modo el pleno dominio entre in-­

muebles, es manestcr considcr~r que la figura de la enajenación 

no puede dc:irse en el caso de la servidumbre, co::iprendidu ésta -

como unidad autónoma; sólo, si desapareciera Ql gravamen que c2 • 
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rre sobre el predio de que se trate, entonces podrán beneficia.!:, 

se ya por accesión, fusión o algan otro medio que increme·nte· la 

superficie de los predios en los que se constituyó servidumbre--

con la desaparición de la misma; pues ésta es inseparable del -

predio al que activa o pasivamente sirve. 

Explicando la naturaleza de las servidumbres, la,Corte -

ha dispuesto: 

- - - ·-

"l B 40 SERVIDUMBRES CARACTER ACCESORIO DE ELLAS. - D~ acue,;: 

do con la doctrina jurídica mas generalizada, uno U~ los curac-

teres de las servidumbres consiste en que son derechos acceso--

rios, porque están ligados al predio dominante de una manera iE 

separable. Por tanto no pueden ser cedidos, ni embargados, ni-

hipotecados separadamente. Por el contrario se transmiten nec~ 

sariamentc con la propiedad del predio dominante y pasan al mi~ 

me tiempo con él de persona en persona: "Ambulant Cum domi----

nio" ••• 

Amparo directo 1779/52 Consuelo Murillo de Franco. Re---

suelto por mayoría dé·cuacro-vcto3 el .12 de junio de 1956. 

Ja. SALA.- Informe 1956. Pág. 40." (23) 

(23) JURISPRUDENCIA y TESIS SOBRESALIENTES SUSTENTl\Dr.s POR LA 
SALA CIVIL Ja, SALA, DE LA SUPREMA CORTE DE ,JUSTICIA DE -
LA NllCION 1955-1963. México. Ediciones Mayo 1965, p. 851. 
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Es as!, como nuestro más alto tribunal define de rnanera­

clara como hay una dependencia total de la figura de las servi­

dumbres en relaci6n con la transmisión que pueden sufrir; pues­

~sta, de darse, solo lo ser.5., si es que a su vez ·se est& trans­

mitiendo el bien del que es parte accesoria. 

En el caso de los diversos tipos de servidumbre legales, 

debemos señalar que resulta de mayor cornplejidad el pensar en -

la desaparici6n de las mismas por un acto de enajcna~icnto d~l­

predio dominante al que favorecen; }' es qu~ el legislador las -

crea con el af¡n de remediar situaciones de inequidad entre los 

predios o de irnpc=iosa ncccsiddd para el beneficio colectivo; -

resulta entonces que independientemente de la tra~snisión de 

los bienes la servidumbre debe perm.:i.ncccr: no importando que i!!!, 

pliquen El que un tercero r~alicc actos en la f1nc~ o exista 

una prohibición o limitación a los derechos del que es titular­

del predio sirviente. Y es importante scílalar en este tipo de 

servidumbre, que se previene la necesidad de indemnizar a quie­

nes se ven afectados con las :ni c::rn:is; ~=!: Cüiliu la obligación de 

los beneficiados con ellas, para co:-..:ser· .. ·arlas. {Arts. 1072, 

1078, llOS, 1107 y llOBJ. 

Es ya en el caso del otro gran ~ubro de las a~rvidimbres 

que es-de las que son voluntarias, en donde podemos hablar de -

su enajenamiento como parte.del bien mismo al que sirven; en --
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las que son de carácter legal, en cambio, : los bienes se transm.! 

ten y la servidimbre permanece por la general; es en estas que-

son de tipo voluntario, en donde, son constituídas primeramen-

te solo por aquellos que pueden enajenar el bien, y solo enton-

ces, podrán imponer sobre dicho bien tal carga. (Art. 1110). La 

existencia del gravamen depende entonces de la voluntad de l~s-

partes, y si por indicios aGn cuando fueren aparentes existe 

una servidumbre, y los predios son enajenados, bastarán coroo tI 

tulo suficiente para mantenerla, dichos signos aparentes, a me-

nos que la voluntad se manifieste por la desaparición de la seE 

vidumbre. (Art. 1116). 

Como jmperativo entonces, para la enajenación de bienes -

sujetos a servidumbres legales es que estas transmisiones lo --

sean respetando dicho gravamen real. Sólo desaparece la servi-

dumbrc legal si se da una fusi6n de predio3 (Art. 1129), ello -

como ejemplo de ser consecuencia de reunirse en una persona la-

calidad de dueño de lo que ant~~ f•.!crc::. do;; p.c1;Uios y que quizá 

por enajenamiento ahora se fusio~~n cr. ~~o solo, para éste nue-

va adquirente. Del mismo modo en las servidumbres voluntarias, 

es causal de ~xtinción de las mismas el que en una persona se -

de la titularidad de ambos predios. (Art, 1128). (24) 

(24) Cfr. ROJINA VI LLEGAS' Rafael. Compendio de Derecho Civil.., 
Bienes, Derechos Reales y sucesiones. México., Ed_.: PorrGa,..:. 
S.A. 9a. Edici6n. 1977. pp. 134-150. 
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2.7 ENAJENACION DE DERECHOS DE AUTOR. 

Los llamados bienes incorp6reos o inmateriales, vienen a 

reglllarse desde los Códigos de 1870 y 1884; es así, como se de­

mu~stra una preocupación en el legislador por proteger esta el~ 

se de "patrimonio" que en su creador tiene a su titular. 

Para algunos se considera que este tipo de bienes inmat,Q. 

·ria les, no constituyen verdaderos derechos reales y que por lo 

mismo, no es posible darles un tratamiento en que se cuide la -

propiedad de los mismos; pero cn~o~ccs, también debe reconocer­

se que tampoco son derechos personales. A mi juicio, tienen -­

gran similitud con los derechos reales, ya que, el titular de -

la obra goza de la explotación de la mü;ma y opone su derecho -

de manera erga homnes. Es así, como, si bier. es cierto que se 

trata de un derecho inmaterial o incorporal, corresponde a sus 

titulares el privilegio d~ obtener el beneficio que les concede 

la facultad de creaci6n que en los mismos han manifestado a tr.!. 

vés de las ideas; que se caracteriza por permitir un rendimien­

to-,- un beneficio económico y es al titular de este privf1egto -

al que corresponde el reporte de la explotación del mismo. 

Las obligaciones que se oponen a los terceros, para res­

petar este derecho inmaterial, implican un hacer, puesto que es 

solo al titular del derecho al que corresponde la explotación -
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del bien ae·q~e se t:t-~te ~n e,1 m~jor .modo.-pero- c~n_ex.cl~_~ivi--­

dad. 

En el avance de la legislación mexicana, ésta desarrolla 

los derechos de autor, como bienes que deben ser jurídicamente-

tutelados, sin embargo, no es comparable a la luz del derecho -

mexicano el derecho de autor con lo que en el Código Civil se -

E:11tiend.:- por propi¿.dad, y a.=-f, se dü. u;; gran s.::;.l~o dasd.a 1.:1~ l.s, 

gislaciones de 1870 y 1884 que los consideraban como enteramen-

te equiparables. Y es que la naturaleza del mismo, como bien -

inmaterial, como propiedad intelectual, orillan a determinar 

una temporalidad del disfrute de los beneficios que reporta el 

derecho de autor de que se trate, con las limitaciones en el 

tiempo que se dieron en ln nueva Ley Federal de Derechos de Au-

tor; se presenta una regulaci6n independiente que da mayor de--

terminación a los derechos de autor, a las formas de explota---

ción manifestadas en reproducción, traducción, ejecución, o pu-

blicación. (25) 

La propia Ley Federal de Derechos de Autor, permite al -

titular del derecho de que se trate, el hacer uso de la misma,-

as! como el autorizar el uso de esta total o parcialmente, ya -

sea de manera gratuita u onerosa. (Art. 2°}. De lo cual des---

(25) Cfr. ROJINA VILLEGAS, Rafael. Opus cit. Supra. pp. 171 --
180. 
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prendemos que es posible realizar enajenamiento de esta clase -

de derechos. Y así impone " ••• Tales derechos son transmisi--­

blcs por cualquier medio legal." (Art. 40) 

Es necesario destacar que en la propía'Ley Federal de O~ 

rechos de Autor, se trata de manera expresa el enajenamiento de 

estos derechos (Art. 5°}, en donde junto con otras formas de e~ 

plotación de est~ clase de dQrechos, se limita a quienas gozan­

dc los mismos a no alterar su naturaleza. 



2. 8 EL ENAJENAMIENTO EN. ·LA SOCIEDAD CONYUGAL. 

Dentro del régimen matrimonial de Sociedad Conyugal, es­

importante destacar que para transmitir los bienes que pertene­

~en a la misma, sino se han conferido al cónyuge administrador­

facultades de riguroso do~inio deberá manifestarse el consenti­

miento del otro c6nyuge para poder enajenar el bien de que se -

trate. (Art. 189. Fr. VIII) 

La ley exige que los futuros c6nyugcs expresamente mani­

fiesten el régimen al cual va a quedar sujeto el matrimonio, é~ 

te es un =equisito previo a la solicitud de matrimonio ante el 

Juez del Registro Civil (Art. 98. Fr. V) y solo en el caso de -

que existan bienes que por su transmisibilidad requieren cons-­

tar en escritura pablica se acompañ3rá la misma a dicha solici­

tud. 

El legislador da un tratamiento supletorio a la sociedad 

conyuqal, con lo r~431Jl:?dc p:i=.:: .!.ü ~c.ci~ddÜ civil para el efecto 

-dc-áúsericia de pacto en las capitulaciones matrimoniales, luego 

entonces remitiéndonos al apartado correspondiente, es en la So­

ciedad Civil en donde al socío adminístrador, se l~ otorgan por 

disposición legal las facultr1des necesarias p,.:ira lograr el obj~ 

to social, y s6lo, salvo pacto en contrario, requiere de au~ori 

zaciOn expresa de los miembros de la sociedad para poder reali-
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zar actos de enajenamiento, as! como imp9ne:r ~iav~menes,-,-_sobre: -

los mismos. (Art. 2712. Fr. I y II) 

El incumplimiento a la responsabilidad del manejo del ªª 
ministrador para con los bienes de que está a cargo importa el 

ser causal de terminación de dicha sociedad, ya por el efecto -

de ~naptitud para la administraci6n de la misma o por la cesión 

de bienes de la sociedad que el administrador haga a sus acree­

_ dores. (Art. 188 Fr. 1 y rrl 

~ por otra parte impone el Código en su numeral 194. "El 

dominio de los bienes comunes reside en ambos c6nyuges mientras 

subsista la sociedad conyugal. .• " Por lo tanto es de suma im-­

portancia el acto de enajenamiento de bienes que forma~ parte -

de la socied~d conyugal, pues en este régimen se trata de prot~ 

ger a los socios contra actos indebidos del administrador y la 

tendencia legal es el que exista un consentimiento expreso del­

otro cónyuge ante la falta de expresión que muestre facultades­

amplísirnas en el socio a~~ini~~r~=~r. 

Es un gran número de casos ante la falta de capitulncio­

nes matrimoniales y existencía del régimen matrimonial de soci~ 

dad conyugal, estarnos en realidad P.n prcsellcia de un ré.gímcn -­

mixto, puesto que por lo que hace a los bienes adquiridos con -

anterioridad al matrimonio, no se ha manifestado la voluntad de 
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los socios p~ra que pasen a formar parte de esa comunidad de 

~ienes¡ luego e'ntonces a partir de la celebraci6n del matrimo-­

nio .. los bienes que se adquieran por los consortes formarán par-

te de la.sociedad conyugal, por partes iguales si no se expres6 

en qué proporción serían partícipes de los bienes que forman la 

expresada sociedad. Además de que los bienes adquiridos con a~ 

t~rioridad al matrimonio podrán enajenarlos libremente. Y, si 

se-busca desentrañar la naturaleza jurídica de la sociedad con-

yugal, nada mejor que citñr las palabras del maestro Galindo --

Gárfias: 

11 El régimen denominado de sociedad conyugal, establece -

una verdadera comunidad entre los consortes, sobre la totalidad 

de !Os bienes presentes y futuros de los consortes o sobre unos 

u otros o bien, sobre parte de ellos y sus frutos o solamente -

sobre éstos según convengan las partes en las capitulaciones e~ 

rrespondientes. Puede además incluir la sociedad entre cónyu--

ges, una coparticipación sobre los productos del trabajo de uno 

de los consortes o de ambos. (26) 

(26) GALINDO GARFIAS, Ignacio. "DERECHO CIVIL" Ba. Edición. -­
Ed. Porrúa. México. 1987. p. 565. 
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2.9 BIENES AFECTADOS AL PATRIMONIO DE FAMILIA 

En base a permitir que las obligaciones familiares de e~ 

r&cter económico no sean desatendidas, el legislador mexicano -

establece la posibilidad de constituir el llamado "patrimonio -

familiar", en donde se separan determinados bienes, que especi­

ticados por el legislador scr~n, la casa habitación de la fami­

lia y en determinados casos una parcela; tales bienes tendrán -

un valor que no rebase de 3650 veces el salario m!nimo diario -

de la época en que se cre6 dicho patrimonio. (Art. 723 y 730) 

Al constituirso dicho patrimonio, la familia no se con-­

vierte en propietaria de los bienes afectados, únicamente ad--­

quiere el derecho para disfrutar de los mismos, (Art. 724), ad~ 

más de que en base a esa carencia de calidad de propietario, y 

a la intención de conservar un patrimonio que garantice la so-­

brevivencia- míníma de la familid que lo const:it:uye son de caráE, 

ter inalienable los bienes afectos a dicho patrimonio. Por lo 

que, en cuanto a dichos bienes n0 09era la Enajenación. 

Sólo, saliendo los bicr.cs del patrimonio de Familia pue­

den ser objeto de transrr.isión, asr, la ley previene que si se d~ 

muestra la utilidad o necesidad para que se extinga el patrimo­

nio podrá terminarse o disminuirse, éste. (Art. 741. Fr. III y 

744 Fr. I). Y si n~basara del valor de 3650 veces el salario -
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mínimo, en mas de un cien por·ciento, podrá ser objeto de dismi 

nución, y esa porci6n puede ser enajenada o pasa a su dueño en 

forma total. (Art. 744 Fr. II). En cualquier forma con la ter­

minación de dicho Patrimonio los bienes regresan al dominio del 

que lo creó o sus herederos. (Art. 746) 



2.10 ·ENAJENACION DE.BIENES:DEL MENOR Y EL INCAPAZ 

En eSte apartado, abordaremos la temátiCa del enajenamieg 

to dé bienes· del menor, así como también de los incapacitados. -

En estos casos la ley previene, que corresponde a quienes en el 

éaso de los menores están a cargo de la patria potestad, el soli 

citar autorizaci6n judicial para que los bienes del menor sean -

vendidos~ así como, demostrar la utilidad que dicho negocio re-­

portar!a al menor de que se trate. (Art. 436) 

De modo también tendiente a la protección del menor, el -

legislador dispone que los productos del enajenamiento pasen a -

ser destinados exclusivamente a aquello para lo c~al se pidió a~ 

torizaci6n para su venta; además de que si hubiera cantidad so-­

brantc, esta se invirtiese en la adquisición de un bien inmueble 

o sea interpuesta con hipoteca en provecho del menor. Se impone 

también el depositar el producto de la venta en una institución­

de crédito en donde salo podrá ~Pr r~t.ir~d':! ::i e!.. j-.;.c~ c.tvrga =.!::!, 

torizaci6n para ello. (Art. 4371 y (Art. 916 C.P.C.) "C<ldigo F.d­

jetivo11. 

Por lo que respecta a los incapaces y menores sujetos a -

tutela, se pretende también que se justifique la necesidad o uti 

lidad de la venta de los bienes del sujeto que está bajo tutela­

y con consentimiento del curador y autorización del juez, para -



proceder al,enajenamiento de .los.bienes;•, (Aré. 5611 

·.si· los•.bienes se pretende·.sean .vendidós. para un fin en -

particula·r·; se define .un plazo· por el juez para que pruebe que 

se. invirti6. la suma obtenida en aquello para lo .que ·se .solicitó 

la autorización judicial, ·y mien~ras-tanto se depositará.dicha~ 

suma en una institución de crédito. (Art. 562) 

, Para el caso de valores inmuebles se define que sLson de 

un-menor.deben venderse por subasta pública, y para bienes mue­

.bles dé valor importante ser~ a criterio del juez sí se requie­

re _.también de la subasta. (Art. 563). Consideramos, que no de­

bi6 _-distinguirse en cuanto a limitar la figura solamente al me­

nor pues la incapacidad también debió ser considerada para aqu~ 

llos sujetos a estado de interdicción. 

Si_el sujeto a tutela, fuera copropietario de un bien y 

este se-pretendiera enajenar, se debe determinar con toda preci 

si6n el valor del bien de que se trate, as! como la cuota co--­

rrespondiente, y el juez determinará si fll in::~pnz ~«=: le adjud!._ 

Can S\.!S_-_derechos o resulta mejor la enajenació::i o imposición de 

gravamen en provecho del incapaz. (Art. 564). Además que se 

r~alizará el negocio, en pública subasta, salvo que el tutor y 

el curador manifestaran su conformidad en cuanto a no nar nece­

sario esta Gltima. 
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Se prohibe por nuestra legislaci6n vigente, el que el t~ 

tor sea quien compre o arriende para sí o sus familiares o cón­

yuge los bienes del sujeto a su tutela. Sancionando dicha ope­

raci6n de llevarse a cabo con nulidad. (Art. 569). Del mismo -

modo las prohibiciones a los tutores se aplican a los curado--­

res. (Art. 622) 

Si el tutor lo es del otro cónyuge, s6lo pod~á realizar­

enajenamiento de los bienes si existe aprobaci6n de1.··curador _y_:·:\._ 

autorizaci6n judicial. (Art. 582) 

La nota distintiva entre ambas maneras de transmitir los 

bienes del menor sujeto a patria pocestad y de aquéllos incapa­

ces sujetos a tutela tanto por minoridad como por encontrarse -

en estado de interdicción, es que en el primer caso, quienes 

ejercen la patria potestad no se ven limitados a realizar la 

P.najenaci6n del bien de que se trate por vía de pública subas-­

tB; mientras que, en el segundo caso corresponde una tender.cia­

manifiesta del legislador para enajenar los bienes del sujeto a 

tutela por subasta, !:iiendo s6lo dispcri.sablc por el juei. en el -

caso de bienes muebles; pensamos al respecto que la motivación­

del legislador resulta acertada, pues las condiciones de la tu­

tela imponen si~uacioncs rn5s delicadas, en que por lo mismo de­

ben tornarse precauciones que lleven a preservar aún más el patri­

monio del i~capaz. 
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"EL JURISTA DEBE ACTUAR 
CONSCIENTE DE QUE EL DERECHO 

ES UNA OBRA NUNCA ACABADA, 
QUE SE RENUEVA TODOS LOS 
DIAS. 11 

José Dávalos. 

:c R E O I T O 



CAPITULO TERCERO 

CESION DE DERECHOS HEREDITARIOS 

3.1 CESION DE DERECHOS 

Si estamos en presencia de una circulaci6n de derechos, -

de una transmisión de los mismos ya en forma gratuita u onero-­

sa, estarnos ante una cesi6n de derechos. La transmisibilidad -

da estos opera por voluntad de las partes o de ley; nuestro Có­

digo Civil dispone en su numeral 2029: 11 1Iabrc1 cesión de dere--­

chos cuando el acreedor transfiere a otros los que tenga contra 

su deudor". Se permite la alteración de los sujetos que confo~ 

man la rclaci6n jurídica de que se trata. 

Se puede afirmar que el origen de la cesión de derechos -

se manifiesta en un contrato; as!, el convenio que crea o trans 

~obligaciones y derechos se denomina contrato (Art. 1793). 

La cesión de derechos, tiene el seguimiento de su desarr2 

llo en las reglas de la cesión de créditos que será objeto de -

estudio en el punto siguiente cie este capit.ulu; siu i;:111bdrgo, h.f!. 

bremos de afirmar que se distingue en cuanto a que se pre5ant~­

como universal o corno particular, en la primera se daría en la 

succsi6n y se regiría por lo preceptuado expresamente por nues­

tro Código para el tema d¿ sucesiones; tr.:it.5.~'1dosc de la se-­

gunda, o sea en su forma particular, seguiría el tratamiento de 
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la cuesti6n de negocio cedida; siendo entonces manifiesta. en 

compraventa, o en un derecho personal como el arrendamiento, 

etc. (1) 

Siendo esta una figura que opera en igualdad de condicio-

nes pactadas, corresponde s6lo por los sujetos que la forman el 

variarla se establece que, el que cede su derecho pasa a ser el 

cedente, aquél que obtiene el derecho el cesionario y el oblig~ 

do para con este Gltimo al cumplimiento de la obligaci6n es_ el 

cedido. 

El cedido no puede manifestar oposici6n a la cesión del -

derecho o cr~dito de que se trate debido a que si no se pactó 

como imperativo el consentir.tiento de éste, el acreedor está en --

plenitud de ejercitar su derecho para poder obtener condiciones 

más ventajosas en cuanto a la obtención inmediata de la contra-

prestaci6n pactada, en base a ser cumplida por un tercero, 

quien a su vez exigirá lo propio al cedido. (Art. 2030) 

Otro tipo de prohibiciones en la cesión operan por ser e~ 

ta contraria a la naturaleza del derecho de que se trate, como-

sería el caso de los derechos personalísirnos, y en el supuesto-

(1) LOPEZ MONROY, José de Jesús. Cesi6n de Derechos. Voz del -­
Diccionario Jurídico Mexicano. Tomo II. México. tJNAM./ TT.T. 
1983. p. 94. 
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de prohibiciones legales que como la establecida en el numeral-

2276 de nuestro C6digo Civil, no permiten a los juzgadores, a -

los abogados y a todos los que casuísticarncnte señala el apart~ 

do, al formar parte del proceso, a ser cesionarios de los bie-­

nes que entren en litigio y de los cuales conozcan por interveg 

ci6n en dicho juicio. 

· ·La-relaci6n extremadamente estrecha entre los conceptos -

de ces.ión de derechos y de créditos nos orillan a afirmar que ·­

hay casi una sinonimia entre ambas, poi: ello l<J. t.ot.:il •:ir..cula-­

ción.con el apartado siguiente que es complemento del presente. 
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3.2 CESION DE CREDITOS. 

La cesi6n.de créditos es el contrato en virtud del cual -

se logra la transmisi6n de los derechos incorporales, así come­

de las acciones. No es menester que para concretizarse se exi­

ja formalidad alguna, salvo en caso de los derechos inmobilia-­

rios, en los que requiere de escritura pGblica, así como de in~ 

cripci6n en el registro pGblico para lograr efectos en contra -

de terceros. { 2} 

Este contrato destinado a lograr la transferencia del cr! 

dita, permite desvincular a las personas de la obligación, y da 

al cr§dito una valoración como parte integrante del patrimonio­

del cedente; de ahí, que sea útil para la comercialización de -

los cr~ditos. Y es que para el cedente, por el pago de un pre­

cio por un tercero, se logra satisfacer el adeudo del cedido, -

de manera adelantada o ya constituido en mora el deudor; es en 

la práctica una realidad que el precio pagado de manera irunedi~ 

ta al cedente es menor al monto del crédito objeto de cesión, -

sin embargo por las características de prontitud con las que se 

realiza, permite un beneficio importante. Y en el caso del de~ 

dar moroso, no es menos cierta la conveniencia de la figura, --

(2) Cfr. T.OPF.7. MONROY, .Joséª" .Tesú~. Op1rn cit. Supra. p. 93. 
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puesto que la relativa insolvencia del deudor se desatiende y -

se evita el desarrollo de un proceso judicial para el cobro del 

adeudo. Quien adquiere el crédito obtiene el beneficio de con­

seguir que su inversión le redituc una ganancia considerable, -

ya que las condiciones en que consigue el crédito, le pcrmiten­

llevar a cabo una inversión que no deja de implicar determinado 

riesgo por las condiciones de la misma. 

Es imperativo el aclarar qua no se trata de una manera-­

distinta de novación de créditos, puesto que el vinculo de dcr~ 

cho que permite la cesi6n no se ha extinguido como en el.caso -

de la novaci6n, pues en esta última es necesario precisamente -

que la relaci6n se extinga para poder as! hacer surgir la nova­

ción. 

Debernos indicar también que respecto de los derechos ac­

cesorios que tenga en sr el crédito cedido, éste resulta conna­

tural a la cesi6n, el que esos derechos accesorios pasen al nu~ 

va cesionario corno parte del mismo crédito objeto de cesión. 

Erilaza entonces esta figura, derechos tanto reules como persa~~ 

les para ser objeto de la cesión. 

Al no alterarse la relación jurídica entre acreedor y 

deudor, sino solo operar una sustituci6n.de acreedor, todas las 

excepciones que correspondían a la relación primigenia, pasan o 
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mejor continGan en posibilidad de ejercicio por el deudor. ,Ex-

cepto en títulos a la.orden o al portador, puesto que en' tales-

casos no corresponde defender al adquirente del título de'aqué-

llas excepciones personales que pudieran oponérsele por el deU-

dar usándolas en referencia al endosante. (Art. 2035). La rel~ 

ción en esta clase de créditos se limita al título y aLv!nculo 
-" 

entre el acreedor -cedente o cesionario, cada uno .en su mamen-:---· 

to- y el deudor. 

Como formalidad para la transmisión de los créditos an-~ 

teS mencionados en t!tulos a la orden o al portador, se puede.-

dar sólo si se hace en escrito privado con firma de cedente y -

cesionario así como la de dos testigos. Tal vez, requerimiento 

este último un tanto exagerado, puesto que los títulos de créd! 

to de carácter mercantil han logrado desplazar a los civiles y 

de ahI que resulte impráctico la exigencia de los testigos. 

Si bien es cierto que el deudor no puede oponerse a la -

cesi6n del cr~dito :..:ilvo pacto en contrario, debe también cons.f. 

-derai-se ·-neCesario qua el deudor esté en conocimiento fehaciente 

de la operación realizada, de ahí que el legislador imponga la 

obligación de notificarle la cesión celebrada ya por vía judi--

cial, notarial o privada ante dos tesLiyos. {Art. 2037}. 

Tratándose de los créditos que no son a la orden o al-
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portador~· y que en el ca·so sean créditos que requieren de ins-­

cripción en el registro pGblico, es necesaria dicha inscripción 

de la cesi6n'de que se trate y con las formalidades que exigió­

la.constitución del crédito. 

Luego entonces, si requirió de escritura pública, deberá 

otorgarse la ccsi6n de dicha manera, si en su caso sólo se exi­

gía de la inscripción en el registro del título privado, solo -

con ello bustar~ y a munera excepcional solo a partir de la fe­

cha en que los otorgantes lo firmaron si fulleciercr. o a p~rtir 

de que se hizo entrega del documento al funcionario responsable 

del registro o relacionado con el título por razón de su ocupa­

ción. (Art. 3034 J 

Para lograr una relativa protecci6n al adquirente del -­

crédito se establece la obligación por parte del cedente de ga­

rantir la existencia del crédito o su legitimidad a menos que -

la transmisión se haya pactado corno dudosa desde un principio -

{Art. 2042). No se trata de establecer responsabilidad para el 

cedente en cuanto a la solvenci;. de.!. d:.:.:.:!ü.:. ~d.no solo a la cxi~ 

tencia de -la relaci6n que €Stá ~~~i~~~~; s~ivo pacto en contra­

rio. {Art. 2043). Y corno complemento a dicha forma de protec-­

ción al cesion~rio $e imFonc al cedente el asegurar que es due­

ño del crédito, a sí mismo que éste no s~ e~c~c;.tru afectado 

por vicio alguno qt::e pueda llevarlo a nulidad y que sobre el 
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mismo no se ha impuesto a·lgún aCrecho que.· iri1p:ida · 1~{ ceSi.6n aef.:. 

mismo. Estas exigencias corresponden a una mailera ··de evicci6n­

que es impuesta también en la enajenación. 

El legislador considera el supuesto de que la cesi6n sea 

realizada en forma global, ésto es, conteniendo varios créditos 

que en un solo acto son cedidos, en tal situaci6n no será el e~ 

dente, responsable para con el cesionario de responder en caso-

de evicci6n para un solo crédito; solo si la mayor parte o to--

dos los créditos cedidos hacen que el cesionario sufra evicci6n 

sobre los mismos, podrá rcclamfirsele el saneamiento. (Art. ----

2046). Así es como respecto a la cesi6n se da un tratamiento-~-

general por nuestra legislación; ya en cesiones de derechos he-

reditarios y créditos litigiosos tanto la doctrina como la leY 

se avocan u estudiarlos en forma aparte. (3) 

En cuanto a la cesión en el contrato, nuestra Suprema 

Corte zustenta la tesis siguiente:" 550 CESION DE CONTRATO.- Na· 

es lo mismo la cesión de un derecho que la cesi6n da. un con.tra­

' t0~ Así, se pueden ceder los elementos activos de un contrato-

como los créditoS nacidos de él y sc--pueden transrniti-r·· también-

(3) Cfr. BORJA SORIANO, Manuel. Teoría General de las•Obliga-­
ciones. México. EcL Por::úa. 1985. pp. 575-584 •. 

Cfr. ROJINA VILLEGAS, Rafael. Compendio de Derecho Civil.­
México. Ed. Porrúa. 1977. pp. 451-461. 
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los elementos pasivos o una deuda a condición de que se cumpla-

en WVJ o en otro caso con las formalidades marcadas rcspectivamen 

te por los artículos 2033 y siguientes y 2051 del Código Civil; 

la cesión en el contrato empero comprende la transmisión tanto-

de los elementos activos como los pasivos, suponiendo que se 

trata de un contrato bilateral aún vigente. Desde luego apare-

ce evidente que sería indiferente en una compraventa el precio-

al vendedor o al cesionario de él en cuyo caso habría dos oper~ 

cienes a saber: el contrato básico o de compraventa y el contr~ 

to de cesión del derecho al precio~ uunque es verdad que perma-

necicndo inalterable la recíproca dependencia entre los dere---

chas y obligaciones del vendedor y del comprador la seslón 

del precio tendría que correr la nisma suerte que corriera el -

contrato mismo, de modo que en caso de incumplimiento procede--

rían la rescisión y la excepción de contrato no cumplido, que -

se podrían enderezar contra un cesionario tlel precio en el caso 

en que el obligado en el contrato básico no cumpliera con sus -

obligaciones. Esta regla se deriva del principio de que no se 

puede ceder ni transmitir más que el derecho en la forma y mcdi 

s~,ó:i. de una relación p.:irtícular y la cosiór. d.::.l contrate ínta--

gro porque en este último caso el cesionario del contrato sufri 

rá las consecuencias de sus propios actos en el cumplimiento o 

incumplimiento del contrato básico, mientras que en la cesión -

de un solo elemento activo y el cesionario sufre la consecuen--
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cia de la conducta del cedente respecto del contrato base. El­

cedido está obligado hacia el cesionario en la cesi6n de r~la-­

ción particular en los mismos términos y de la misma manera que 

estaba obligado hacia el cedente. Si bien es cierto que el Có­

digo Civil Mexicano no ha previsto la cesi6n del contrato, sin­

embargo los principios jurídicos nos hacen descubrir esa dife-­

rencia que hay entre las cesiones particulares y la cesión en -

el contrato básico. Nuestra le~islaci6n Reñala casos en que 

existe cesión de contrato como sucede en la cesión de hercncia­

(Art. 2047) dentro de la cual puede hncer contratos en vías de 

ejecuci6n; la transmisión del arrendamiento por enajenación de 

la finca arrendada en la que el adquirente se substituye, en t~ 

das las relaciones del contrato arrendaticio, Artículo 2409; la 

misma cesión se realiza respecto de la aparcería cuando el due­

ño del predio lo enajenare, el comprador quedará de pleno dere­

cho substituido en las obligaciones y derechos del enajenante,­

Artículo 2742. De lo dicho se infiere que para que haya verda­

dera cesión de contrato se necesita de la transmisión al cesio­

nario de todos los derechos y obligaciones del contrato básico, 

y que es indispensable ci ".:Onsentimit:!nlu md.Jiift::;;tado del cc=.c::.­

te para que se realice la figura jurídica mencior.ada por la i:!­

terdepcndencia o interpretación de las relaciones jurídicas que 

existen entre los contratantes. 

Directo 5418/958/2º Wulfrano Villegas Martínez. Fallado 
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el 25 de abril de 1960.', Unanimidad de,,4,,votos. 
,_ ,-- -- -:----_ '•º"'' ·- --· ---- --.-; -, 

Ja. SALA.- InfC>rmeJ960, Pá~ •• JS ... (4) 

(4) JURISPRUDENCIA Y TESIS SOBRESALIENTES SUSTENTADAS POR LA -
SALA CIVIL. Ja. SALA de la Suprema Corte de Justicia de la 
Naci5n. 1935-1963. H~xico, Ed. Mayo. 1965. pp. 249-250. 
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3.3 CESION DE CREDITOS LITIGIOSOS. 

- . ' . 
La Codifié:aciión Civil vigente no' contempla un apartado -

específico p'ara l~ c~'si6n de los créditos litigiosos, toda la -

regulaci6n jurídica·del tema·tuvo mayor tratamiento en el Códi­

go de 1S84. 

Así desde'el secuentro en juicio ej~cutiyo, -o deSde que~ 

se fijaba la cédula hipotecaria o hasta la contestaci6n de la -

demanda-e incluso hasta que la sentencia declarada que causara-

ejecutoria se consideraba a un crédito como litigioso. 

Se permitía al deudor obtener la liberación del adeudo,-

si el crédito hab!a sido objeto de cesi6n onerosa, para io-- que 

con el cesionario cumplía la obligación del deudor haciendo pa-

go del principal e intereses. 

Unicamente no podian ser cesionarios de tales cr'éditos -

los que ejerciendo la j uUlca.tura inter--:ini,:;aran en_ el proceso -­

que ~ue;~ ~ s~r- cedido así ~omo los f~ñ-C'ioñarfOS-~de g-obiei:'no. 

Consideramos indebido que la legislaci6n vigerite omita -

la consideración do esto~ temas, puesto que solo debemos pensar 

en que pese a que el crédito sea objeto de litigio, ello no ex-

cluye el que pueda ser materia de cesión. La falta de regula--
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ci6n presente puede dificultar· al cesionario de un crédito el -

proseguir con la consecusión de un crédito litigioso puesto que 

tras la anotación en registro de la cédula hipotecaria o del s~ 

cuestro del bien que garantiza, si se da la cesión, entonces 

quien ejercita acci6n cambia en cuanto a la persona y si bien 

no es prohibido, la falta de regulación expresa llevaría a tra~ 

tornar al nuevo acreedor el seguimiento del cobro del crédito -

recientemPntR ñ<lquirido. 



3.4 CESION .DE DERECHOS .H.E:REDITARIOS.: 

Regulada en nuestra le9i.slación de los artículos 204 7 al 

2049, se manda en los mismos el modo eri que debe realizarse la 

cesión en esta clase de derechos, para lograr la transmisi6n de 

los derechos hereditarios, se establece que ésta,de darse si no 

se especifica lo que compone la herencia solo responde el ceden 

te de la calidad de heredero. Es solo una cesión en cuanto al 

derecho que se tiene sobre la masa de la herencia y no en cada­

uno de los componentes de la misma, el heredero puede ceder su 

derecho hereditario a un tercero, derecho que se materializa en 

exigir la cuota que le corresponda al cedente. Sin embargo en 

esta clase de cesión se protege a los demás coherederos {cuan­

do los hubiere) para que se respe~e su derecho del tanto en re­

lación a la parte que va a ser objeto de cesión. (Art. 1292) 

Si una vez realizada la cesi6n resultara que el cedente­

tuvo aprovechamiento de frutos o bienes de la herencia se le 

obliga a resarcir al cesionario de ese beneficio, salvo que se 

hubiese pactado lo contrario. Y es expl it:"nble ~!'1 cu.::.::to .:: ::;:u.::: .. 

·-el objeto de la cesión es la universalidad que ~cp=csc~ta el d~ 

recho hereditario respecto del tod~ y si este ya sufrió menase~ 

be por aprovecha.miento del cedente resulta que se ha minado lo 

que pretende ceder, y de ahí la necesidad de restituir ~n i=;u 

conjunto la materia objeto de cesión. 
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En contrapartida a la obligaci6n anteriormente establee! 

da del cedente se impone a su vez al cesionario, que liquide al 

cedente de todos los gastos que como adeudos o cargas de la ma-

sa hereditaria haya tenido necesidad de solventar para adquirir 

su derecho a heredar o mejor concretizarlo. Este tipo de com--

pensaciones pueden resultar pactadas al celebrarse o dctcrminaE 

se el precio de la cesión, de ahr que {salvo pacto de no cansí-

derarlas) las partes deben tomarlas en cuenta para delimitar el 

monto de la contraprestación. {5) 

Respecto a la cesi6n de derechos hereditarios nuestro---

mas alto tribunal establece en tesis sobresaliente de la sala -

civil lo siguiente: 

" 651 CESIOI> DE DERECHOS HEREDITARIOS' consecuencias de la 

declaración de inexistencia de la.- Al declararse inexistentes 

unos contratos de cesión de derechos hereditarios sobre determi 

nado inmueble, corresponde al que sea reconocido como dueño, t2 

do lo que legalmente debieron producir por cualquier motivo, ya 

se;:i \?entil, ar:.-endamiento, etc.; y esos valores deberán ser res-

tituidos por el demandado, desde la fecha en que se adueñó ác -

los bienes sobre los cuales recaen los derechos hereditarios, y 

por lo mismo no pudieron producir efecto legal alguno en su fa-

{5) Cfr. BORJA SORIANO, ~\anual. Teoría General de las Obliga-­
cienes. ~léxico. Ed. Porraa, 1985, pp. 585-586. 
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vor. 

Amparo directo 2633/1958. Donato Antonio Pérez. Enero 

de 1959. Unanimidad de 5 votos. Ponente: Mtro. José López Lira. 

3a. SALA.- Se><ta Epoca, Volumen XIX cuarta parte. P5g. 67. "(6) 

{6) JURISPRUDENCIA Y TESIS SOBRESALIENTES SUSTEN'rADAS POR LA -
SALA CIVIL. 3a. SALA de la Suprema Corte de Justicia de la 
Naci6n. 195~-19b3. M6:<ico. Ed. M.J.yc. 1967. pp. 323. 



152 

3.5 CESION DE DEUDAS 

Esta figura, también calificada como asunción de deuda,­

es una forma de contrato en que el deudor deja la relación juri 

dica que tiené con el acreedor y su lugar lo ocupa un nuevo deE 

dor sustituto, nuevamente no es un caso de novación, ya que no­

se está terminando la relación jurídica establecida con antcri2 

ridad para dar surgimiento a otra diferente. (Art. 2051) 

La r~lación ju=ídi.::.:i. svlo vu.r.idrá en cuanto a los suje-­

tos de la misma, solo en ese cla:-.ento de la obligación se altera 

lá misma. Y es que si el objetivo de solventar el adeudo es s~ 

tisfecho, no importa en Gltima i:15tanciu por quien sea cumpli-­

do. La nota distintiva en este fenómeno jurídico es que se re­

quiere del consentimiento del acreedor para que pueda operar -

la sustitución del SU)eto que lleva a cargo el papel pasivo del 

vínculo de derecho. (Art. 2051) 

La manera de concertar la voluntad de los sujetos para~,­

hacer entrar en funcionamiento esta figura puede darse por 

acuerdo de el acreedor y el nuevo deudor, así como por un acuc~ 

do entre el deudor original y el que pretende sustituir a este­

último, siempre que en este supuesto exista consentimiento del 

acret!dor. 



Respecto-a lo anterior, .en el pensamiento del insigne 

Planiol citamos: "La liberaci6n del antiguo deudor suscita una 

dificultad capital: no puede hacerse sin la voluntad del acre~ 

dor; toda la cuestión es saber bajo que forma el acreedor in--

tervendrá en la operación. SegGn la teoría comGn, la Gnica que 

es conciliable con los principios tradicionales del Derecho, la 

voluntad del acreedor desempeña el papel principal; la cesión -

de deuda se realiza solamente por su intervención; hasta allí -

no existe sino en el estado de proyecto, bajo la forma da una -

oferta colectiva hecha a él por los dos deudOres de tomar al 

uno y de liberdr al oLro ••• '' (7) 

"La manera de manifestarse dicho consentimiento puede ser 

expresa o tácita. (Art. 2052). Puesto que, si el acreedor una 

vez tratando al nuevo deudor, por los pagos que éste le hace a 

nombre propio y por su cuenta, para cumplir con la obligación -

en la que quiere ser sustituto; además que son actos que al re~ 

!izarlos el nuevo deudor implican sumisión para cumplimentar la 

obligación preexistente. No podrá alegar en lo futuro que ~a-­

más consinti6 la sustituci6n de manera expresa pues al aceptar­

las conductas que manifestaban el cumplimiento de la relación -

obligacional por un nuevo deudor, aceptaba la sustitución mis--

ma. Y confirmando lo anterior se expresa el sentido del nume--

(7) DO!lJA SORIANO, Manuel. Teoría General de las Obligaciones. 
México, Ed. Porrúa. 1985. p. 603. 
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ral 2053 de nuestra·legislación civil, puesto que la aceptación 

del asunto de 1a deuda implica que ul deudor primigenio se le -

_libera en cuanto a la solvencia del que lo sustituye, a menos -

que· exista pacto en contrario. 

Por otra parte se prevce la posibilidad de que los deudo-

res establezcan un plazo en el cual el acreedor SP. manifieste -

de manera expresa, en forma favorable a la sustitución; si en -

cambio solo omitiese conducta alguna; para lo mandado por la --

ley, se estaría negando a la sustitución; el silencio qui:- mue~-

tra el acreedor, es consíd~rado para la doctrina como una acti-

tud que no consiente la propuesta. A este punto podemos seña--

lar que: "El silencio en materia Jurídicc:i puede valordrsc de -

tres maneras diversas: 11 cl que calla otorga", esto es, el si--

lencio vale como consentimiento tácito; "el que calla no dice -

nada", principio por el cual el silencio de una de las partes 

no puede interpre~arse en ningún sentido, ni positivo ni negati 

vo; "el que calla no consiente", que es el recogido por nuestro 

código en este artículo." (8) 

- '°-El carácter e::i.inenterr.ente económico de la figura del cr§. 

dito, ,impl~ca consecuencias patrimoniales que se pueden canali-

(8) GARCIA MENDIETA, Carmen, Dra. Artículo 2054 del CODIGO CI 
VIL COMENTADO, Libro Cuarta-primera parte De las Obligaci2 
nes. Ed. UNAN IIJ. 1990. p. 163. 
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zar por medio de la cesión, y si bien en la cesión de deuda no 

var!an mas que los elementos personales de la relación, hay que 

decir tambiún que en cuanto a la intervención de terceros que­

participan de la relación, quizá como terceros garantes, en --­

principio ·tal intervención desaparece a menos que dicho tercero 

consienta en que su participación continGc. (Art. 2055). Mas -

sin embargo, si quien contrat6 primigcniamente, lo hizo otorgag 

do garantías, las mismas deben continuar, aún cuando el crédito 

haya resultado' cedido. 

Por.otra parte:es contundente el artículo mencionado en 

el párrafo-anterior, ya que al afirmar: "El deudor sustituto -

queda obligado en los términos en que lo estaba el deudor primi 

tivo .•• ";-implica dicho mando que las deudas asumidas, las po­

drá realizar el cesionario-deudor aun cuando ésta fuera futura, 

imperfecta o de crédito litigioso. 

El asuntor que se obliga en la cesión de deuda, encuen-­

tra a su favor la posibilidad de oponer en caso dado las excep­

ciones que se deriven del crédito mismo, así corno de las que le 

correspondan de manera personal al nuevo deudor. Luego enton--

ces, el deudor podrá i:i.te~"t~!" el :!o:::;:;cstrar quu no llegó a exi.S·-

-~-tir· c:ibligaci6n, 6 que fue n:.ila ya en forma relativa o absolut:a; 

así.como también, el que la relaci6n jurídica termin6 por haber 

sido cumplida o llegar al final de su término, o por encontrar-
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se en estado de suspensión su exigibilidad por falta de condi-­

ci6n o plazo que se hubieren concretizado; o tal vez, oponer de 

igual modo la prescripci6n o la caducidad; o también las excep­

ciones que de manera personal imponga como la falta de contrato 

que no se ha cumplido; y pensemos también en la compensación. 

Ahora bien, no sería aceptable el que el deudor sustitu­

to se viera beneficiado con las excepciones personales que co-­

rrcspondían al deudor original; al efecto mencionamos que hay -

prohibición expresa en el numeral 2056 de nuestro Código, y es 

que no resulta comprensible el que este deudor sustituto tuvie­

se a su favor una compensación que solo correspondía al deudor­

primitivo. 

De darse la figura de la nulidad en la sustitución de -­

deudor, la relación que unió primero a a~reedor y deudor origi­

nal resurge en cuanto a los sujetos, puesto que la relación de­

derecho es la misma; y reaparecerán también las garantías de 

tc!:'CC!'CS -~i 1ns hubiere-, aue en razón del deudor primiqcnio se­

c::..-~t~tuye!":J~. Nulidad a nuestro juicio absoluta, ya que entre la 

antes mencionada y la que se denanina ºrelativa", se diferencian 

en cuanto a que la primera no dejt:t Uc ser nulidad, aun cuando -

sea confirmada, y por prescripción tampoco. La nulidad absoluta 

es eterna y cabe el que sea invocada por cualquiera con legíti­

mo interés. Si fuera nulidad relativa variaría en cuanto a que no 
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comprenderra tales notas características. Ahora que, en cuanto 

al acto afectado, en ambos casos, éste produce efectos que al -

declararse judicialmente la nulidad, serán destruidos de manera 

retroactiva. Es también un imperativo el señalar que toda nuli 

dad no puede ser declarada de pleno derecho a falta de disposi­

ción expresa, en forma general la nulidad es declarada por los­

tribunalcs y excepcionalmente sucede por ministerio de ley. 

La utilidad de esta creaci6n de derecho en nuestros días 

es total, se presenta de manera muy frecuente en los contratos­

bancarios de contrato de mutuo, y permite una circulación de s~ 

jetos obligados as! como un cumplimiento de la relación existeg 

te. Es una figura "moderna" en palabra del maestro Rafael Roj_.4:, 

na Villegas y en realidad cumple cabalmente con tal adjetivo. -

Lo anterior, en virtud de que esta construcción jurídica no ti~ 

ne antecedente ni en el Código Civil Francés, ni en los que de 

él surgieron, así como tampoco del Código Suizo de las Obliga-­

cienes, la sucesi6n de la deuda ajena empieza a tomar forma en 

1~ regulR~ifin ~lPmRn~ ql1P primero la admiti6 (Ar~- 4141. Y el 

espíritu de dicho ordenamiento lo recoge la legíslación mexica­

na y lo perfecciona, esta relación como se ha dicho, no es una 

obligación nueva la que se contrajo, se le tr'ansmitió una que -

era preexistente. 
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3.6 LA CESION EN LAS OBLIGACIONES DE HACER, 
NO HACER Y TOLERAR. 

La Cesión en las obligaciones de hacer, también denomin~ 

das como positivas, y en las de no hacer).' tolerar o negativas, 

tiene como imperativo para poder concretizarse el que sea apro-

bada por el cedente dicha operación; y es que en el primer caso 

el acreedor espera recibir el hecho positivo que bien consisti­

rá en la realizaci6n de una obra por el deudor, un trabajo o el 

reembolsar al acreedor una suma específica de numerario; ya en 

el.segundo supuesto corresponde al deudor el aportar una abste~ 

ción. 

Así, el mismo artículo 2027, previene la posibilidad de 

que tales conductas sean ejecutadas por otro sujeto ajeno a la-

r_elación que lo substituya aun cuando también establece que di­

cha sustitución será a cargo del deudor; no es propiamente una 

cesión pura, pero no corres~onde tampoco a una subrogación. De 

aht, que resulta un ~od~ =~~6clal oc sucesión obl~gaciona¡ en -

elohacer, que se concre':.u enlr.: acreector y un tercero la realí-

zación del hecho a que está sujeto el primer obligado; sin em--

bargo, consideramos que aun cuar.do el texto legal no lo mencio-

na expresamente, no sería )us=.c el condiciona:- el pago del asUf!. 

ter de la obligación a ser efectuado directamente por el deudor 

incumplido, será a mi juicio el acreedor quien pagará al susti-

tuto y una voz verificada la prestdción, corresponde al acree--
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dor demandar:al primeramente.obligado el pago de la prestación­

realizada por,,-_el·sustituto,-.·y que ya fue liquidada por el acre~ 

dor. 

Es necesario aclarar que existen conductas que solo pue­

den llevarse a cabo por el primeramente obligado, y ello en viE 

tud de que solo dich~ persona puede cumplir con el hacer pacta­

-do previamente, (Art. 2046). Supuesto que entonces impondría -

al obligado incumplido como pena el paqo de daño~ y perjuicios. 

(Arts. 2014 y 2080). 

Un caso muy ilustrativo es la promesa de contratar, pue.§_ 

to que en la misma se obliga a llevar a·cabo el contrato que se 

ofreci6 en la promesa. 

En el .supuesto de. estar obligado el .deudor a un hecho n~ 

gativo, Sérá sancionado ante el incumplimiento con el pago de -

daños y perjuicios, y en el caso de que sea ejecutada una obra-

- Eºr el deudor cabe hasta la destrucción de la mbm1 pa~.;. dajar -

las cosas en el estado en que lo exigía la abstención pactada.­

(Art. 2028). Y es que en este tipo de obligaciones de no hacer 

no cabe el exigir el cumplimiento de manera inmediata solo se -

resuelve la obligación con el l-'ªYº de los d.:iilos y perjuicios 

pues lo hecho, hecho está; a menos que sea destruible; caso en 

el que, correrá a cargo del deudor dicha destrucción. No se 
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constriñe en_ el primer .ca.so al deudor. ·a- ejecutar:_.lo '-Pactado si­

no a una indemnizaci6n. Son ejempl? def.:po- hace~;·. lgs .pactos' -

de no enajenar. 



"EN LAS ALTAS MONTARAS 

HACE LA NATURALEZA EL ENSAYO 

GENERAL DE LA SOLEDAD COMPL§ 
TA. EN ESA REGION SE INSTA­
LA, SOLEMNE, LA GRANDEZA." 

Sergio García Ramírez. 
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CAPITULO COARTO 

ENAJENACION EN EL CONTRATO 

4. l CONCEPTO 

En este apartado, expondremos de manera general la eon-­

~eptual~~ac~6n del Contrato para poder as! abocarnos a su aspe~ 

to espec!fico del enajenamiento. 

Desde el punto de vista estrictamente literal del té~mi~-

no se considera Contrato (Del Latín, contractus}. El pacto o -

convenio entre par~cs qu'.! ~e vbllgan sobre materia o cosa dete.r. 

minada, y a cuyo·curnplimiento pueden ser compelidas. (1) 

El contrato se m~nificsta co~o un negocio jurídico, en -

él las partas acuerdan derechos y obligaciones para ser cumplí-

das por ambas¡ dicho mando elabo~ado por las partes se cxterío-

riza como un proceso autónomo. Ello en el más estricto cumpli-

miento del principio "Res inter allios acta neque nocere neque-

proccedi partís''. Es así como el derecho civil que referido al 

hombre como sujeto de una actividad económica en '.!rMñ0 de .:::...~12 

taci6n ~~ ~3~ific~t.aen los derechos reales, o en grado Ce co¡a-

boraéión que es eviáente en los derechos personales. 

t 1 t CO!:TRATO. Voz f Diccionario de la Lengua Gspañola. Real Ac!!_ 
dcmia Española, Tomo !I, Madrid, Ed. Espasa Calpe. 1970. -
p. 357. 
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El contrato entonces, es un mando autónomo elaboraóo, 

del que resulta un negocio jurídico bilateral de contenido pa-­

trimonial. Es un acontecimiento que recoge el derecho de la 

realidad social, para atribuirle efectos jurídicos. El contra­

to es la muestra o ejemplo mas característico del concepto acto 

jurídico pues no en balde el artículo 1859 de nuestro ordena-­

miento civil, dispone: "Las disposiciones legales sobre contr_! 

tos serán aplicables a todos los convenios y a otros actos jurf 

dicos, en lo que no se opongan a la naturaleza de éstos o a dispo­

siciones especiales de la ley sobre los mismos". De modo que la 

ley permite la interpretación, intcgraci6n y regulaci6n de los­

convenios mediante la aplicaci6n de las normas relativas _a los 

contratos. 

Para nuestra Legislaci6n Civil, se_· distingue entre los -

términos Convenio y Contrato, para el.primero_ se considera al -

mismo como_el género en el que se puedcn·crear, modificar, 

transferir o extinguir derechos y obligaciones, y a los segun-­

dos solamente como los que exteriorizan la creación o transmi-­

sión de derechos y obligaciones (Arts. 1792-1793). De tal pos­

tura dogmacico-legal, podemos afirmar que se tiende a producir 

una obligación patrimonial en los contratos. 

Luego entonc.:s al aspacto de la. enajenaci6n en el contr~ 

to podemos abordarlo desde la naturaleza doctFinal de éstos, --
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puesto que la creación o transmisi6n de derechos y obligaciones 

es exclusiva de los Contratos, y ahí se da el enajenamiento4 

Es conveniente además el destacar los elementos que con­

forman los contratos así como la clasificación de los mismos p~ 

ra poder adentrarnos a estudiar específicamente los contratos -

que en este capítulo hemos indicado como objeto de análisis. 

Las reglas generales para los contratos contenidas en el 

Código Civil, se establecen de los arLículos 1792 ~ 1859 €n el 

apartado Contratos que también señala corno Fuentes de las Obli­

gaciones. Y el Contrato para poder existir requiere de lograr­

reunir ciertos elementos co~o: El Consentimiento que sc.presen 

ta si se reunen en una voluntad las intenciones contractuales -

de dos o más sujetos; y adc~Ss que e~ista un objeto materia del 

contrato que deberá contar con las exigencias de ser posible 

tanto física como jurídicamente y también atender yo desde el -

enfoque práctico de la relación contractual cuul será el objeto 

directo e indirecto del contrato de que se trate, siendo conceE 

tualizado el primero como la creación o transmisión de derechos 

y obligaciones, y desde el enfoque indirecto, entendiendo al -­

mismo, comv el contenido de la obligación que se constituye a -

raíz del contrato. (Arts. 1794 y 1828). 

Una vez cumplidos los requisitos de existencia de la re-



laqi6n ~on~,ractu~l-, .debemo-s considerar los presupuestos de val,! 

dez .en 'el. contrato: ellos son: (Arts. 1795) capacidad legal de 

las .pai:tes~·:que entendemos como capacidad de ejercicio en el s~ 

pu~S~o. de que para manifestarse ésta se requiere que los suje-­

tos de la relación contractual no estén comprendidos en las li­

mitaciones que les impiden actuar por sí; limitaciones como, -

minoridad, deficiencias físicas que obliguen al sujeto a encon­

trarse en estado de interdicción y alguna otra limitación del -

articulo 450 del Código Civil. Se requiere también como elemeE 

tos de validez, el que no existan Vicios en el conscntimicnto,­

qu~ <le <larse seríd11 pu.r ci:t:ur, violencia y d0lo. (l',rt.. Un:!). -

Y contar también con la licitud en el objeto de la relación de 

contrato, esto es, que el motivo o fin que lleva a los sujetos­

ª contratar no sea contrario a las leyes ni a las buenas costum 

bres. Y finalmente por que el contrato requiere de determinada 

forma que de no cumplirse invalidaría el contrato. Forma que -

por otra parte es excepción en nuestra regulación civil puesto­

que el perfeccionamiento de los contratos de manera general se 

da con el consentimiento a menos que se exija de una formalidad 

especial. (Art. 1796). 

Ahora bien, si alguno de dichos requisitos llegase a fa1 

tar en la relación contractual, existe el acto de que se trate­

pero. como consecuencia de esa relaci6n no surgir&n plenamente -

las consecuencias de derecho buscadas, sino que se pasaría a 



una nulidad ya absoluta o relativa. (Arts. 2225 y 2228). Sien­

do·pnra el caso de la primera si asi lo establece una disposi-­

ci6n legal, de ahí que en su mayoría las nulidades sean relati­

vas-pues en cuanto a la forma en casi todos los casos, cxcepto­

actos·solemnes, se da una manifestación de convalidar el acto -

afectado de nulidad, e igualmente si hubiese error, dolo, vio-­

lencia o lesi6n. 

Contando entonces con los presupuestos de existencia y -

yalidez en la relación contractual, el mismo es de carácter 

obligatorio para las partes y de ahí que se apegue entonces al 

cumplimiento del principio: "Pacta sunt servandaº (Art. 1797). 

Puesto que en el precepto anterior, bien se ordena que el cum-­

plimiento de la relaci6n contractual no puede deJarse a volun-­

tad de una de las partes. Es necesario sin embargo el indicar­

que ante la rigidez de este principio se present¿¡, la exc~pción­

al mismo que desarrollado en la teoría de la imprevisión se --­

muestra como la obligación de revisar los contratos si las con­

diciones que interfieren en el cumplimiento de los mismos han -

cambiado sustancial o radicalmente de ahí que resulte la máxi-­

mo: 11 Rebus sic stantibus". 

Desde un enfoque totalmente doctrinal, también se han -­

clasificado a los elementos de los contratos como·csenciales, -

elementos ya señalados como de existencia y validez; así como -



166 

. . . 

otros~de _carácter natural a la relaci6n de cantrat-o;· e~,,que:._~l;Os _ 
,. ·o ··-.. -

·m_ism~s·._pueden ser renunciados por las partes_, Y.«ot~-~-s---~,~.- _t~~o1 _:;; 

accidental que se refieren a modalidades que pactari'~aspartes~ 

como-un·térmi~o-o una condici6n. 

Nuestra Legislaci6n Civil cuenta con un apartado relati­

vo a .la división de los Contratos (Arts. 1835 a 1838), ahí cla-

Sifica ·a los .mismos en orden a los sujetos que se obligan, sie_!!.--

do entonces bilaterales y 1 .. milaterales ¡ en los primeros 1 los --

~rov~chos y gravámenes corren a cargo de ambas o de todas las -

partes, en los segundos los provechos son para una sola de las 

partes y las cargas son para otra. En la primera se da el con-

trato en su sentido mas acabado, mas perfecto, puesto que esta-

mas en presencia de un sinalagma que implica para las partes d~ 

rechos y obligaciones entre sí. Además de que desde el enfoque 

de sus or!genes todo contrato es bilateral, los efectos o cons~ 

cuencias podrán si se quiere ser unilaterales. 

También señala nuestro Código a los contratos onerosos y 

los opuestos a ellos, los gratuitos, en los primeros, las par--

tes tienen que cumplir una o mas obligaciones, pero cuentan tam 

bi~n con el ejercicio de un derecho; los contratos de tipo gra-

tuito, son aquellos que cuentan con una de las partes a la que 

le corresponde cumplir la obligación determinada sin recibir a 

cambio ningún derecho. A su vez los contratos onerosos se sub-
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dividen en· Conmutativos y aleatorios, los conmutativos, son los 

que'importan para las partes provechos y gravámenes recíprocos-

que ,·están determinados con plena certeza, y en cambio en los 

aleatorios, las partes que intervienen en el contrato no cono--

cen hasta la realización de un acontecimiento incierto la gana~ 

cia o pérdida que importan los pactos plasmados en contrato-

Es solo con estos criterios, que el legislador mexicano-

optó por dividir a nuestros contratos, sin embargo la riqueza -

doctrinal que se ha sabido desnrroll~r en el tiempo, nos obliga 

e hacer mención de otros enfoques aplicables también a la divi-

sión de los contratos-

Se clasifican también los contratas·de·acueido al crite-

rio seguido en la cátedra por nuestro maestro y"·director de es­

te trabajo, Licenciado Jos€ de Jesús I.ópez lo\:)iu:oy, en lo siguiente: 

A} Por el momento en que se perfeccionan, en consensua-

les y reales. 

B) Par la nat.~iralaz.'.i de _Su ~-~~~a-~ia,- cOlñO:-dii~:-eficaci~- -

r"al Y- de "eficacíd obf.i.gat;ri~. 

Cl -Por el _tiempo que duran, serían, de eficacia irunedi~ 

ta, de eficacia diferida, de eficacia instantánea y de eficacia 

du~adera o pcríóüica. 
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O) Por".'la vinculaci6n de las" obligaciones· se -mostrarían 

como. UnilateraleÍi ·Y' !ÍÜaterales. , (Ya atendidas por nuestro Có-

digo).· 

A este criterio inSistido por nue_s_tro maestro _en la qla­

sc y que corresponde al pensador Trabucci, le enriquece el ju--

rista con la siguiente aportaci6n: 

E) Por la vinculación de-los provechos,-en que ·serían -­

estos Onerosos {cornprendiando a los Conmutativos-y a los Aleat_Q 

rios), y a los Gratuitos. ·(Criterio también atendido por el lg 

gislador _mexicano). 

F) Por '.to que se ref:i;ere il:- la fo~a,.-;:s_er,íái:t Conse,nsua--

les y Formales. 

G) 

. ;· _•'1<· : . ~: 
H) Por' lo, que -~orr~sp'~na~·-::~ -liri~~ causa de ._los mismos :ya-

típica ·o ,atípica, en ,que ,los .. últimos 'seríari de adhesión y de dg 

-re cho· -común-.º 

Explicaremos ahora la clasificación adoptada por nuestro 

maestro precisamente con los criterios por él expuestos en la -

cátedra. 
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Respecto a la consideración de que hay contratos reales­

y consensuales· se opina, que en principio quizá todos los con-­

tratos son consensuales, eso buscó el legislador al señalar que 

se perfeccionan por el mero consentimiento. Pero los hay en la 

práctica también reales, que importan su perfeccionamiento con 

~a entrega del bien objeto de contrato. Como ejemplo de este -

61timo tenemos a la prenda. 

Los llamados de eficacia Real, son los que importan la -

t.ransmisi6n de la propiedad o de cualquier otro derecho por 

efecto mismo del contrato. Y comprendiendo en ello a cualquier 

otro derecho real sin que se de la entrega del bien de que se -

trate, corno sería el caso de la permuta, donación y mutuo. 

Y los de eficacia puramente obligatoria en que se otorga 

el uso y goce del objeto materia de la relación contractual sin 

que implique la obligación de entregar el bien en propiedad pO.§. 

teriormente. 'i'a:i t>¿r!..'.l el ce~o ñe los contratos de servicios,-

de mandato y de arrendamie~to. Si se tratara del tipo de_ccn~~ 

tratos que en principio tienen eficacia obligatoria y después -

eficacia real, los clasificaríamos dencro del concepto de los -

contratos de eficacia real y serían ejemplo de los mismos, el -

contrato de transmisi6n de géneros, la compraventa con reserva­

de dominio, la venta en masa o ad corpus y la venta de cosa aj~ 

na. 



Atendiendo al criterio del.tiempo en que se perfeccio--­

nan, los tenemos de eficacia inmediata en donde, producen sus -

efectos en un solo momento que es ejecutado al celebrarse el -­

pacto, en cambio, en los contratos de eficacia diferida los --­

efectos se trasla<lan ~ un momento posterior a la celebración 

del contrato, como sería el caso de los contratos de promesa, -

los de seguro, de fianza, compraventa a plazos, renta vitali--­

cia, y la compraventa de cosa futura. 

Los contratos de eficacia duradera, implican una serie -

continua de actos, tales se presentan también como continuos, -

de l~ qúe es ejemplo el comodato; y los peri6dicos o sistemáti­

cos que en tiempos predeterminados implican su cumplimiento. 

Atendiendo a la vinculaci6n de los provechos, el nexo de 

toda obligación se llama sinalagma, de ahí que los contratos bi 
laterales también se les denomine sinalagmáticos. Es, dicho li 

gamen que se muestra ya genético o funcional, en que el primero 

se atiende a considerar el momento del nacimiento del contrato-

y el ::;~yun<l.u l..1 vide:;. v afica.:i¡¡ C..:::l ccntr.::.tc4 Si c5:~amo~ en un 

contrato en que ae llegara a c~recar de vincalaci6n se deriva-­

ría como consecuencia la rescisi6n del contrato. Ello en base 

a que el sinalagma hace que los contratos sean recíprocos. 

Dicha vinculaci6n·o sinal~qma: hace que los contratos 
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sean reciprocas, y a su vez sean gratuitos u onerosos, en los -

primeros es donde solo hay provecho para alguna de laS partes,­

como es ejemplo la donaci6n, y en los segundos u onerosos como 

sería el caso de la compraventa. 

Y también la postura que los define como formales y con­

stHlSUdles en que los primeros resultan excepción en la prácti-­

ca, aun cuando dichas excepciones corresponden a contratos muy-

y en cambio los contratos consensuales atienden a una diversi-­

dad mayor de los que podernos ;:iencionar algunos corno, el mutuo,­

cl comodato, la compraventa de muebles. 

Existen contratos que se pactan en forma individual, pe­

ro los hay también colectivos que buscan el equilibrio de los -

factores de la producoi6n y se celebran por un grupo de prolet~ 

rios y uno o mas capitalistas. 

Finalmente el criterio que rnuest!."a a los CO:lt:-a':.cs como 

nominados o típicos y los atípicos o inominados que son su 

opuesto, los primeros son aquellos q'Je cuentan con regulación -

específica que los guie, en cambio los inominados son tales, no 

por- carecer de nombre, sino por no existir regulación c:-:presa -

que Jo::; normc y por lo tanto implican el que sean las reglas g!:_ 

neral~s de los contratos las que se les apliquen así como las -
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del contrato-que mas se le asemeje. 

Y además están los de derecho comGn en que estos operan­

en base a ser comunes en sus términos, ello en base al acuerdo­

de voluntades o "idem placitum 11
, en que las partes en igualdad­

elaboran sus mandos. Sin embargo en oposición a ello se tiene 

a los contratos de adhesión en donde, a una de las partes le c2 

rresponde una situación de privilegio para imponer el clausula­

do por ejercer monopolio o por su preponderancia econ6mica, es­

to es una actitud de influencia de capital; que desequilibra la 

relación contractual. 

Nuestra Suprema Corte, respecto de los contratos ha señ2_ 

lado que respecto de su cumplimiento e interpretación: 

•aso CONTRATOS, INTERPRETACION OE LOS 

La naturaleza de los contratos depende, no de la design~ 

ci6n que le hayan dado las partes que puede ser errónea, sino -

de los hecnos y actos con::;t:f1.Lil10.; pcr l~j ::ü=::i.:ln e~ r~!.:\ci0n -­

con las disposiciones legales ap:icables ate~ta !.~ rc0la de in­

terpretación del C6digo Civil vigente: "si las palabras pare-­

cieren contrarias a la intcnci6n evidente de los contratantes,­

prevalecerá esta sobre aquella". 

Amparo directo 4481/1940 - F.A. Veerkamp. Unanimidad de-
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votos. 

Tomo LXXI, Pág. 6823. 

Amparo directo 3374/1953 - Olga Padrón de Ag;iiar. tinan}. 

midad de 4 votos. Suplemento de 1956, Pág •. 166. 

Amparo directo 4279/1955 - María Carmen 

Ruiz. 5 votos. Vol. II, Pág. 103. 

ñmparo directo 234B/1957 - Marta cristina MilchOren~.:. 

Unanimidad de 5 votos. Vol. XXIX, Pág. 52. 

Amparo directo 5484/1959 - María de la éruz.' c·o~Sueú:i' n2 
res de Hoyos. 5 votos. Vol. XLII, Pág. 23. 

JURISPRUDENCIA 122 (Sexta Epoca), Página.38?i Sección 

Primara, Volume:i 3a. Sala. - Apéndice de J~ris·P~ude.~~i~~-.de~·. 1917_-

a 1965. "(2) 

Y como antecedentes se encuentran las tesis de ·formali--

d.ad en los contratos en las que destacan a nuestro jui_cio :-

~52 CONTRATOS, INTERPRETACION DE LOS.- Es antijurídico -

interpretar los contratos apartándose de su sentido_ literal y -

llano para interpretarlos a base de sutilezas y artificios con-

(2) JURISPRUDENCIA y TESIS SOBRESALIENTES 1955-1963 actualiza­
ción I CIVIL. Sustentadas por la 3a. Sala de la Suprema -
Corte de Justicia de la Nación. Ed. Mayo. México, 1967.­
P. 431. 
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trarios al buen sentido. 

Amparo directo S.A. de C. 

v. Febrero 9 de 1956. Gi.!. 

berto Valenzuela. 

de la Fed~raci6n. "(3) 

" 853 CONTRATOS, INTERP.RETA.CION DE LOS.-. El camino más se-

guro que señala la hermeneGtica jUrídica par·a la -interpretaci6n 

de los contratos -es-_fa -ejecuci6ri VolUntaria del mismo contrato. 

Amparo directo. 5297 /1958. Moisés CossJ:o G6mez. Septiem­

bre 4 de 1959. Mayor1a .de 4 votos. Ponente: Mtro. José Castro -

Estrada. 

Ja~ SALA.- Sexta Epoca, Volumen XXVII, Cuarta Parte, 

P1ig •. Bl. "(.Í) 

··y ~~~pedf;ó- ~~~~ :_j~:._·f,~~~ f~Cfi'.la. er:i·::: lot;;:,.!=º.~ t r.a t.t?.R, . ~UP,R_t ro 

mas· alt::o-frlb®~~.firel}ta'.'f'n;~~ede1Yei~º". 

(3) 

(4) 

-~~ ,y~ ·-<-"' ,--~;;~~·;·'.'.~--·!·~~:~.::.; 

"847 c~~~RATbs; fÓ~L~~~~;~,~~ LOS}- sÍ. bi~n en "i art!-

Opus Cit Supra p.: 43Ly 4:i2'. 

Idem. 
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culo 1796 del C6digo Civil se establece que los contratos so 

perfeccionan por al mero consentimiento y desde que se perfcc-­

cionan obligan a los contratantes, no solamente al cumplimiento 

de lo expresamente pactado, sino también a las consecuencias 

que segan su naturaleza, son conformes a la buena fe; y el con-

sentimiento puede ser expreso, cuando se manifiesta verbalmen--

te, por escrito o por signos inequívocos o tácitos, cuando re--

sulta de hechos o de actos que lo presupongan o que autoricen a 

presumirlo, al te11or de lo que previene el artículo 1808, ello-

es, siempre que el contrato ne del·1<1 reV,?,~-::,Jx una forma estable-

cida por lrl l:::y o que la voluntad deba manifestarse expresa y -

no t~citamentc, también en los casos que señale la ley. 

Amparo directo 342!60/2a. Mario Estrada. Julio 12 de 

1961- Unanimidad de 4 votos. Ponente: Mtro- HcJriano Ramírez Vá_;. 

quei. 

3a., SALA. - Sexta Epoca, Volumen XLIX, Ct1arta Parte, Pág. 

31." (5) 

Es as!, como de . .man~ra somera_ h~m~:;¡ indicad~_c;uales son 

las regl_"'s: ;-&n.e.rales que_ en -nuestro--derech.o norman a los Centre 

tos y-d~_O-q~~-- modo corresponden las clasificaciones lega.les ~, 

doctrinales de los mismos- Pe~o, querernos aprovechar este esp~ 

(5) Opus. Cit. Supra. p. ~30. 
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cio para reflexionar ~n poco acerca de la trascendencia de los­

contratos, en -1a vida social de nuestra comunidad. 

Los principios liberales de propiedad privada y libertad 

individual encuentran total campo de aplicación en las relacio­

n~s-contractuales que desempeñan los hombres al vivir en socie­

dad, 'y es el sistema jur!dico mexicano el que adopta ambos pri~ 

cipios como banderas torales de su estructura de derecho, lu~go 

entonces, la trascendencia social del desarrollo de los contra­

tos es insoslayable como fdctor Ut: ju~Li..;iii; ·i e~tc ::;e cxplica­

en atención a que los contratos civiles forman el medio para 

que las mayorías alcancen y oseguren sus mínimos derechos de 

propiedad, así como también que por medio de los contratos lo-­

gren ascender dentro de los parámetros de la capilaridad so---­

cial. Se puede con los contratos hacer que la gente obtenga 

más y mejores satisfactorcs a costos socialmente accesibles. 

Por otra parte el principio de la propiedad privada logra noble 

expresi6n en las relaciones contractuales puesto que~ ºLa pro-­

piedad es el trabajo. El origen hist6rico y la justificaci6n -

moral de la propiedad, es el t=abajo, no solo material de los -

brazos, sino el de la inteligencia y del talento. 

Esa constante relaci6n con el trabajo, es la que hac0 
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mantenerse·· a la. propiedad sin tacha.• (6) 

Contratar para lograr la propiedad y mantenerla o hacer-

circular la riqueza; medio entonces es el contrato, para loqrar 

el beneficio colectivo, puesto que no se requiere que el mismo-

se de en forma uniforme para todo el conglomerado social sino -

que garantizando que las relaciones individualez se harán eón -

equidad, se logra entonces el .bienesta~ social. Hombre y sc>ci!:_ 

dad, son actores de la constante dinámica cont~actuol basada en 

la buena ley producto del re~p~to y reconocimiento a la propie­

dad p!:'ivada y ci la libertad individual y contractual. 

(6) VON IHE.RII-;G R.. 11 La Lucha· po.r el Dcrecho 11
.. Segunda edi--­

ción facsimilar.. Ed. Porro.a, S.A., México, 1989, Pp. 4,46-
47. 
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4. 2 ENAJENACION EN EL CONTRATO DE ARRENDAMIENTO. 

Ei arrendamiento, ubicado dentro de los contratos tras!~ 

tivos de uso, es una figura de gran relevancia dado el carácter 

oneroso y de beneficio ccon6mico que reporta a las partes. Im­

plica obligaciones y derechos de carácter personal, obligando -

solo-a los contratantes, estos se encuentran unidos por un tiem 

po prefijado en el contrato, tiempo que además no podrá ser in­

determinado, pues entonces se estaría en presencia de otra fig~ 

ra. (Art. 2398) 

Es un contrato que puede recaer tanto sobre bienes mue-­

bles como inmuebles, en donde en el último supuesto tendrá ma-­

yor formalidad y restricciones que en el primero. Además de 

que en ambos casos el arrendatario gozará de los beneficios del 

uso y goce del bien que se da en arrendamiento, en el entendido 

de que sean cosas que puedan usarse sin consurnirsee· El uso co­

mo el disfrute del bien en si mismo y el goce comprendido como-

reportee 

Es conveniente señalar que por las condiciones económi-­

cas de hoy día resulta que todo arrendamiento debe ser hecho e~ 

briendo determinada formalidad puesto que la limitación legal­

de imponerlo por escrito si pasa de cien pesos es un parámetro-
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,- -

evidentemente rebasab_le en _toda circiúnstancia. -(Art. 2406) 

Ahora bien no por el hecho Qe ser una obligaci6n puramen 

te personal la que se establece entre el arrendador y el arren-

datario, resulta que dicho vínculo va a ser destruido por efec­

tuarse la transmisi6n del bien objeto de arrendamiento ya sea -

por herencia o por contrato, a menos que en el primer supuesto-

se establezca en forma manifiesta que hubo pacto en contrario¡-

si operase una enajenación del bien arrendado, el arrendamiento 

continuará hasta el término pactado. (Arts. 2408-2409, 2412 F IV) -

Y solo en el caso de enajenación forzosa "expropiaci6n 11 sí ope-

ra la rescisión del contrato, mediante indemnización a las par-

tes que realizaron ¿l contrato de arrendamiento. 

Sin embargo en el caso de enajenaci6n del bien dado en -

arrendamiento, se establece que en el caso de bienes arrendados 

por mas de cinco a1lo~ y t!o lv;; c-:.=~lc:::: :;e h.~::. :::-~alizado rn~joras-

sustanciales contará el inquilino cor. el =erccho de preferencia 

por el tanto para contratar la venta que va a efectuarse en los 

t~rminos que ha establecido el arrendador-policitante de la fu-

tura venta; derecho que de no cumplir~e, no anula la operación-

realizada (excepto en las operaciones de casa-habitación) pero, 

sí obliga al vendedor que como arrendador no respetó el derecho 

de preferencia de su inquilino a responder ante éste de los da-
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ñas y pe~juiciost que: tal incUmplimiento le·. hubiese inferido. 

Sin embargo si trasladamos el supuesto del párrafo ante­

rior a los arrendamientos de bienes inmuebles destinados a casa 

habitaci6n, nos encontramos con una protección mayor para el ÍQ 

quilino, puesto que además de gozar de derechos irrenunciables, 

(Art. 2448), si el arrendador manifestara su voluntad en el seQ 

tido de enajenar el inmueble dado en arrendamiento, el inquili­

no gozará del derecho del tanto y ya no de una simple preferen­

cia, en donde deberá notificárscle al inquilino de manera indu­

bitable la intención de realizar la venta para que una vez ---­

transcurrido el término de ley -15 días- manifieste o no su vo­

luntad de adquirir el inmueble, situación que de no realizarse­

implicarf.a la nulidad de la compraventa efectuada, por ir en 

contravención a la norma de orden pGblico que busca proteger 

los derechos de quienes habitan casas dadas en arrendamiento. -

(Arts. 2448 I, y 2448 J f. VI) 

Si se efectuara la transmisión del bien obieta de arren­

damiento por sucesi6ri; corresponde a los he-rederos iespetar al 

arrendamiento a que se encuentra sujeto el bien, beneficio que­

por otra.parte no alcanza a los subarrendadores ni cesionarios­

de un contrato de arrendamiento. (Art. 2448 H) . Sin embargo e~ 

te beneficio si es renunciable entratándose de bienes gue son -

destinados en arrendamiento a un uso diferente al de casa-habi­

taci6n. (Art. 2408) 
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La enajenaci6n ya contractual o judicial del· bien, no im 

porta la terminaci6n del arrendamiento (Arts. 2409 y 2495). 

Con la· sola excepci6n de un arrendamiento contratado en el pla­

zo de sesenta dias antes al secuestro del inmueble que fue ena­

jenado en remate judicial, caso en el que si opera la rescisión 

de contrato, por lo reciente de su otorgamiento en que busca --

_sa_lvar al adquirente de un arrend.Jmiento amañado para perturbá.r 

·1a: venta judicial en sus efectos. (Art. 2495) 

Respecto de las repercusiones que la cesi6n en-el contr~ 

-to -de arrendamiento podrían concretizarse, señala- nUest'i:o_,_- ' mas 

alto tribunal en alusi6n al famoso decreto de congelaci6n de 

rentas de 24 de diciembre de 1948: 

"475 ARRENDAMIENTOS, RESCISION DE LOS, POR CESION O TRAS­

PASO DE LOS DERECHOS DEL ARRENDATARIO.- El decreto de 24 de di­

ciembre de 1948 protege a los inquilinos que pagan rentas bajas 

y a los miembros de su familia que con él conviv!an al empezar­

a ~e9ir esta ley; pero si el titular del contrate c.J...«bia de ca­

sa ·Y,_:: ~~_ja __ viviendo en la localidad arrendada con rentas congel~ 

das a otras personas que, aunque sean miembros de su familia, -

llegaron a habitarla después de que entré en vigor el decreto,­

debe estimarse que ha habido una cesión o traspaso de los dere­

choS del arrendatario titular a favor de tales personas, y pro­

cede la rescisi6n del contrato, porque la protecci6n legal ya -

no puede alcanzar a los nuevos habitantes de la localidad pues-
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la mente de ·la -ley que se comenta-ria·· flle eXte~der~S_u~·p:C~te9ci5n 

ilimitadamente, sino que se ·mantuviera: int'0Ca
0

d~·- i~ ,·situaci6n·. 

que existía. al entrar en vigor .• 

Amparo directo 5558/58. Balbina .ar.avo ;~ña d~ Semollni.­

Fallado el 31 de julio de 1959., negando. eJ: .. ªml'a.ro-. Ministro Ré­

lator Lic. José. L6pez Lira. 

Ja. SALl\.- Informe 1959, P.!ig. ·33. "(7) 

Para el supuesto del subarriendo, el l~gislador previene 

que, este solo podrá darse si es consentido por el arrendador,­

en caso contrario sería responsable ante éste de los daños y 

perjuicios que por lo mismo le causare, ahora bien, en la hipó-

tesis de operar el subarriendo en base a una autorizaci6n gene-

ral hecha por el arrendador en el contrato, la responsabilidad-

del inquilino continúa, pese a que otro sea quien disfrute del 

uso y goce del bien arrendado. (Arts. 2480 y 2481). Esta tran~ 

ferencia a un tercero es para el uso áe la Cü5ü urrcnd~da¡ tie~ 

de a proteger al arrendador respecto de la person~ q~e contrató 

con el-inquilino la cesión o subarriendo; además, el legislador 

prevee el ~upuesto en que la aceptación del subarrendatario por 

(7) Jurisprudencia y Tesis Sobresalientes 1955-1963 Sustenta-­
das por la Sala Civil. 3a. Sala de la S.C.J. Ediciones Ma­
yo, 1965. p. 208. 
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el .arr.endador sea expresa, caso en el que el primero se subrog!!_ 

rá en los derechos .y obligaciones que le corrcspon4ían al-.inqu!, 

lino original en la vida normal del contrato. Se da entonces ~ 

una cesión de contrato que crea un sinalagma entre arrendador y 

subarrendatario, variando entonces uno de los sujetos persona--

les de la relación. (Art. 2482) (8) 

Se presentan entonces dos supuestos, uno en donde el su-

barriendo se manifiesta como una triangulación de los sujetos y 

una doble contratación; y otro en el que opera un traspaso al -

subrogarse el cesionario del contrato de arrendamiento en las -

obligaciones y derechos del inquilino original; para el primer-

caso, se daría éste solo en forma onerosa pues el inquilino a 

su vez obtiene un beneficio ~conórnico con el subarriendo, en 

cambi'J en el traspado o cesión de derechos arrendaticios opc:ra-

ría esta en forma ya onerosa o gratuita, adcm5s de que en la 

misma, se extinguiría la primera relación que en el subarriendo 

siempre subsiste y en la segunda se concretiza An un e-c!.o ücl:.o. 

Respecto de .esta figura jurídica señala nuestra Suprem~-

Corte de Justicia de la Nación la siguiente tesis jurispruden--

cial. 

(8) CFR.- SANCHEZ MEDAL Ramón. De Los Contratos Civiles. 7a.­
Edición. México, Ed. Porrúa, S.A. 1984; Pp. 191-233. 
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"539 ARRENDAMIENTO. SUBARRENDAMIENTO ES~CAUSAHABIENTE DEL 

ARRENDATARIO. 

E1 subarrendatario es causahabiente del arrendatario, y, 

por 'tai\ta·, aqu-él nO puede Ser considerado' como persona extraña­

al juicio seguid.o en contra de ~ste. 

Tomo LXIX - Saldaña Juan pág. 5153 
Tomo LXXIII - Pérez Paula y coag. Pág. 5666 
Tomo LXXIV - Rosas Félix. Pág. 45BB 
Tomo LXXXIV - Chávez Raúl. Pág. 2330 
Tomo XC - Alvarez González Vicente. Pág. 2503. 

JURISPRUDENCIA 91 (Quinta época) Pág. 283, secci6n prime 

ra volumen Ja. SALA.- Apéndice de Jurisprudencia de 1917 a 

1965. "(9) 

(9) JURISPRUDENCIA y TESIS SOBRESALIEN'rES 1955-1963. Actualiza 
ci6n I Civil sustentadas por la Ja. SALA DE LA S.C.J. Edi= 
cienes Mayo. 1967. p. 260. 
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4.3 ENAJENACION EN ÉL MUTUO. 

E~ este contrato, las partes se obligan a entregar una -

(El,Mutuante) a la otra (Mutuario) dinero o bienes fungibles -­

de otro ti¡;:o, en que tras haber transcurrido un plazo preestable­

cido deberá el mutuario devolver con las mismas características 

de lo que le fue trasladado temporalmente en propiedad. 

Dentro de la clasificación de los contratos, este es de 

tipo- bilateral, pues en su ejecución importa obligaciones rec!­

prOcas para las partes, es consensual puesto que con el simple­

acuerdo de voluntades, tocará u las partes el hacer efectivo el 

compromiso sin que se requiera de la entrega del bien objeto de 

pr~starno, es un contrato también de tipo gratuito en lo gene--­

ral, aun cuando la práctica actual nos muestra que se manifies­

ta ya muy comunmente en forma onerosa pues la práctica de la i!!!. 

posición del interés se justifica corno el premio que el mutua-­

ria paga al Im.ltuante por la abstinencia que este hoce rle S\tS ac­

tivos en beneficio inmediato del mutuario. Es también un con-­

trato principal, que se puede acompañar de uno accesorio que se 

expresaría en una hipoteca, prenda o fianza. Y su eficacia es 

real pues necesita del traslJdo en propiedad para hacer efecti­

vo el mando previamente pactado o perfeccionado. Y cabe afir-­

rnar también que si es de car5cter consensual sin embargo debe-­

mas destacar la ccnvcnicnc~a del otorqamiento de escritura pú--
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blica en que la primera copia de ta misma o testimonio trne ap~ 

rejada ejecuci6n, (Art. 443, c. de Procedimientos Civiles. Fr.­

I)·/ además de que en aquellos mutuos que se conjuguen con con-­

tratos de garantía inscribibles como la hipoteca será también -

con el primer testimonio con el que en registro pGblico inscri­

bir!n el gravamen correspondiente sobre el bien inmueble de que 

se trate. 

Y en cuanto a la cnajcnaci6n en este tipo de contrato, -

podemos afirmar que la misma opera si se da una transmisión de 

crédito ya explicada en el punto 3. 2 CES ION DE CREDITOS "CAPITQ 

LO TERCERO", puesto que será según la conveniencia del acreedor 

el transmitir el crédito que tiene contra el mutu~rio ante la -

ventaja de obtener los recursos o bienes que el mismo le adeu-­

da, y ~n cambio en la sustitución de deudor nos remitimos a lo 

expuesto en el punto 3.5 CESION DE DEUDAS en que señalamos que 

corresponde al acreedor en este apartado mutuante, el resolvar­

si acepta o no la sustitución del mutuario. ya que es en base a 

el y- a sus garantías en que acordó aceptar la realiza-ción del -

contrato de mutuo. 

El caso en que el mutuo tuviese un contrato de garantía­

como la hipoteca o prenda o un fiador, o todos a la vez, impli­

caría en la enajenación el respetar y hacer mantener dichas ga­

rantías para que se diera la transmisi6n del crédito sobre el -
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cual responde. (Arts. 2032, 2035) 

,sin embargo si es un tercero quien se obliga responder,­

ª garantizar él crédito y hay sustitución de deudor, tocará a -

este tercero el manifestar su consentimiento para continuar co-

mo garante del nuevo sujeto que se coloca en la posici6n del 

deudor original. 

Ahora bien, respecto de e~ta figura, nuestro mas alto --­

tribunal señala en la siguiente tesis sobresaliente: 

1' MUTUO, Contrato de.- La entrega y la devolución de la c2 

sa prestada forma un solo contrato y no dos, si bien la contra-

prestaci6n se efectúa necesariamente con posterioridad a la 

prestación; por lo tanto no es exacto que para la devolución de 

la cosa se requiera nu~vo consentimiento del mutuante y menas -

aun que sea otorgado por escrito, por que tal requisito no lo -

exige la ley. 

Directo 1208/1954. Genaro Soto. Resuelto el 21 de íebre- · 

ro de-1955, por __ unanimidad _de _4 _voto~. Ponente el Sr. Mtr.o. _ca.;;_~ 

tro Estrada. Srio. Lic. José Delgadillo Herrera. 

3a. SALA.- Boletín 1955, p~g. 101. "(10) 

(10) JURISPRUDENCIA Y TESIS SOBRESALIENTES SUSTENTADAS POR LA 
SALA CIVIL (3a. SALA) DE LA S. C. J. 1955-1963. MAYO Edi­
ciones. 1965. p. 641. 



4.4 ENAJENACION EN .EL CONTRATO DE OBRA A PRECIO ALZADO. 

Este tipo de contrato se car.actcriza porque las partes,­

(el empresario) y (el dueño) , se obligan a un mando en que al -

p~~rnero, corresponde ejecutar determinada obra y poniendo él los 

materiales se elaborará por su mano o bajo su dirección la obra 

planeada, resultando que en la terminación de la misma corres-­

pende al dueño pagar al empresario por la entrega del bien que 

le fue dado (Art. 2616). 

Es· un contrato de prestación de servicios en donde surge 

este, dadaS 'laS características de quien resulta ser contratado, 

así tocará a las partes respetar la obligación contraída. 

Sin embargo, si resultara que una vez proyectada la obra a rea­

lizar, esta será ejecutadu por otro {Arts. 2622 y 2623) es en-­

tonccs en donde corresponderá al empresario el pago de sus tx:>no­

rarios y gastos por el simple proyecto realizado y presentado; en 

donde además, podemos ubicar un traspaso del trabajo o un enaj~ 

namiento pues se da al empresario la protección de la labor 

ejecutada previniendo el legisl~dor la no continuación del tra­

bajo por disposición del dueño o por no pagar al empresario las 

partes que conforme entrega le debe satisfacer; y además, el s~ 

puesto en que el proyecto original sea variado en detalles in-­

trascendentes lo cual no excluye el pago al empresario por la -

parte de trabajo proyectada y entregada. 
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El enajenamiento en este contrato opera en base al bien­

que se transmitirá al dueño, pues el riesgo de la cosa continGa 

siendo para el empresario aun cuando no se ha entregado el bien 

objeto de contrato y elaboración. Hay una transmisión de domi­

nio solo hasta que el bien resulta entregado y en su caso solo­

hasta que cada parte de dicho bien ha sido entregada si tal fue 

el pacto, y por las características propias de lo que s~ va en­

tregando y es útil en partes para el adquirente. (Arts. 2617, -

2630 y 2632). 

Por otra parte no puede hablarse de una ccsi6n en el CO!!, 

tráto en donde unilateralmente sea el empresario el que cada 

sUS derechos y obligaciones a un tercero ajeno a la rclaci6n 

pues es un contrato intuitu personac, por lo cual solo con el -

consentimiento del dueño podrá el empresario ser sustituido y -

caso además en el que deberá supervisar al sustituto. {Art. 2633) 

Resulta así que la enajenació~ en este contrato lo es en 

cuanto al bien objeto de la rclaci6n pues solo hasta la termin~ 

6.-ión--y entrega de ésta será trdr.smitido su dominio, y por atra­

parte es dif1cil hablar de la cesión en un contrato como este -

sobre todo por el empresario puGs e~ legis~ador no lo desvincu­

la aún permitiendo la cesi6n de la ejecución de la obra misma. 

Y en base a esta figura, nuestra Suprema Corte señala la 

siguiente tesis: 
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0 695 CONTRATO OE OBRJ\ A PRECIO ALZADO. SU DIFERENCIA CON-

EL DE COMPRAVENTA.- La diferencia e3encial que existe en un ca~ 

trato de obra A PRECIO ALZADO QUE TIPIFICA EL ARTICULO 2616 del 

Código Civil para el Distrito y Territorios Federales (sic), y­

el contrato de compraventa definido por el artículo 2248 del 

mismo C6digo Civil, consiste en que, en el primero, el contra--

tista se obliga a hacer constnúr o fabricar una cosa conforme -

a determinadas especificaciones previamente señaladas por el 

contratante y aportando p~ra ello los materiales necesarios, 

mientras que en el segundo el vendedor sólo se obliga a dar o -

aportar bienes cuyas especificaciones esttin previ.2::1entc determ.!. 

nadas o las dcter~ina ~l mismo y no el comprador. 

Revisi6n Fiscal 583/66 Industria Eléctrica de México, 

S.A. Junio 21 de 1967. Unanimidad 5 votos. Ponente:,Mtro. José-

Rivera P.C. 

2a. SALA.- SEXTA Epoca, volumen CXX, Tercera parte."(ll) 

(11) Opus cit. supra. 1966-1970. p. 389. 
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Este tipo de contrato, al i9ual, .que el 
0 

indicado en el -­

punto anterior de este capítulo, nos muestra Como también está­

dentro de los contratos de relaci6n personal o intuitu personae, 

de ahí que surja pe= la confianza que tiene el depositante en -

el depositario para dejar a su cuidado determinado bien o bie--

nes. r .. a buena fe es factor dP-tt;rminante en este tipo de rala--

ción jurídica puesto que en base a las calidades del deposita--

rio su~ge la seguridad o tranquilidad en el depositante para d~ 

jarle en guarda lo que sea objeto del depósito. Es un contrato 

en el que hay una prestaci6n de servicios, en donde la obliga--

ción del depositario es la conservación del bien que se tiene -

bajo su cuidado. Y además dicho bien deberá ser de los que se 

caracterizan por ser no fungibles puesto que de no ser así esta-

riamos ante un mutuo o un comodato, en esta rclaci6n jurídica -

no se traslada el dominio del bien que es objeto de depósito, -

a.J:t:111á~ u~ que tampoco se goza del bien que está en guarda ni =de 

sus frutos. 

El desarrollo de este contrato lo hace las mas de las v~ 

ces de tipo oneroso sin. excluir que también se manifiesta como-

gratuito, y es que el depositurio debe ser retribuido por la -­

atención que a la cosa objeto de depósito está dispensando, y a 

su vez el depositante deberá cubrir los gastos de conservación-



que el depositante necesitó cubrir ·pára:'et- ~~fit~·riinlÍ.~~to .del.. o!! 

jeto del contrato. 

Es menester anotar que no se 'concibe la enajenación en --

este tipo de contrato respecto de la cosa objeto de depósito, -

puesto que no hay la mas mínima disposición por parte del depo-

sitario respecto del bien sobre el que estriba el contrato y 

por lo mismo ni siquiera podrá pagarse sus servicios con el 

bien mismo, por ello resulta imposible hablar de enajenación en 

este tipo de contrato respecto del bien objeto de depósito. 

Ahora bien, respecto de lo que corresponde a una posible ce---

si6n que realizara el depositario respecto de su obligación pa-

ra la conservación del bien resulta ésta en extremo difícil, 

aún cuando la consideramos factible siempre que se manifieste 

en forma indubitable el consentimiento por parte del depositan·-

te para que operase una cesión en donde un nuevo depositario se 

harta cargo del bien, y ello se explica una vez más en razón a 

la confianza que origina este tipo de contrato para poder con--

cretizarse, (12) 

de muerte del mismo la .suprema Corte' asienta el siguiente crit!_ 

(12) Cfr. ZAMORA 'l Wu.c:NcrA."Miguel.:AngeL ·~CONTRATOS CIVILES". 
Ed. · Porrúa, S.A, México. Ja. J;;dici6n 1989 •• Pp. 189-196. 
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rlo: 

"1270 DEPOSITARIO, SUSTITUCION POR MUERTE DEL.- No es VCf. 

dad que en el artículo 559 del Código de Procedimientos Civiles 

se autorice al ejecutante para que, al morir el depositario, lo 

sustituya en sus funciones; por el contrario, en dicho artículo 

dispone, que al ser removido el depositario, por alguno de los-

motivos que ahí se enumeran, se procederá al nombramiento de la 

persona que debe sustituirla, lo que indica que tal sustitución 

no será automática. 

Amparo directo 0023/196~. P<J.ulino Rive.ra Torres. Ag.osta-. 

31 de 1967. Mayoría J votos. Ponente_: Mtro: Mariano Ramírez -­

V&zquez. 

Ja. SALA.- sexta Epoca, Volumen CXXII, Cuarta Par.te, P&g; _64. ".:. 

(13) 

(lJ) JURISPRUDENCIA Y TESIS SOBRESALIENTES SUSTENTADAS POR LA­
SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACION. Ja. SALA CIVIL. -
1966-1970. Mayo Ediciones. 1971. p. 672. 
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4.6 LA CESION EN-ÉL MANDATO.·~· 

El mandato, es la figura jUrí~ica "en virtud de la cual, 

una persona llamada mandatario se' obliga· a· ej·ecutar, por cuenta 

de otra llamada mandante, los actos.jurídicos que esta le encaE 

ga". (Art. 2546) (14) 

A dicha definición debemos complementarla con las carac-

terísticas de este contrato, y en primer lugar destaca el hecho 

de que es principalmente de tipo intuitu personae pues en gran-

medida surge en base a la confianza, del mmdante en el manda ta--

ria para que actue como si fuera el mismo, en todo aquello que 

no exija la actuación del propio mandante como sería ejemplo 

otorgar testamento o el votar en elecciones a cargos de elec---

ción popular. As!, el mandato es generalmente oneroso y excep-

cionalrnente gratuito. (Arts. 2548 y 25491. Para la materia de 

nuestro estudio dichas características nos permiten ahondar en 

otras de tipo complementario para el desempeño de dicho contra­

to y se entiende que se confiere con facultades generales y/o -

especiales, en donde las primeras se consideran las ennm1?radas.-

en el artículo 2554 pleitos y cobranzas, actos de administra---

ci6n y actos de dominio, cualesquiera otras que se otorguen se 

(14) ZAMORA Y VALENCIA, Miguel Angel. "CONTRATOS CIVILES". 
Ed. PorrGa, S.A. México. 3a. Edición. 1984; p. 197. 
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entenderán como esp_eci~les ,_ (Art •. ~55~) ._ Estas Car-acterísticas 

no son todas en este contrato·pero s~ a mi juicio. las·de impor­

tancia medular para el caso de cesión en este contrato. 

Pese a ser un contrato fundado en la confianza, el legi~ 

lador considera la posibilidad de que sea sustituido el rnandat~ 

rio por alguna otra persona en base a facultades expresas que -

le diera el mandante para sustituir dicho poder. (Arts. 2574, -

2575 y 2576). La sust\tuci5n opa~ctría en das supuestos, uno en 

el que el mandante designa previamente la persona sobre la cual 

recaerá la substitución del mandatario, si llega a darse la mi~ 

ma; y otra, en la que el mandatario está en libertad de elegir­

ª aquel que lo substituirá en el ejercicio del mandato, siendo­

el primer caso una cesión de contr2t0 en donde la substitución­

hacc que desaparezca lu. primera. relaci6n jurídica y surja otra­

nueva solo entre mandante y nuevo mandatario; y dos, en que por 

virtud de una autorización general o impersonal, opera también­

una cesi6n aun cuando de tipo imperfecta puesto que el mandata­

rio responde dntc el mandante de la elección del sustitut6 y de 

sU actuaci6n en el desempcflo de dich~ mandato. (Art. 2575 y 

2576) 

Dicha nustitución hay que destacar que no debe ser oner2 

sa, puesto que entendido el ejercicio del mandato coma remuenr~ 

torio, corresponde entonces el caso de sustitución a una actua-
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ció~ mas del mandatario y no es concebible el que se pretenda -

obtener un lucro por parte del mandatario que será sustituido -

por esa simple actuaci6n. 

En el caso de los mandatos con carácter de irrevocables, 

hay,q~e señalar el que seguirían las mismas reglas de sustitu-­

ci6n· ya indicadas; ya que en este tipo de mandatos, operan es--

tos·como excepción solo en el caso de otorgarse como una candi-

ci6n en un contrato bilateral o como medio para cumplir con una 

obligación contraída. (Art. 2596). Se condiciona así la irrev2 

cabilidad a otro acto jurídico pues por seguridad de las pro--­

pias partes no podrá darse un mandato de tipo general -entendi 

do como unidad autónoma- en forma irrevocable pues estaría en -

contra del principio en que "el orden público se opone a una 

obligación indefinida e irrevocable. (Planiol}. Cabe, sin em--

bargo, también en este caso, la posible combinación de un mand~ 

to general y un mandato especial ••• " (15). Y es un ejemplo co-

mún de los mandatos irrevocables, aquellos en que para simular-

c~a cpcracién a~ ~om9ravneta (en total perjuicio de seguridad -

jurídica pa~a la parte compradora y hasta para la vendedora pa-

ra efecto de pago de impuestos) se otorga un poder irrevocable­

limitado a un determinado bien, generalmente inmueble, Y_ se 

(15) SANCHEZ MEDAL, Ram6n. "De los Contratos Civiles" 7a. Edi­
ci6n. Ed. PorrUa, S.A. M~xico. ]984. p. 272. 
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otorga cori.facultades ·ae sustítución en donde pueden darse va-­

rias transmisiones·del poder en que de facto se entrega el bien 

a que dicho co.ntrato se refiere. 

En forma aparte el legislador consideró el tratamiento -

del mandato judicial y en el' mismo se confieren "facultades al 

mándatario para actuar en procedimientos judiciales. A este 

contrato se le,aplican las mismas reglas que al mandato común ••• 

El mandatario judicial, llamado procurador requiere de -

facultades expresas para que pueda: Desistirse, transigir, ca~ 

prometer en árbitros, articular y absolver posiciones, hacer e~ 

sión de bienes, recusar, recibir pagos y para los demás actos -

que expresamente determine la ley. Sin embargo, si se celebra-

el mandato como general con facultades amplias para pleitos y -

cobranzas en los términos del primer párrafo del artículo 2554, 

se entienden comprendidas las facultades enunciadasns (Art. 

2587) (16) 

°'Y"-~-~-~-ta~·:biÉiñ en esta ospccia del m.a:idato, en donde -se 

contempla ae manera expresa la sustitución del mandatario judi­

cial eil· qu·e llega a ser incluso urla obligación tal susti'tUCi6i1, 

(16) ZAMORA Y VALENCIA, Miguel Angel. Contratos,Civiles. 3a.-
Edici6n. Ed. PorrGa, S.A. México 1989. p. 212. , 
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si resultare imposible al mandatario el continuar con la prose-

cución de la labor judicial encomendada y si tiene facultades -

de sustituci6n; o si bien carece de las mismas, entonces· tocará 

solicitar al mandante que designe al sustituto. (Art., 2591). ,, 

Mandafo judicial, que en criterios de la Suprema Corte -

de Justicia de la Nación es objeto de análisis. 

En tesis sobresalie!tte -señala: 

.. 1555 Mandato Judicial. Disposiciones que lo rigen. 

Aun aceptando que la falta de personalidad pueda hacerse valer-

en cualquier momento, debe tomarse en cuenta que un poder espe-

cial para representar en juicio al otorgante, de acuerdo con lo 

dispuesto en el artículo 2586 del Código Civil, por tratarse de 

un mandato judicial, no se rige por las disposiciones conteni--

das en el artículo 2555 del propio Código. 

Amparo directo 2850/1956. Jacobo Pérez Barrozo. Febrero 

29 de 1960. unanimidad de 5 votos. Ponente: Mtro. Manuel Rive-

ra Silva. 

Ja. SALA.- SEXTA Epoca, Volumen XXXII, Cuarta Parte, Pág. 195."-

(17) 

(17) JURISPRUDENCIA Y TESIS SOBRESALIENTES. SUSTENTADAS POR LA­
SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACION. Ja. SALA CIVIL. 
1955-1963. Mayo Ediciones. 1967. p. 774. 
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Y en jurisprudencia definida obliga: 

"1560 MANDATO REQUISITOS DEL. 

Cuando el interés del negocio sea mayor, de doscientos -

pesos y no llegue a cinco mil, bastará una carta poder, o sea -

un escrito privado, firmado ante dos testigos, sin que sea nec~ 

sario para su validez, ni la previa ni la posterior ratifica---

ci6n de firmas, y si el valor del negocio r.o llega u (doscien--

tos pesos) basta que el poder se otorgue verbalmente en autos, 

sin necesidad de testigos ni rntificnci6n de ningun~ clase. 

Tomo XLIV 
Tomo XVII 
Tomo LXXIII -

Aguilar J. Gustavo P. 1702 
Almada Luis G •••••••.•••.•• P. 1407 
Almada Luis G •••.•.•.•••••• P. 2364 
Almada Luis G ••.••••••..•.• P. 8673 
Alrnada Luis G •••••••••••••• P. 8673 

JURISPRUDENCIA 220 (Quinta Epoca) P~gina 696, Sección 

primera, Volumen Ja. SALA.- Apéndice de Jurisprudencia de 1917-

a 1965. En la compilación de fallos de 1917 a 1954. (Apéndicc­

al tomo CXVIII), se publicó con el mismo título, No. 671, Pág.-

1208." (18) 

(18) .Idem. Pp. 775-776. 
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4.7 CESION DE DERECHOS DEL SOCIO 

En el contrato de sociedad civil en que se entiende al -

mismo corno ºaquél por virtud del cual dos o mas personas se 

obligan a combinar sus recursos o esfuerzos para la realización 

de un fin común lícito y posible, de carácter preponderantemen-

te económico, pero que no constituya una especulaci6n comercial 

y que origina la creaci6n de una persona jurídica diferente a -

la de los contratantes." (Art. 2688) (19) 

Este tipo de contrato, es manifestación de un acuerdo de 

voluntades en que los otorgantes del acto jurídico buscan orga­

nizarse para lograr un determinado fin, así se puede afirmar 

que ·"-la asociación y sociedad son actos jurídicos de gestión e~ 

l,ectiva." .• (20) 

· La--éalidad-de socio, a ·a1ferencia dé la de asociado es -

transferible,, opexa entonces la fii:Jura de la cesión por lo que.­

toca a dicho e.Status de socio, y -.se comprende la prohibici6n e_!. 

pr~sa:_en_ el_ caso __ de las asOcia"ciones- civiles pues este Ultimo --

(19) ZAMORA Y VALENCIA, Miguel Angel. "CONTRATOS CIVILES". Ed. 
Porrúa, S.A. 3a. Edici6n. México 1989. p. 233. 

(20) LOPEZ MONROY, José de Jesús. "CODIGO CIVIi," Comentado. Li 
bro Cuarto. De Los Contratos. UNAM-IIJ. Ed. Miguel A. Po~ 
rraa. México 1990. {/\.rt:iculu 2676}. E?· 259. 
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contrato se- basa no en intereses económicos sino en base ·a la -

calidad personal de los socios, (Art. 2684) en notoria diferen-

cia a las sociedades en donde si bien resulta importante la fi-

gura del socio, esta puede ser objeto de sustitución; si existe 

la anuencia del o los coasociados, salvo pacto en contrario op~ 

randa las mismas reglas para el supuesto de ad.~itir a nuevos --

miembros en la sociedad; por lo que la parte social que rcpre--

sente a un socio puede ser objeto de cesión o de enajenación si 

el contrato social asr lo permite. (Art. 2705) Es comprensible-

el que el legislador limite en principio la libre transferencia 

de la calidad de socio dCin .::..:.J.r..dt' cl;ir.:i.~ente no la prohibe, pe-

ro por el compañerismo propio d¿ la figura con~ractual obliga a 

los miembros de la sociedad a no ceder tan fácilmente como en -

las sociedades mercantiles su participación social¡ a mi juicio 

tomando en cuenta el fin u objeto por el que ~e constituyó la -

sociedad y oL·ill.:i:-ido usr i'I. los socios a cur:1pli..-rentar dicho objeto 

sin evadirse por una simple enajenación de su aportación y en -

base a que "en los contratos, lo que en principio es libertad 

después se transforma en necesidad." (21) 

(21) LOPEZ MONROY, José de Jesús. Opus Cit. Supra. Comentario­
al Articulo 2680. p. 261. 
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4;8 CESION·EN LACOMPRAVENTA 

~ .:e._, - ·" .. ·_. [; '/.~_j 
En el .desarrollo de las figu~as.d11ri:~icasi +~. c?mpi;~ven­

ta surge en forma· posterior á la per;nút:a:.Y%:uestr~)1nai~y9lu--,. 
ci6il en los inte_rc~ios· d~ bienes; ··e~---~~~,~~i·~~-;~~~-~;~~·:~~6~-6 ... -::·~-~ 

. ·- -· ·-··-t-:.'f--',;;:-,;7;-' ... · 

consigue medir el valor .de las cosas, y ~s~~~l~~;~~l~~ ~i:: .. c.iÓ ···-·· 

que permitirá de ser cubierto, lograr el cambi~;.· .. . ·i'{·. 
'.·,_ ;.;;,_;.~~= - -; :;~1 ~ ,.,;- - -:_,,-_f~.-- -

Nuestra legislaci6n señala que: "Habr:l. "ompi~ve)lI~~~li~!'-.; 

do uno de los contratantes se obliga a transfer'ir lá ~ropledad'.. 

--de_un8 cqs_~:<? ~de_ u~. __ de~e-ch~:), y el otrri a su-vez se obi~~g'a a pa..: 

'gar-por'ellos un precio cierto y en~". <Aif; '2i4BJ del :­

precep~ci s~ñalado, se infiere que la traslaci6n de la- ;rop.iedad ' 

ópera con posterioridad a la celebraci6n del contrato,.:mismo -­

que solo en principio se mostrarfo con efectos puramente.obliq,!!_ 

torios. Lo anterior en cuanto a la entrega del-blen p~i::- qUe:en­

cuanto a la eficacia o, perfeccionamiento 

ha dado al convenir y aceptar 

materia de la compraventa. 

La Suprema 

compraventa: 

"704.- COMPAAVf:NT.l\.• 

Es~e con~~:~~o-,·~~~-
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las partes respecto del precio y de la cosa,·y desde entonces -

obliga a los contratantes, aunque la cosa no haya sido entrega-

da, ni el precio satisfecho. La traslación de la propiedad se-

verifica entre los contratantes, por mero efecto del cOntrato,-

sin dependencia de tradíción, ya sea natural, ya simb6lica, sal 

vo convenio en contrario; y si bien la Ley Civil establece re--

glas relativas a la entrega de la cosa vendida, estas reglas s2 

lo tienen por objeto determinar los límites de la obligación 

del vendedor, de entregar esa cosa y para comprobar quo la ha -

sati~r-=cho debidar..entc. 

Tomo XVIII 
Tomo XXII 
Tomo XXV 
Tomo XXVI 

Donnadieu Emilio y Coags •••.•••• Pág. 
Mart1nez Vda. de Barrnza Teodora. 11

• 

Parra Ventura., •••••.•.••••••.••• ,,. 
Mora Vda. de Sosa Victoria....... " 
Lczama Esteban, Suc. de 

532 
415 

92 
154 

1672 

JURISPRUDENCIA 108 (Quinta Epoca)' Pág. 322, Sección Prl 

mera, volumen Ja. SALA.- Apéndice de Jurisprudencia de 1917 a -

1965. CXVIII, se publicó con el mismo título, No. 243. Pág. 

473. "(22) 

Y ar.; ct:e...'"!to al criterio de transmisi6n de_ propied~d por­

efecto del contrato -ños-· a.poyamos, en que-__ 11 e~---~omento en que se -

perfecciona el contrato, se ope~a ld transmisi5n de-áominio Ce-

(22) JURISPRUDENCIA Y TESIS SOBRESALIENTES SUSTENTADAS POR LA 
s.c.J. 1955-1963. (ACTUALIZAClON Il 3a. SALA CIVIL. Ed. -
Mayo, 1967, México. Pp. 355-3.56. 
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los bien~s~é:ie~to~_ y_ determinados sin depender de la voluntad -

de ia? ·. pa·~'~es <y·-.·~·~i, ~.~· .á~'.nv~·~i·r- ~esp·e~tQ de la cosa y su pre-­

cio, rio.' ex:i:'~te. rii~guna p.;sibÚidad de que el vendedor incumpla­

la transmisi6n ·a~"domirlio, porque esta. sé da en forma automáti-
-<-' - -·-,, 

ca. Ademb, no_ se· requiere para que opere el efecto _ni_ que. el 

vendedor. realice una determinada _cond~cta,. ni _que dE!jE! de_ real_! 

zarla._ 

- ··-' -~"~ 1 ;.'¡_;--:;, 

.-,,:-- · .. ·:-·· __ ,,: .. ,,. ___ -:-----, 

tos y determinados, sino determinabl~s, na~.e ; __ ~~r~--~;~~ .. Y.~.~~-~-?~~~--
una obligaci6n adicional a.las normales-de-toda compraventa que ·. ' -- . -~~ . 
consiste en que tiene el deber-de ·determinar --iós -bienes y _hac,e,t 

le saber al comprador esa determinaci6n o permitir que se haga­

la determinaci6n por el comprador o por un _,ter~er.o,. y al: curn--­

plir esas obligaciones, indefectiblemen_te se produ_ce e_l efect~-­

traslativo de dominio, · 10 que cond~ce a_ la c~Iic~~si_~~ de qt:te 

tal transmisión no es una _obligaci6n_." (23) 

Ahora ._bie_n por. lq_ que. a la Cesi6n corresponde, debe to-­

marse en cu-erita'.-~qUe_: .... Par·a ~o~~ra;··:tina·:.~u~t·~t·~·~·i6~-:~n- la pa=te co::i 

--pradera; • qu~ "~--;.~ j ti¡ci~:-:e~.'~~~1~-~~e jo-i~ente~ pue,de ope,rar qe 

manera práctica-dicba'cesi6n, pu~s los derechos.del adquirente­

i:especto.'dé>1á:~6sa'. ~~t;;ri¡ M:cont_rato que 'ya fue pactada pa--

,· :....:::;.. ··:.> ', 
- }_:_-,.: . ·::·'.~ .. ::. 

(23) ZAMORA y VALENCIA, Miguel Angel.' "Contratos _Civiles". 
Ed. Porraa, S.A. México. Ja. Edici6n 1989; Pp. 90-_91.. 
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san a ·otro sujeto y por lo que al comprador corresponde debe ma­

nifestar solo su consentimiento para efecto de operar la susti­

tuci6n· caso una vez mas que no representa una novación puesto -

que Qnicamente toca al elemento de los sujetos el ser objeto de 

variaci6n, precio y cosa subsisten, el que en principio sería -

el adquirente y a titulo 9ratuito u oneroso transmiti6 sus der~ 

chas respecto de la operación concertada, mediante la cesión de 

derechos además de que respecto de la entrega del bien opera 

con la" simple transr:'lisión de la misma en bienes muebles y entr_!! 

t6.ndose de inmuebles corresponderá a ser asentado en la escrit!!_ 

ra correspondiente en que quede de manifiesto la cesión de der~ 

chas y la inscripción de la compraventa con el nuevo sujeto. 

Es conveniente el señalar que las prohibiciones a que se 

refieren las leyes respecto de quien~s pueden vender y comprar­

operan de igual modo en el caso de la cesi6n entratándose de la 

compraventa y es que no sería admisible que ex~ranjeros median­

te una cesi6n onerosa consiguieran el bien prohibido o que los 

fun~lc.r.u.ri:::: ".J.' ;:-~=~"!'~ Pn los juicios a los que se les prohibe -

adquirir les ~ie~es de los litigios de los que conocieren, se -

abocaran a obtenerlos en base a una cesión. Confróntense los 

artrculos 2274 a 2277. 

Ahora bien en el caso de las modalidades que señala el -

c6digo al contrato de compraventa, indicaremos que si la venta-
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se conviene a plazo, y se pretende una cesi6n, operará la misma 

en apego a fas condiciones que el término mismo exige. (Art. -­

-2306) y en el supuesto de compraventas con reserva de dominio -

hay que anotar que es un ejemplo en donde coroo excepci6n, no se 

da'la transmisi6n del objeto de la venta por mera consecuencia­

del contrato, sino que las partes en uso de su libertad contra.E 

tual, se manifiestan por modificar el efecto traslativo y se s~ 

jeta el mismo a una condici6n en donde la obligaci6n pactada c2 

rre a cargo del comprador. Caso muy usual en el supuesto de 

que no se ha pagado el precio. Respecto de dichas operaciones­

la Suprema corta de Justicia indica en tesis sobresaliente: 

11 709 Compraventa a Plazos, bajo forma de arrendamiento. -

Legalmente no hay inconveniente en que la compraventa a plazos­

coexista con el arrendamiento, puesto que según el Artículo 

2312 del C6digo Civil, puede pactarse válidamente, que el vend~ 

dor se reserve la propiedad de la cosa vendida, h~sta que su -­

precio haya sido pagado: sin el"!lbargo, dispone el artículo 2315 

que precisamente la anterior .venta, mientras no pase la propie­

dad de la cosa al comprador, si este la recibe será considerado 

CGmv ~rrc~datarlo de la misma. 

Amparo directo 6090/1955. Ignacio Gar_cia Gcnz.u;;;:: Di.;:· __ _ 

ciembre 3 de 1956. Mayoría de 5 votos. Ponente: Mtro. Ramírez -
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Vbquez. ~Ja. SAL/\.- Quinta Epoca Tomo CXXX, Pág. 637. "(24) 

"713 COMPRAVENTA CON RESERVA DE DOMINIO, NATURALEZA DEL -

CONTRATO DE. La· compraventa ·con reserva de dominio, actualmen.­

te operaci6n muy frecuente, encierra unc1 modificación radical -

al deber del vendedor de transmitir~la propiedad; en ella no P.!! 

sa la propiedad al comprador, sino hasta cuando éste satisface­

totalmente el precio pactado; que así esa obligación sujeta a -

una condici6n suspensiva, temporal, por el plazo señalado para­

cl pago del precio, y que se extingue, al quedar éste i:;ati.sfe-­

cho en su totalidad. Mientras tanto, el comprador, con reserva 

de dominio, no puede enajenar la cosa, porque no puede vender -

una propiedad que no tiene todavía, y el vendedor tampoco puede 

hacerlo, durante el lapso del plazo para pagar el precio y debe 

conservar el derecho de propiedad, para transmitirlo al compra­

dor, al recibir el pago total del precio; así como la ley prot~ 

ge, tanto al vendedor, como al comprador, con reserva de domi-­

nio, frente a contratantes morosos, insolventes, incumplidos o 

de mala fe. 

Amparo directo 6997/58/la. Juan Antonio Cebo. Marzo 29 -

de 1962. Mayoría de votos •. ·Ponente: Mtro. Mariano Azuela. 3a, 

SALA.~ Sexta Epoca, Volumen L.VII, Cuarta. Parte, Pág. 83. 

(24) Opus cit Supra. Pp. 53.6-537. 
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Tesis. que sentó p~écedente 1 

Amparo directo 3502/1951/2a. Abelard9 García Arce. Enero 

7 de 1953. Unanimidad de 5 votos;· Ja. SALA.- Suplemento 1956, -

pág. 11 O. Semanario Judicial." ( 2 5) 

Y_ finalmente en el supuesto de que exista una compraven­

ta de cosa ajena a pesar de que la ley de entrada la descalifi­

ca y·la tacha de nulidad, solo en el caso de que el vendedor a~ 

quiera_posteriormcnte el bien materia del negocio, podrá subsa-

narse el vicio de la operación y ser posible que de i.•JUal medo-

se pueda concretizar una cesión una vez adquirido el bien ajeno 

que adem&s es objeto de cesión. Si resultare posterior a esta­

última operación que el bien no era del vendedor tocará al ce-­

dente y cesionario realizar el reclamo correspondiente al vend~ 

dar. Respecto de la compraventa de cosa ajena el máximo órgano 

de nuestro Poder Judicial ha señalado: 

"718 COMPRAVENTA DE COSA AJENA.- La venta de cosa ajena-

es nula no existe, porque si bien es verdad que la ley estable-

ce como requisito esencial para la existencia de todo contrato, 

el consentimiento de las partes contratantes, en el-caso no pu~ 

de decirse que falta dicho requisito, puesto que existe el con­

sentimiento del vendedor·de realizar la compraventa, si bien se 

(25) Idem. p. 359. 
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trata de un consentimiento_ otorgad~ por el no.propictariof ade­

m~s de. que se trata de un contrato que produce una serie de im­

portantes efeCtos:·'que, si fuera inexistente, no ser!a --pos-ible -

imaginar. 

Amparo directo 8925/1949/la. Catalina P. de Parkman.- Se.E 

tiembre 29 de 1952_. :Unan,im_idad de 4 votos. 

:3a. SALA;- Suplemento 1956, 111. Semanário Judicihl." 

(76) 

De loS ejemplos señalados·, dabemos: ahotár q~e ~dem4s son 

apliCables la cesi6n'· eii' laS -c~inp_rave~~~s- de esperanza, _de cosa­

f~tura, de Cosa espérada, a vistas,·--- sobre muestras; -por acervo.:.. 

o ad corpus y subsistiendo los·derechos y ~bligaciones.permane~ 

temente pactados. 

(26) Idem. p. 361. 
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Llegamos al final de este trabajo. En él, observamos el 

desarrollo histórico mediante un análisis exegético de los di-­

versos ordenamientos que regularon los derechos reales y perso­

nales en su aspecto de enajenaci6n; as! corno la cesión en el 

contrato. AdemáS caracterizamos, acorde al derecho positivo vi 
gente y a los criterios jurisprudenciales encontrados, los as-­

pectas de Enajenación de Derechos Reales, Cesi6n de Derechos de 

Crédito y Enajenación en el Contrato. Luego entonces, de lo e~ 

puesto podemos concluir que: 

UNO.- Desde la cuna del Derecho, en Roma, se iniCia-una~ 

diferenciaci6n somera de·-los- ConCeptos Derec,ha· Real· y Personal, 

que resultó más notoria en las acciones de ellas.derivadas. 

Los derechos reales iban desde el de propiedad, hasta -­

los derechos de goce y garantía. 

La figura de la cesi6n se inició de manera muy limitada­

por la rigidez con que la concepci6n romanista exigía en el cu~ 

_p_li~if~_~to c;le los_ pactos. 

DOS.- Los ordenamientos EspaRolcs, son de toral trascen­

dencia para la vida de México: pues las figuras en ellos conte­

nidas se trasplantaron a nuestra tierra y de los mismos desta-­

ca: 
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Las Siete Partidas qua manda como enajenamiento lo que -

pasa de los hombres entre sí, y les da "el señorío de alguna C,Q, 

sa". Manifestándose por donación, permuta o compraventa. 

Diferenci6 dicha ley los conceptos propiedad y posesión, 

implicando solo tenencia en el segundo y pleno señorío en el -­

primero. Y en cuanto a enajenamiento, el mismo se implic6 en 

ambos conceptos, tanto de propiedad como posesi6n permitiendo -

en la Gltima más facilidades al adquirente aún cuando la cosa -

no fuera del "señorío" de quien la vendió. 

Definieron la Venta, en que los hombres acordando precio 

y consentimiento, realizaban la operaci6n. 

TRES.- El Ordenamiento de Alcal&, distinguió entre los -

bienes de Realengo y Abadengo, en particular los solares, en -­

donde los que .fueran de Abadengo no podían pasar a otro "Señ2 

r!o 11 o ser enajenados. No así los de Realengo. 

En total minusvalía y sujeción a su marido se sujetó a -

la mujer y a los bienes de ésta. 

La pre.scripci5n adquisitiva marca sus inicios en,_~l d;ere­

cho español ·precisamente en este ordenamiento. 
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El vínculo obligacional fue destacado; y así, el hacer,­

el dar, o el tolerar era unión que en los pactos ligaba por vo­

luntad de partes. 

CUATRO.- Las Leyes de Castilla, aportaron respecto de 

las Deudas un cumplimiento inexcluible, si la obligación fue c2 

nacida y fuere concertada ya con "Judío o Cristiano. 

Si dicha Obligaci6n no fuere cumplida se pagaría con~bi~ 

nes del deudor, o de su herencia si la hubiere. 

CINCO.- De la Novísima Recopilaci6n de las Leyes de Esp~ 

ña~ destaca respecto a los Contratos y Obligaciones; la reciprQ 

cidad en los pactos, pues los mandos acordados implicaban una -

obligaci6n por mitad salvo disposición en contrario. 

En el caso del arrendamiento, da plena libertad a las -­

partes, y pactaban ya un mfnimo de un año para la duraci6n del­

Contrato. Y preveían el 11 aviso 11 al término del plazo para de-­

terminar la continuación o no del pacto. 

En atención a nivelar las desigualdades sociales, con e-ª. 

dula real, se derogó la distinción entre las personas por razón 

de su actividad; y así, impedir que se opusiera ésta, ante la -

demanda que hicieren del pago de sus créditos a sus deudores. -
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' : ' _' ' 

-Sin embargo,--sa:11iarort a _la i::lase-NoÚe de tal-obligaci6n pues -

era -~a ·<:Jabe;nant,;··~~~::::di6hº~> tiempp. 

En'- cUantO a las operaciones, de enajenació!t que a los ad­

m·i'~.i'Str·~d~i~~ ·:~~ ·bienCS' ajenos;. se limitó desde entonces la ad­

·qui.sicidñ de·' los mismos por aquellos encargados de la adminis-­

traCión'·. Y !en caso de ejecutarse sería nulificada, además de -

imponer-al comprador la pena de pagar la cuarta parte o el va-­

lor -de la operación a la hacienda Real. 

El precio de la cosa en las operaciones de compraventa -

se pactaba libremente, salvo los casos de lesi6n o engaño, des­

de efltonces previstos. Y en compraventa de-bienes ra!ces desde 

entonces debía cubrirse dicha operaci6n ante "Escribano de Núm~ 

ro". 

~€5p€CtQ -~e fa cesi6il de bie'nes I SÍ la misma Se realiza­

ba -con -¡,l_- objeto de_ evadir pago de -deudas se imponía pena de 

prisÍ.60·. ~i .c~d~·nte,: pues se pre-~u~ía ia operaci6n en fraude a: -

,· : . 'C , .. -, .. ,-:'•: 

era una renta Real, no ent.erldida como un bien;- '..sfho c<?mo impu_e~ 

to del Reinó; -y el ·cabro -de dfch~s .,·r·~,n~~~; no- _.p6ai~ -~-~~ · c~didri~ 

por quien se obligaba con la hacienda del Reino ·a -·~dministrai:: -
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el cobro de Ias· rentas. 

SEIS.- El Código Napoleón, define a la Propiedad como el 

derecho de usar y disponer de las cosas en la forma que plazca -

al propietario siempre que no exista limitación legal en con--­

tra. En los desmembramientos de la Propiedad como el Usufruc-­

to, el uso y habitación, hay disfrute del bien de que se trate­

solamente. Y no son objeto de cesión del uso y habitación. Se 

contempló la figura de la servidumbra como carga sobre un_bien­

inmueble. 

La transmisibilidad de los bienes y derechos opera en e~ 

ta legislación por sucesión, donación y por consecuencia de las 

obligaciones. As! en este a1timo aspecto encaja el Contrato c2 

rno convenio entre partes para un dar, hacer, o no hacer. Y en 

particular respecto de la cesión de bienes zc contempla a la 

misma como una daci6n en pago puesto que es "un abandono que un 

deudor hace de todos sus bienes a sus acreedores"; expresión S.!:!,. 

mamente amplia que orilla a variada interpretación. Siendo di­

cha cesión ya voluntaria o judicial. Y define a la compravPnta 

como el convenio en qiJe uno da una cosa y otro -paga-. 

Este Código consagra los ideales del liberalismo de la -

Revoluci6n Francesa, como la libertad de las personas, la 

igualdad ante la ley, la propiedad privada y la libertad con---
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tractual. 

:SIETE; ~·.La .. Cre~d.i.6n ·def Jurista Florencia García Goyena-

es ,-iUn~~a~·~~:'~a1/~~~~.~~i'T~-~~~-b_ dóctrina con sus- ·comentarios a la -
- .;"",:-=-~ ~---,,..~ -

leg~s1.!Ci~i:1/~Sp~fi~fii·~ :,~-~'as.~ en ·cuanto a propiedad, señala que -

ar··-·~e~~~-~-~~.~:~.r:ib~~de::ii~ _:c_~~a_~~ es .igual a dominio. y los desmem-­

br~~ie~·toá'-:9e_~:~¡;- ·-p~Qp.Üi.dacC'~;-en .:que se usa y goza de un bien so-
--~---· _, =::; .. ;: ·=;~-7··=_._= . -~ 

·fam~nte~ -.--i>.ti~di0íidC>.:'Ser ... e1 usufructo objeto de Enajenación y no 

~s~,eJ.~so~~ ik~J,,,'~ié~~ci6n; 
~ :· -- - -:_ ._-' > -_ "._.·;.'_·'. ... -;·,:;-: ' 

R~·sj¿8t:o:'a Í~ adqul~tci6n de propiedad, esta surge por -

herencia·, donaci6ní· 'contrato y prescripción. Y el Contrato es 

de los· que trasladan la propiedad cual la compraventa. Y el 

concepto Contrato en sí, es g~nero en que las partes pactan un 

hacer, o dar algo y se les llamaba por su efecto ya onerosas y 

de beneficencia. 

Ahora bien, en,materia de obligaciones, -~uestro ~~~~,­

trat6 esta-. Iegislaci6n las· de tipo Real y Personal. (Jus in re, 

Jus ad rcm) . La primera solo obliga a la cosa y actua contra -

algún poseedor de ella. La segunda obliga a la persona y sus -

herederos. Dichos derechos eran eminentemente transmisibles. 

La cesión de bienes es fiel reproducci6n en su texto del 

C6digo Napole6n. Al igual que la cesi6n que era también Judi--
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cial o Convencional. y·en ambas se libraba al deudor.original-

y el crédito quedaba cubierto con el valor de los bienes. La ~ 

Cesión Judicial importaba un rema te de los bienes y-. no .. una adj.!!, 

dic.3ci6n de estos permitiendo al deudor el poder rec~perarlos. 

Si se cedía o enajenaba e!l _ frc'.lude_ a. acre~doi_es -lá __ opéra~ 

ci6n era rescindida. - Y ya no s~ric~t?.nac;l~~ -'?º~t·P-~~·a_ ~~~_:-_Pff~~i~~~· 
= -- ~ - - ' - • -- - -~ --- ~ - - _.. . : ., - -. ;_ . - ' - _ .• 

en la cesión de un c~édÚo, impli~6 ;a d~susder~ch~~ ~ 
accesorios .. 

· Se permiti6 la venta de derechos heredit~rios, respo~~-­

diendo" al menos de la calidad de socio. Y en los créditos liti 

giosoS" ta.-nbién cabía su enajenaci6n. Así el" c6digo no limit6 ::-

la cesión solo a bienes, sino que abarcó hasta derechos de _eré-

di to. 

OCHO.- Los primeros C5digos Civiles Mexicanos, recogen -

la tradición jurídica-de la familia Romano-Germánica, y así --­

plantean definidamente a los bienes como muebles o inmuebles 

mismos que son susceptibles ser objeto de propiedad. Propic--­

dad, a su vez entendida como el derecho al goce y disposición -

de las cosas. 

En los bienes inmuebles se otorgaba al dueño del predio­

plena disposición del"bien incluyendo lo comprendido bajo la s~ 
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perficie. 

En cuanto a los desmembramientos de la propiedad (usu-~­

fructo y habitaci6n) reproduce la doctrina y sentir del legisl~ 

dor Español. Lo mismo que en la Serv1dumbre. 

Trat6 también a los bienes incorp6reos, y bajo el rubro-

"del-Trabajo" reguló ~1 mismo; cuestión que evolucionaría en 

nuestros días para ser objeto de regulación por separado. Del-

mismo modo, se refirió a. Jo que h.~·¡ lli'.ú11g.rídmos Derechos de Au-

ter y que se consagran en Ley del mismo nombre; así, se cante--

nian los derechos resp~cto de la propiedad literaria y dramáti-

ca; y su susceptibilidad de enajenaci6n. 

Los viejos Códigos definieron al Contrato, cerno un conv~ 

nio por el que se transfiere un derecho y se adquiere una obli­

gación. Concepto limitado que superó el legislador de nuestra-

Ley Civil. 

Las obli~acioncs, se especificaron en reales y persona--

- leS; en donde las prímcras afectaban a la cosa y actuaban co~-­

tra poseedor alguno de ella, las segundas ligaban a las persa--

nas y sus herederos con quien se habían obligadoe 

Los Derechos, eran cedidos en forma gratuita u onerosa,-

\ 
.:1 
i 

\ 
¡ 

\ 
1 



Finalmerité se eSpecific6 dentro de la ceSi6rl la--que se -

hacia éit -910oa··-y-1a de derechos hereditarios. 

NUEVE.- Respecto del Derecho extranjero, el Código Civil 

Alemán, nos da el concepto de contratot en que se propone a 

otro un negocio a cambio de que la otra parte cumpla con la 

obligaci6n contraída. Y se interpretan conforme a la ley, la -

confianza y los usus y costumbres. 

Los ténni nos dP le ':}bli;::cién zen da Lt:l"fitiHd.<lot:i por la m~ 

nifestaCión -d01 Consentir.".icn'tc, e;;. dor.de incluso se previene la 

oferta por teléfono. Y consistirá en un hacer o un no hacer la 

materia de lo pactado. 

La transmisión de obligaciones, opera por vía de contra-
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to 1 observando la formalidad que tuviere,- ._la cesi6n pasa.tal· 

cual fue contraída la oblígací6n sin alterarse •. , Igual .que en -

nuestro derecho vigente. De operar la" ce~i6n, sf h~biere ga~an 

tías de la oblígací6n transmitida.; .éstas:;. ,ta~bié"·;deben ceder--

se. 

cosa y proc;:~rar léi propiedad al a.d~uir,en~~'- -~s~e; último a su 

vez pagará el precio convenido .po~. la. venta. 

.la 

La Propiedad para el Derecho Germfinico es básica, y sí -

bien la misma opera en plenitud', 5--~ limita .al titular a no con­

travenir leyes, derec~os d~:terce5ci_', ~--~ac_t,~ar respecto al bien­

en uso normal de este. ' 

A su ve~ Ef ·c6digo 'sU.izo .,de'. l~s ._Obligaciones es fuente -

in~piradora. de ,.nüestro~ derecho. 

·En cuanto a propiedad limita tarderecllo ¡¡:J.as '<iisposi::.::. 

cienes de ley, y protege al titular contra poseedor alguno así-

como contra.cualquier tercero que perturbe su derecho. Contem-

pla~ la copropiedad, donde la misma es una comunidad respe~to -

al bien, entendido este corno un todo. 

La transmisi6n de Derechos Reales en Suiza opera, en el-
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célso -~e inMüé~1.es·/~or,·~-instrúñientO ~aU:téritiC::o; ._en q\ie a _·su ··falta-

se sa~CiÓna>- con·-.nUlia·~'d. . . ~ .,·-·; 

Más ·cabe tambú;n la presciipci6n adquisitiva.¡ de un in-­

mueble, en virtud de posesi6n pacífic~ y ''Po~-~más de diez años -

de -ser continua. Alcanzando la c~lidad de Propietario. 

En cuanto a sel:'vidumbre y usufruétO, se déi- -en 1.o -c;Jerieral 

el mismo tratamiento que en México y los derechOs de 9arant!a -

como la hipoteca, aseguran cualquier deu~d~ ~~em_~re g_~~ la misma 

esté determinada. 

y finalmente en la posesi6n lá e[ltiéridcn como _un "control 

efectivo sobre el bien de que_ se· .. tr~t~. 

oiEz • .:..--pa~~ nueStio De'rech~ ,=--'lª Er'iajenaci6n ~s Un_· conceE, 

to, por el que se da a otro el domiriio ·ae un bi'en o .. un ·derei::ho. 

La voz Enajenaci6n, tiene gran semejanza con los conceptos_Ce-­

--si6ii'-y Transmisión pues en -todos."ei<iste _el _traslado del bien o 

derecho que se detente. 

Jur1dicamente la cesión implicar1a tratándose de bienes­

una sucesi6n o una forma de ofrecer bienes a los acreedOreS. 
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En el_ caso de los créditos, implica obligaciones person~ 

les, en que se susti~uye al menos a uno de los sujetos liqados­

por la obliga~ión. Si fuera el acreedor no se requiere para lo 

grarse la ·apera~i6n del consentimiento del deudor; caso contra­

rio serr~,_ en_ el sup~~sto de la cesión de deudores en que deb-e­

coñsentil-_"el acreedor. ant~ ·la posible ins?l~e.ncia del deudor -- = 

sustituto: 

Y se concluye que no se puede trarismiúr in~s AEe :~ d~r~ 
_cho en la 'forma-y medida :eñ que-se.ti;,;rie. · ,> <':;.' :·\·. 

: : - . ---¿~:~;>': ':. " 

ONCE:- El Derecho Real de Propiedad, el. más. co~pleto -por 

comprender,el usar, gozar y disponer de un- bien, ya,mueble"O i!!, 

mueble. En los Gltimos, los alcances constitucionaleB de la 

propiedad son expresión de la preocupación social y nacionalis-

ta del Constituyente Querétaro: la imposición de modalidades es 

ejemplo de la justi~icaci6n para limitar legalment~ el Caracho-

de p_ropiedac:I • 

Unida-a ·1a completa figura de la propiedad surge el· caso 

de la posesión, creación singular que si bien no es un auténti­

co derecho pérmite arribar a_la categoría de la propiedad me--­

diante la reunión de requisitos legales, as! como el impulso de 

. un proceso judicial que,culrni~e con el reconocimiento de quien­

pretende usucapir. 
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Usucapión ,que se logra si se da la posesi6n, 'en concepto­

de propietario, pacífica, cont!nua y pública; 

DOCE;- La .Copropiedad, en donde los comunero~ detentan··­

la ·propiedad· del. todo sobre lo que son ducño,s, . ya· por :J?a'r.tes" .,. 

iguales o en un porcentaje determinado. Situaci6n jur!dicá•que 

ria· es ilimitada pues nadie est.1. obligado a vivfr· en- la ·Í.ndTvi--

si6n; -

La parte proporcional sobre el todo de cada comunero es 

susceptible de enajenarse; as!, dicha cuota es posible transmi-

tirla onerosamente; sin embargo, toca al que pretende ejecutar-

la enajcnaci6n el respetar el derecho del tanto de los demás c~ 

propietarios. Caso que de no cumplirse, se sanciona nulifican-

do absolutamente la venta. 

TRECE.- El usufructo, figura que bifurca a la propiedad; 

en un plano el goce y disfrute del bien y en otro a la propie--

dad dc~muda, dart!~hva: ~obr~ la misma cosa, mas de di versa na tu-

rale:a. Cada parte, ya usufruccuario o nudo propietario est~ 

facultado para enajenar su derecho. Al primero se le protege -

con el derecho del tanto; pero al segundo no, cuestión a nues--

tro juicio totalmente indebida; puesto que si ~l nudo propicta-

rio no goza del bien si se interesar!a en el derecho del usu---

fructuario para poder consolidar anticipadamente su propiedad -
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plena •. ' 

El _us() y_ la habitaci6n, derechos de carácter personalísi 

mo; q~e :·~~· i~Zón: de .. ~U utilidad y beneficio directo para su ti-
. . ' : ·.~·-' 

tulaÍ:º.impideri-ca ·.dichos derechos ser objeto de enajenaci6n. 

,. En el -caso de ,.las servidumbres operan __ esta~ ~~~e, la -éna""." 

jeíiaCi6n-~ ~orno_. u~ derecho accesorio, que -corre ~B: - su~ .. i;·Ee- ~del_-_ 

bien-al cual reporta el beneficio. Y es qtie _no:~s .~o~ib¡e_ la_.,. 

enajenación de la mism~ 

CATORCE. - Los llamados derechos de<áut"or ;-: que' hoy ·tienen 

regulación aparte de ii\iestro Código Civil, sori bienea·incorp5-­

reos o inmateriáles susceptibles de ser enaj0riados y/o·hasta C!!, 

didos. Bienes estos, que no se les- aplica el trat.amieil.to"'es-~-

tricto del concepto "propiedad" pues la titularidad de estos d~ 

rechos se ve limitada por una temporalidad. 

QUINCE.-· Particular atenci6n merecen 'los ca~os''-d~ enaje-. -. ., ,. 

··naltiiento en la soci7d~~---C~6Yµgai, __ en_ l~s:.-bi~n~~ ~\ii~f~ctadoá~:~i=:-~~---

paz. 

trimonió de familia y en el casó dEi bienes':dél:'.m¡;~i)r o élinéa::. 
,·-~,.·· :)' .. ~~ -.:., ",:·; .:~~:., 

- ' ·,_.:_:·;. 
.. ,;'. - -. <· ,,.'· . - .~,:.o ,~· .\.; ~~·.t, ,_; "" 

son casos· dé espebiaf•c~ida:Ci. ¡,i~rcit;l. ~~: i~:,:~oi:ied~'d · co~ 
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ci6n de .un ·vá,lo~::ir~uido; propio de la sociedad; por ello, es -

menester; qu~<-~e·_·m~~ii~~Ste. el: ·consent_imie1ito·-del ccSnyuge que no 
_,. 

cónce.rt6 'la· .venta: e 

''":' 

·POr l Otra· ~~rte el~-- llamado· Patrimonio de Familia, creado­

con la -~~~:en~.Í:~n -·~e proteger a la célula social, implica la im-: 
_- - ~ :::-: :·:. - - ~-.:_-:,,- - -- ,, _-

posibilidad I de -enajenar los bienes pertenecientes a la misma. A 

menos; __ ,~-S>t~i~~-"Pcit.-rimonio 11 desaparezca o el exceso de bienes- en-­

~l ~_mr~i:n~-·: Sa~9~ ·para ·ser objeto de Enajenaci6n. 

Y finalmente el caso de enajenaci6n de bienes del menor-

y~ el,· ~nca:paz, implican por protecci6n a los mismos la autoriza­

ci6~: jud~cial correspondiente para que los bienes sean.objeto -

de venta. Así como una implícita responsabilidad de quienes 

ejercen Patria Potestad, Tutela y Curatela ante un papel acces2 

rio .. 0 p~ro no me:nos importante, en dichas ope~~ciona_s de enajena­

ci6n. 

D!ECISEIS. - La Caai6n da Dcrcch<)s 1 i!llplica C~o'•i;.7;~n~fere.!! 
-".~-:=..o.-o-=--=: -

cia: de los mismos de un acraedor a -~;-i, 'te;-~~~ci~-.:_-~:. E~~~-.-~9,~~-YJ~:}':~~~>-

contrato. Sc:>lo_ qu~. e~f>_res.amente se man.ife~t~:_~j~-~~,:~~ec_~-~i~~~-· d~ · 
contar con el consentimiento del de.udor, ·ca·~rí·a e"Xi9i·r·'.~J.:á ·-·n;ani~.-

-· ; __ :· .·. >-'. ~: 
festaci6n_ respaCtiva 'del. mismo¡ si~ ·embarg<?> si~ no'_,~u~:;}1s.~, ;na-;. 

Los créditos, también pueden ser objeto de. cesi6n, y por 
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vta de Contrato se 'tranSinit1rán' lo~· d~~~~hÓS f-r;Co~~P,orales ·.·que­

se tengan y sus acciones 

ci6n de comercializaci6n 

La relaci6n jurídica, tanto ef caso 'de Derechos como Crf 

ditOs, no se altera, solo se S"hSti~uy~>:a _los sujetos ·que confoE 

man el ligani'en oblig~cicinal. 

No olvidando que en el caso de créditos que exijan publi 

·cidad -regist_i-al, será necesario que- se manifieste en la misma -

forma ia cesi6n de que se trate para ser inscrita. 

y finalmente-afirmamos que no se puede ~eder mas que el 

derecho o el crédito que se detente, en la ·fol:-ffia Y -medida "en 
que se tenga. 

DIECISIETE.-' El ,caso de los 'Créditos litigiosos, que tu­

vieron (tra~·~mi.~~t~ -~sp~c!fi:co:·é:m la ant~~ior codificaci6n ci--­

.Vi'.10,----é::-ci_rec-é"'7·de·-,fe9Uraáión-. éXPrésa actuaimtinte; cuesti6n a -nues­

tro jU~ciC( indebida, pues si bien resulta escasa esta operaci6n, 

no, por ello debe el legislador dejarla de soslayo. 

Los derechos hereditarios a su 'vCz si'continnan con una-

contemplación legal específica para su cesión; en· que li misma-

opera respecto de la comunidad que en la parte proporcional le 
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rt'.!por~~, la. calidad de. heredero.- Mas se cr.e.a -·la protecci61J- del­

derecho del:. ta~~~ !].~ra·. -~a·s :. -C.~h-~r~-~-~~as·~ s1 · 1os ·hubiere-. 

DIECIOCHO.- Las Deudas, donde se sustituye a un deudor -

por otro, e.e:>?- Previo con~entimiento del acreedor, usando la fi-

gura de ___ l~ c~si6n_, que _es un medio para garantizar el cumpli---

rnientó ño_ impli_c~ndo una novaci6n pues solamente se sustituyen"." 

a los sujetos ·y.-ño -se artera la relaci6n jurídica. 

Y cabe aclara~ q1:Je si bien la relación subsiste .tal. 

cual, no _así_ las· .-excepciones y defensas que serán de tipo pers2 

nal en cada deudor. 

Es.~a figura es nueva en el derecho mexicano pues solo 

tiene-· antecedente en la legislaci6n Alemana, e implica Ta tran_! 

misióñ de una relación preexistente. 

DIECINUEVE.- Las obligaciones de hacer o positivas., y 

las cieno hacer o neg~tivas, implican también la"'posió1lidad de 

ser afectadas por la figura de la cesión. Requiriendo en todo-

caso la aprobación del acreedor en la operación de que se tra--

te. Manera esta de una singular sucesión obligacional. Que r~ 

port~r!a la ejecución de lo pactüdo en la relación primigenia o 

en su caso la abstención concertada. 
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.·.· VEINTE~- EI Contrato, corno muestra del ~~cto o conven--­

ción entre las partes, crea o transfiere derechos.-y obliqacio--

nes' es un mando aut6nomo elaborado. 

Todo contrato implica para existir, un consentimien~o m~ 

nifiesto, asi como un objeto posible y lícito. Respecto a su -

validez requiere de capacidad de las partes, consentimiento li­

bre de vicios, licitud en el objeto o materia de contrato y en 

su caso, cumplir~con la formalidad legal que se exija. Con lo 

·anteriormente expuesto, se presenta el supuesto que de concre--

tarse da paso al cumplimiento de lo expresamente pactado. 

La multiplicidad de clasificaciones respecto de los con­

tratos impone una criqueza legal y doctrinal. 

En _PriJ'!cipio todo contrato es bilater-ai, sus- ,efectos, sí . 

se quiere serán·· Uf!~~at:erales,.,pero, el siria_1a:9ma -de. la:-.r~lación 

obligacional implica la reciprocidad en el vínculo. 

Los·-contr.:it:ás Son medio para hace:r,_,posible:_--un-a~~justicfa~--­

- ---=social ba's:aaa---e~- ~-( b-i~ne~-ta;---~at~~-i~-1 y el ascenso de los hom-

bres por fuerza de la capilaridad social dentro de su medio. 

VEINTIUNO.- En particular, respecto de los contratos es-

tudiados, conclu!mos que: 

\ 
\ 

\ 
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En el caso del arrendamiento, la obligaci6n contractual­

es eminentemente personal, se previene por el legislador la pr2 

teéción-a ia misma para los supuestos de enajenación o transmi­

si6n ae1 bien por sucesi6n; así, ademas se protege al inquilino 

.con.el derecho de preferencia por el tanto, para fincas no des­

tinados·a habitaci6n; y por estricto .derecho del tanto para las 

-últimas·, en caso de operar una transmisión onerosa. 

Subarriendo y cesión de derechos arrendaticias son con-­

ceptos diversos, que implican en el primer supuesto una rela--­

ci6n subsistente entre los primeros contratantes y una obliga-­

ción posterior o paralela entre inquilino y subarrendador. En­

cambio en la cesión se sustituyen a los sujetos y s6lo hay una 

relación obligacional entre inquilino y el nuevo sujeto ó cesi2 

nario. 

VEINTIDOS.-. El Contrato de Mutuo, opera en igualdad de. -

_circunstancias_ la s,ustituci5::. de deudor?.~; si en .ello conciente 

el ac~eedor, o en su casO la sus{i t';Jción de -acre-edoreS, -perman~--'-­

ciendo ina~terable la relaci6n contractual por lo que a la mat~ 

ria de la operaci6n corresponde. 

VEINTITRES.- El Contrato de Obra a Precio Alzado cabe la 

figura de la cesi6n y opera en principio si al empresario no le 

es permitido continuar con la obra caso en que deberá retribuí~ 
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se1e io que, h8St~---el ·momehto hub.ie.se realizado. 

Si en ··c~bÍ.o éL emPresário·· corlcluye la obra, no cabrá -

cesi6n · de:l mismo con· .tercero alguno que se comprometa a con ti--

nuar el-proyecto ;__salvo pacto en contrario-- pues generalmente 

es un Contrato inluitu.personae, y si surgiera la cesi6n el em­

-pr¡:;·satio...:cedente resporide ante el dueño pese a no ejecutar él -

la'obrlt, aan con consentimiento para la cesión del dueño. 

VEINTICUATRO.- El caso del Depósito; contrato que impli-

·ca una prestaci5n de servicios basada en la confianza. Impone-

el afirmar que la cesión, es en extremo difícil en la relación-

contractual citada, pues, el negocio jurídico surge por la con­

fianza y solo con consentimiento del depositante podrá operar -

la sustituci6n de depositario. 

VEINTICINCO.- En el Mandato, otro contrato surgido por -

la confianza, se manifiesta solo la posibilidad de sustitución-

del m~ndütüric si en el referido poder ~e le oto=garon f~c~lt~-

·des de sustituc:.ón. Caso aplicable t~.bién a la espe~ie -:tñ-a!tda-
to judicial. 

VF.INTTSEIS.- En los casos de los contratos de gestión c.9_ 

lectiva la figura de la cesión no tiene cabida entratándose de 

las asociaciones civiles, por una justificación intrínseca en -
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su propia n,oturale.za .que.:_es ·o_l caráC:ter· 'emincnte~ente personal­

de los asOCiados ~ Éii ca~bió _'en -ias Sociedades Civiles es permi 
,., . - . ' 

sible, si as! lo páctan .los socios desde la constitución de !a-

persona Ínóra.l. x;espectiva. 

VEINTISIETE.- La Compraventa, expresión mas acaba del --

contrato r~~íproco y eminentemente económico, que revoluciona -

al mundo y existe en todos los sistemas de derecho. Implica en 

M~xico una obligaci6n de transferir el bien, objeto de la oper~ 

ción y a la contraparte el pagar en nu111~rario por la materia --

d~l negocio. Establecidos precio y cosa, el contrato se perfe~ 

ciona. 

En la aplicación de la cesión a este contrato afirmamos-

quia de operar, resulta solo en la persona del comprad_or pues_ S9_ 

lo a éste cabe pactar la sustitución de su persona. Sin dejar-

de considerar que resulta prohibida para el caso de quienes no 

pueden adquirir bienes de los procesos que conozcan ya como fuE 

cionarios j~diciales, como abogados; o por su condición de ex--

tranjeros o de persona moral, en que por l~y o constllucién ~e 

les prohiba dícha adquisición, en forma directa y en consecU-en·-

cia por vía de cesión. 
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